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    Aunque las distintas novelas del célebre escritor Karl May, publicadas por esta editorial —El diablo de la pradera, La mina, Un plan diabólico y
  


  
    El castillo azteca —pueden leerse independientemente,
  


  
    sin embargo la innegable concatenación que hay en las aventuras que corren sus protagonistas ,
  


  
    Old Shatterhand y Winnetou —que tan populares ha hecho el autor de estos interesantí simos relatos— aconsejamos la lectura de todos ellos para
  


  
    tener un completo conocimiento de las gestas que ambos realizan, en ambientes tan distintos y en países tan lejanos que su interés
  


  
    alcanza límites insospechados a toda fantasía.
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  CAPÍTULO I



  


  UNA AGRADABLE VISITA


  


  
    A nadie extrañará que no nos despidiésemos de Judith. Atamos a Melton sobre su caballo, nos devolvieron nuestras monturas y compramos bastantes provisiones, principalmente una buena cantidad de carne salada, y emprendimos la marcha después de decir a los indios que antes de partir recogeríamos nuestros lazos y, por lo tanto, que no se los apropiaran. Los yumas nos dejaron partir sin oponer ningún obstáculo, pero sin duda no les agradaba verse obligados a respetar la concertada paz. Si la casualidad nos volviera a colocar frente a frente, estaba seguro de que no seríamos muy bien recibidos.
  


  
    Teníamos que seguir el curso del Arroyo Blanco en sentido contrario a la corriente, pero antes debíamos pasar por la casa de la india para cumplir nuestra promesa, y además recoger nuestros lazos. Así, pues, nos separamos del río para dirigimos hacia oriente, en cuya dirección estaba la aislada casita. Llegamos a ella después de dos horas de marcha. La mujer estaba a la puerta, puesto que nos había visto llegar desde alguna distancia.
  


  
    —¿Acaso mi hermana india ha recibido alguna visita esta noche? —le pregunté.
  


  
    —Sí —respondió ella—. Ha estado aquí el más joven de los rostros pálidos que queríais coger. Ha venido a buscar mi caballo.
  


  
    —¿Se lo has dado?
  


  
    —No, pero él mismo lo ha cogido. Quise impedirlo, pero me amenazó con matarme.
  


  
    —¿Monta sin silla?
  


  
    —No, también cogió todos los arreos.
  


  
    —¿No te ha dado ningún encargo?
  


  
    —Sí. Me ha encargado que le diga a la mujer blanca que llegó felizmente aquí y que vaya a reunirse con él lo antes posible. Después se marchó, encaminándose hacia el sur.
  


  
    —Ya sabemos adónde va. Estamos satisfechos de ti y vamos a darte lo que te ofrecimos.
  


  
    Cada cual entregó su donativo y en conjunto era bastante para que entre los suyos, a cuyo lado quería regresar, fuese considerada como una mujer bien acomodada.
  


  
    Ultimado aquel asunto, nos dirigimos hacia el sur para recoger nuestros lazos.
  


  
    Cuando llegamos al borde del valle cerrado de donde colgaban todos aquéllos, los yumas, desde abajo, miraban a la altura. Evidentemente nos esperaban. En la plataforma superior estaba la judía que, sin duda, después de nuestra marcha, fue puesta en libertad. El vivo deseo de venganza que la poseía la había inspirado una tonta idea: había cortado el trozo de lazo que pudo alcanzar y agitaba la cuerda ante nuestros ojos, lanzando al mismo tiempo gritos de triunfo. Emery, con la mayor calma, se echó el rifle a la cara y apuntó a la hebrea. Esta, dando chillidos de terror, desapareció por la abertura que daba acceso al piso superior.
  


  
    Recogimos los lazos, que se habían reducido a dos y medio, disminución que como ya se comprenderá no llegó a desesperarnos.
  


  
    Entonces volvimos a emprender o, mejor dicho, emprendimos en serio la persecución de Jonathan.
  


  
    Desde que salimos del pueblo habían transcurrido cuatro horas; por lo tanto, se podía calcular en ocho horas la ventaja que nos llevaba.
  


  
    Volviéndome hacia el apache, le pregunté:
  


  
    —¿Cuánto tiempo tardaremos en llegar a las Peñas Blancas?
  


  
    —Teniendo buenos caballos, si no ocurre algún retraso imprevisto, tendremos que marchar unas treinta horas.
  


  
    —Podemos, desde luego, contar algunas más porque el caballo de Melton no puede competir con los nuestros. Andando doce horas por día, llegaremos pasado mañana ¿Cree Winnetou que seremos bien recibidos por Viento fuerte?
  


  
    —Los magallones no quieren mucho a los apaches en general, pero yo no les he causado ningún daño; ¿por qué habían de recibirnos mal?
  


  
    —Melton los prevendrá en contra nuestra.
  


  
    —Sí, suponiendo que llegue antes que nosotros.
  


  
    —Y así será, pues él no dejará de hacer todo género de sacrificios con tal de llegar pronto.
  


  
    —¿Por qué ha de tener tanta prisa? Él estará convencido de que Judith no nos dejará escapar.
  


  
    —También puede abrigar algún propósito peligroso para nosotros.
  


  
    Quizá crea que nuestra permanencia en el pueblo sea de más larga duración e invite a los magallones para que le acompañen a sorprendernos y capturamos.
  


  
    —En efecto, es muy posible y, si ése es el caso, podemos estar seguros de que nos tratarán como a enemigos.
  


  
    Sosteníamos aquella conversación en voz muy baja para que no llegara a oídos del viejo Melton, que ni siquiera nos miraba. De vez en cuando dejaba escapar un profundo suspiro o un gruñido de rabia. La parte más lastimada de su cuerpo era la que estaba en contacto con el caballo, y debía causarle vivos dolores. Pronto tuvimos que renunciar a la idea de alcanzar a Jonathan. Los caballos de Vogel y Melton no eran de raza comanche y, sobre todo el último de los dos nombrados, se daba todo el trabajo posible para dificultar nuestro avance. Hubiera necesitado ser un idiota para no comprender que corríamos tras de su hijo, y esto explicaba todos sus esfuerzos para poner trabas a nuestra celeridad.
  


  
    Winnetou conocía el camino y no podíamos llevar guía de mayor confianza. Ante nosotros veíamos las huellas del propio Jonathan, que. para orientarse, no tenía más que las indicaciones de la judía, pero seguía la dirección con tanta seguridad como si hubiera conocido el terreno palmo a palmo.
  


  
    El camino seguía subiendo hasta que, al anochecer, alcanzamos la elevada meseta que se extiende entre Sierra Blanca y los Montes Magallones. Allí, el alto terraplén carecía de bosque. La tierra estaba cubierta de una hierba fina y baja que me recordaba la Puna de los Alpes Peruanos. También los traía a la memoria el viento frío y penetrante que soplaba del oeste y que pronto nos heló hasta los huesos. Ya no estábamos acostumbrados a un aire tan crudo.
  


  
    Si yo hubiera estado solo con Winnetou y Emery, no nos hubiéramos detenido, sino que habríamos avanzado toda la noche para llegar al término de nuestro viaje antes que Melton. Pero Vogel no era ningún consumado jinete, sobre todo en cuanto a resistencia, y el viejo Melton amenazaba con caerse de la silla a cada paso. Esto, en parte, podía ser puro fingimiento, pero también era consecuencia de los agudos dolores que estaba sufriendo.
  


  
    —¿Nos detendremos antes de la noche? —pregunté a Winnetou.
  


  
    —No quisiera hacer tal cosa —respondió el apache.
  


  
    —No es posible que aguantemos toda la noche a caballo. Mejor será que busquemos ahora un sitio adecuado para pasar la noche que no detenernos después en donde nos sorprenda la obscuridad.
  


  
    —Tiene razón mi hermano. Yo conozco un sitio inmejorable.
  


  
    —Lo principal es que nos resguarde del viento que le traspasa a uno de parte a parte.
  


  
    —Se trata de un muro de peñas que interceptará el viento. En un cuarto de hora estaremos allí.
  


  
    En el tiempo designado vimos una colina que se elevaba sobre la alta meseta y bajaba suavemente por la parte occidental; en cambio, por el lado opuesto estaba cortada a pico y formaba una especie de gigantesco bastidor, impenetrable para las ráfagas del viento. Allí había también algunos árboles y muchos arbustos y hierbas secas, es decir, que no faltaba combustible para encender una buena hoguera que sería muy bien recibida per nuestros ateridos miembros.
  


  
    Nos apeamos y soltamos al viejo Melton, que estaba tan decaído que no podía andar ni aun tenerse en pie. Fue preciso llevarlo en brazos hasta la muralla de peñas que he calificado de gigantesco bastidor. Quizá fuese fingida su flaquedad de fuerzas; de todos modos nos propusimos redoblar la vigilancia. Después de haber envuelto bien con las mantas a los caballos, nos pusimos a recoger madera seca para encender una hoguera y sentamos lo más cerca posible. Encendido el fuego, comimos.
  


  
    Melton recibió su ración como todos y yo la dividí en menudos trozos que le fuimos dando poco a poco, pues ni aun para comer quería soltarle las manos.
  


  
    —¿Quedará alguno de centinela? —preguntó Emery.
  


  
    —No me parece necesario —contestó Winnetou—. No hay enemigos en estas cercanías.
  


  
    —Entonces, durmamos todos a pierna suelta, que buena falta nos hace.
  


  
    —Sin embargo —repliqué yo—, mejor sería que vigiláramos. En primer lugar no debemos perder de vista a Melton, y en cuanto a su digno hijo tampoco me inspira la menor confianza. No digo que sea un westman consumado, pero tampoco es ningún imbécil. Seamos justos. Puede ocurrírsele la idea de que hemos descubierto adonde dirige sus pasos. Nos conoce lo bastante para creemos capaces de ello. En tal caso, supondrá que lo seguimos. ¿Y si tuviera la ocurrencia de esconderse y esperarnos?
  


  
    —¡Hum! —gruñó Emery—. No lo creo tan experto.
  


  
    —Puede suplir el entendimiento lo que le falte de experiencia.
  


  
    —Es que si lo hiciera así no sólo sería inteligente, sino temerario.
  


  
    —No es cobarde y puede llegar a la temeridad si se trata, como ahora, de jugarse el todo por el todo. Si vosotros queréis dormir, hacedlo, pero yo velaré toda la noche.
  


  
    —¡Tonterías! Pero, en fin, si te empeñas en hacer de centinela, estableceremos tumo como siempre.
  


  
    Echamos suertes. La primera guardia correspondió a Winnetou, la segunda a Emery, después vine yo y Vogel fue el último. Cada guardia debía durar hora y media. Reunidas, sumaban seis horas, y pasadas que fueron éstas, reanudaríamos la marcha. En aquel momento, poco más o menos, serían las nueve.
  


  
    Después de las fatigas de los últimos días y de las frecuentes guardias por las noches, tenía tanto sueño atrasado, que me dormí profundamente, y Emery tuvo no poco trabajo a despertarme cuando llegó mi turno. Se tendió él sobre la hierba y yo eché más leña al fuego para que se calentaran los durmientes. Reinaba la calma en torno nuestro; solamente el viento pasaba silbando sobre nuestras cabezas. A fin de permanecer despierto, empecé a pasear de un lado a otro. Así transcurrió el tiempo de mi guardia y llegó el turno de Vogel. Me dio lástima; no estaba acostumbrado a las fatigas y dormía con tan evidente satisfacción que decidí hacer la guardia por él.
  


  
    En la hoguera ardía entonces todo nuestro repuesto de combustible y yo me alejé un poco para buscar algunas ramas o arbustos secos. Cuando ya habíamos recogido los que se encontraban más inmediatos, fue preciso que los buscara más lejos, teniendo que guiarme por el tacto a causa de la completa oscuridad que nos envolvía. Así, tentando el suelo y entre los matorrales, me fui alejando del fuego cada vez más. Ya se comprenderá que me era materialmente imposible evitar en absoluto el hacer ruido. Las ramas y arbustos que encontraba crujían entre mis manos y... ¿qué era aquello? No había sido el crujido de una rama. Fue un sonido muy diferente. ¿Era una ráfaga de viento o se trataba del relincho de un caballo?
  


  
    Escuché con atención. El ruido o, mejor dicho, el sonido no se repitió, pero yo estaba alerta y mis sospechas se habían despertado. Si no me engañaba, el relincho o resoplido venía del lado derecho. Si es que había enemigos emboscados entre las matas, dada la reinante obscuridad, sólo podría encontrarlos si andaba por el terreno haciendo un amplio zigzag, de modo que pasara, por lo menos, una vez junto a cada matorral o bosquecillo. Este procedimiento tenía el inconveniente de que necesitaría, por lo menos, una hora entera para llegar hasta la mitad, pero como no podía emplear otro, me arrastré del modo indicado, primero hacia la derecha hasta tocar las peñas y luego hasta la izquierda, para llegar al último grupo de arbustos. Así caminaba lentamente, pero siempre avanzando... De pronto el mismo sonido hirió por segunda vez mis oídos... No había lugar a duda... Era el relincho de un caballo. Casi podía afirmar en dónde se encontraba el animal.
  


  
    Éste no debía hallarse lejos, en la descubierta llanura, sino cerca del brusco declive de la colina en donde no soplaba el viento. Su dueño, al igual que nosotros, había buscado una protección contra sus heladas ráfagas.
  


  
    ¿Quién podría ser aquel hombre? Si estaba allí antes que nosotros, debía habernos visto venir. ¿Por qué permanecía apartado? Si no tenía ninguna mala intención hacia nosotros, debió acercarse, y, si nos temía, ¿por qué no se había escapado? ¿Por qué se quedó allí? Y si llegó más tarde, debió de ver nuestra hoguera. De todos modos, lo más natural es que se hubiese acercado, siquiera para saber quiénes éramos. Aquel desconocido podía abrigar buenos o malos propósitos respecto a nosotros. Pero, ¿y si no se trataba de un individuo solo, sino de varios hombres? Entonces yo estaba corriendo un serio peligro.
  


  
    Era necesario conocer con exactitud la situación, y, al efecto, volví a emprender mi tortuoso camino. Si mi buen oído no me había engañado, el caballo que relinchó no podía hallarse más lejos de unos cincuenta pasos. Ayudándome con las manos y las rodillas, avancé aproximadamente aquella distancia. En efecto, a mi izquierda descubrí un caballo, pero no estaba solo...: había dos..., tres..., cinco y aún más. Estaban atados. Sus dueños no debían estar lejos. Yo continué arrastrándome entre los caballos y la muralla de peñas. A pocos pasos de mí, y entre dos matorrales, distinguí un bulto grande e informe que yacía sobre la hierba, por cierto muy alta en aquel sitio. ¿Qué sería aquello?
  


  
    Confieso que fue una temeridad, pero me acerqué hasta poder tocarlo con la mano. Con la punta de los dedos palpé el extraño bulto y pude convencerme de que era un hombre envuelto en varias mantas.
  


  
    ¿Dónde estarían los demás? Puesto que había tantos caballos, no podía faltar igual número de jinetes.
  


  
    Como no tenía sitio para pasar entre la pared de peñas y el durmiente, tuve que describir una curva que me llevó hasta un claro o plazoleta en la que estaban sentados los que buscaba. Oí que conversaban a media voz. Era imposible entender algo de lo que hablaban. Si lo conseguía, sabría con quiénes teníamos que habérnoslas. Avancé, por consiguiente, algunos pasos, y fui a agazaparme detrás de un pedrusco sobre el que estaban sentados dos de los desconocidos. Junto a la piedra había un espeso matorral. Aquella circunstancia era favorable para mí, pues me brindaba la posibilidad de oír sin temor a ser descubierto. Levanté la cabeza entre las matas y el pedrusco y presté atento oído.
  


  
    Hablaban en dialecto yuma. ¿Nos habrían seguido los moradores del pueblo? ¡Qué idea! Y, sin embargo, estaba dentro de los límites de lo posible. Uno de los indios decía:
  


  
    —No debíamos haber esperado; era necesario caer sobre ellos inmediatamente.
  


  
    Aun cuando hablaban bajo, reconocí la voz del indio en cuya casa estuvimos y en la que fuimos atacados. Mi presentimiento resultaba cierto; tenía delante a los indios del pueblo.
  


  
    —Hubiéramos cometido una torpeza —repuso el otro—. Nuestras balas hubiesen podido dar al prisionero Melton a quien precisamente queremos libertar.
  


  
    —No, no le hubiéramos dado; la hoguera alumbra lo bastante para ver adonde se apunta.
  


  
    —Pero, ¿y el centinela? ¿Olvidas al centinela? ¡Si no hubiera sido por este Old Shatterhand...! A éste y a Winnetou es a los que debemos temer. Al tercero no tanto, y en cuanto al joven rostro pálido que tuvimos prisionero, es un enemigo insignificante. Estoy seguro de que Old Shatterhand nos habrá oído venir.
  


  
    —Sin embargo, no te descubrió cuando estuviste tan cerca de la hoguera.
  


  
    —Entonces no velaba él. Se le despertó justamente cuando yo acababa de llegar. Primero se desperezó durante algunos momentos, después se levantó y vino hacia mí. Tuve que huir a toda prisa para no ser descubierto. Por fortuna no me oyó, pero si llegamos a ir varios, es seguro que nos hace prisioneros. Esperemos hasta que entre otro de guardia.
  


  
    —No hagamos más que lo mandado por la blanca squaw. No atacaremos hasta que amanezca. Entonces se puede ver lo que se hace. No hay más que cuatro personas a las que puedan alcanzar nuestras balas, de modo que estaremos listos en un instante. Pero si atacamos ahora, de noche cerrada, y sin más luz que la incierta de la hoguera, no lograremos matarlos en seguida, y si no les acertamos a la primera, habremos hecho el viaje en balde.
  


  
    —Veo que os espanta ese extranjero y le concedéis sobrada importancia.
  


  
    —No es miedo, sino prudencia. Recuerda la carabina de plata del jefe apache y la del famoso Old Shatterhand que tantas veces, por desgracia, nos ha demostrado su poder. No, repito que iniciaremos el ataque al amanecer. La blanca squaw quiere presenciar la destrucción de sus enemigos; nos pide el favor de esperar a mañana, y debemos acceder, puesto que fue la mujer de nuestro jefe.
  


  
    —Muy bien dicho —exclamó la voz de la viuda.
  


  
    Judith había estado descansando cubierta por gran número de mantas y al despertar se levantó para penetrar en el corro. Luego añadió:
  


  
    —Quiero estar presente y recrearme a cada bala que desgarre las carnes de esos perros. Por eso lo he dejado todo de cualquier manera en el pueblo y he venido tan de prisa como vosotros, con la esperanza de alcanzarlos. Si me obedecéis al pie de la letra, os daré una buena recompensa. Tan pronto como hayáis puesto en libertad al padre de mi esposo y matado a sus verdugos, os pertenecerán sus cabelleras así como todos los objetos de valor que aquéllos poseyeran, incluso sus armas, que, como ya sabéis, no tienen igual. Terminado el reparto saldremos inmediatamente para Peñas Blancas, donde nos reuniremos con mi marido, y éste os dará más de lo que nunca habéis poseído. ¿Estáis conformes?
  


  
    —Sí —exclamaron todos los indios.
  


  
    —¿Qué distancia nos separa de la hoguera que han encendido esos bandidos?
  


  
    —Aproximadamente unos trescientos pasos —respondió el que había desempeñado el papel de espía.
  


  
    —Quiero deslizarme hasta allí. Tengo el capricho de verlos.
  


  
    —Eso es muy peligroso.
  


  
    —Para mí, no. Ya sé lo que tengo que hacer para que no me vean ni me oigan. Lo aprendí de mi marido, vuestro antiguo jefe.
  


  
    —Pero si Old Shatterhand está aún de centinela, te oirá.
  


  
    —No, tampoco te ha oído a ti.
  


  
    —Permite, al menos, que te acompañe.
  


  
    —No es necesario, prefiero ir sola.
  


  
    —Y yo no puedo consentirlo. No se trata solamente de tu seguridad, sino también de la nuestra.
  


  
    —Ven, pues.
  


  
    Ya sabía más de lo necesario y me retiré con toda la celeridad posible. Aquella mujer estaba loca. Sólo por el gusto de vernos morir, nos había seguido con los salvajes. Como esposa de un cacique piel roja, debía estar acostumbrada a las largas marchas a caballo, pero el paso que había dado demostraba el odio irreconciliable que sentía hacia nosotros. Naturalmente, si los cuatro quedábamos muertos en el desierto, su Jonathan podría disfrutar libremente de las riquezas. Fue una suerte que ya no tuviésemos combustible. Si hubiera bastado para alimentar el fuego hasta el amanecer, yo habría permanecido sentado sin sospechar lo muy próxima que estaba la muerte.
  


  
    En cuanto pude salí de entre las matas y me puse en pie para andar más de prisa y tomar la delantera a los dos enemigos.
  


  
    Cuando supuse que ya lo había logrado, me detuve y esperé. Me encontraba en un sitio por el que forzosamente tendrían que pasar.
  


  
    Pronto oí un leve crujido de ramas. Se acercaban. Yo me agaché para dejarlos pasar y seguirlos. Se hallaban a unos treinta pasos escasos de nuestro fuego, que ya estaba casi extinguido. Allí se dividieron para no estorbarse mutuamente al avanzar. Él se arrastró por la izquierda, mientras que ella se mantuvo hacia la derecha. Ante todo era necesario cogerlo a él, luego podría ocuparme de ella.
  


  
    Yo lo seguí dando un pequeño rodeo para avanzar más de prisa, pero no lo conseguí sin hacer algún ruido. Él se detuvo y escuchó.
  


  
    Aquello me convenía para lograr mi propósito. De un salto caí sobre él; con una mano le oprimí la garganta y con la otra le di unos cuantos golpes en la sien, con la culata de mi revólver. El indio se desplomó pesadamente. Hasta que recobrase el conocimiento, nada malo podría hacer.
  


  
    Volví al encuentro de la intrépida dama. Ésta, sin duda alguna, pensó que no eran necesarias grandes precauciones para disimular el ruido de sus pasos gracias a los gemidos del viento, que soplaba con gran furia detrás de la muralla de piedra. En honor de la verdad, diré que la judía honraba a su maestro. Sabía aprovechar las sombras de los arbustos con tanta habilidad, que si yo hubiera estado junto al fuego, seguramente no habría advertido su presencia. Se acercó tanto a nuestro campamento que hasta podía ver a los durmientes. Estaba arrodillada sobre la hierba y miraba a través de las ramas. Con el mayor silencio me deslicé detrás de ella y, a poco más de un paso, me arrodillé también.
  


  [image: ]


  


  
    Judith estiraba cada vez más el cuello y adelantaba la cabeza. Evidentemente me echaba de menos. Entonces le dije:
  


  
    —No estoy ahí, señora. Dígnese mirar hacia este lado.
  


  
    Se volvió. Jamás he visto un rostro humano que exprese tanto terror como el suyo en aquel momento. Sus facciones parecían talladas en mármol; sus labios contraídos se negaron a articular ningún sonido. Yo había vuelto a guardar mi revólver y en su lugar saqué el cuchillo, amenazándola con él.
  


  
    —Si dice usted una sola palabra, le atravieso el corazón con este acero. Se ha arrastrado usted hasta aquí para ver a esos canallas; pues va a verlos y muy de cerca. ¡Levántese y sígame!
  


  
    Yo me levanté, pero ella permaneció quieta mirándome con los ojos dilatados por el espanto.
  


  
    —¡Levántese usted! —repetí.
  


  
    —¡Usted! Usted aquí... —balbuceó por fin.
  


  
    —Sí, aquí, ya puede verlo. Pero levántese. ¡En marcha!
  


  
    —¿Dónde... dónde he de ir?
  


  
    —¿Que dónde ha de ir? Su venida no tiene otro objeto que el de presenciar nuestra muerte cuando sus yumas disparen sobre nosotros.
  


  
    Voy a hacer que vea usted el espectáculo con toda la comodidad posible. Estará usted entre nosotros cuando empiecen a llover las balas. Así, pues, adelante. ¡Vamos junto al fuego!
  


  
    Había hablado en voz natural. Winnetou se despertó y de un salto se acercó a mí. Yo cogí a Judith por el cuello de su blusa y la empujé hacia adelante.
  


  
    —¡Uf! —exclamó mi amigo—. ¡La blanca squaw!
  


  
    —Con sus yumas que quieren fusilarnos —dije yo por vía de aclaración mientras obligaba a la hebrea a sentarse junto al fuego.
  


  CAPÍTULO II



  


  LOS NÍJORAS


  


  
    Emery y Vogel se habían despertado también. El viejo Melton no había pegado los ojos. Sus miradas se clavaron sobre su fracasada libertadora, cuyo rostro no había recobrado aún su expresión habitual.
  


  
    —¿Quién está ahí? —preguntó el inglés frotándose los ojos—. ¿Otra vez tenemos aquí a la bella Judith? Decididamente, no puede separarse de nosotros.
  


  
    En pocas palabras expliqué la situación, eché en la hoguera toda la leña que había recogido para que volviera a encenderse el fuego y traje a rastras el insensible cuerpo del yuma.
  


  
    —¿No sería mejor apagar la lumbre? —preguntó el inglés.
  


  
    —Todavía no —contesté.
  


  
    —Pero si vienen, su resplandor les permitirá hacer buena puntería.
  


  
    —No vienen aún. Ahora se trata de saber qué hemos de hacer nosotros.
  


  
    —Sí, eso es. ¿Qué hacemos, sobre todo, con esta malvada mujer con esta gata rabiosa? Es preciso que le cortemos las uñas de una vez.
  


  
    —¿Qué opina mi hermano? —pregunté dirigiéndome al apache.
  


  
    —Nada —respondió él—. Winnetou no sabe realmente qué hacer con una mujer semejante. Creo que lo mejor sería aplastarla, como quien mata a una víbora.
  


  
    —Eso no —repliqué yo—. No olvidemos que a pesar de todo es una mujer. Dejémosla en libertad. Lo principal es que sabemos dónde estamos. ¿Emprendemos la marcha?
  


  
    —No te comprendo. ¿Qué hacemos con los yumas? ¿No les daremos una lección?
  


  
    —Con ésos no sirven lecciones. Pero no perdamos tiempo y vámonos. Atad a Melton sobre su caballo.
  


  
    —¿Y esta bribona que tiene el atrevimiento de calificarse a sí misma de señora? Es realmente increíble que pretendas...
  


  
    —Bueno. Arregla primero a Melton y tráeme mi caballo después.
  


  
    —De acuerdo.
  


  
    Como no quería separarme de la hebrea se tranquilizó, pensando que no la dejaría escapar sin algún castigo. Cogí la cuerda del lazo cuya mitad había cortado la viuda y con ella le até las manos a la cintura, cogí mi escopeta y subí sobre la silla.
  


  
    —Alargadme ahora a nuestra entrañable amiga. Ya que tanto nos quiere la recibiré en mis brazos.
  


  
    Emery la levantó del suelo. Ella empezó a gritar como si la desollaran viva. Yo la coloqué atravesada sobre el borrén delantero de la silla de mi caballo, Winnetou cogió las riendas del de Melton después de montar sobre el suyo y, una vez que todos estuvimos dispuestos, dejamos la protección de la muralla de peñas y salimos al campo abierto, donde aun soplaba un viento huracanado y frío. El cielo estaba cubierto de gruesas nubes. La obscuridad era completa, pero Winnetou nos guiaba y con un guía así se puede ir confiado a cualquier parte.
  


  
    Judith no podía mover las manos; hubiera podido mover las piernas y, sin embargo, permanecía tan inmóvil como si fuera un lío de ropa. El miedo de lo que íbamos a hacer con ella paralizaba sus movimientos. Emery y Franz estaban muy lejos de adivinar por qué la llevábamos con nosotros, pero el apache, que tan identificado estaba conmigo, demostró una vez más la facilidad con que leía mis pensamientos.
  


  
    —¿Daremos un rodeo —me preguntó— para que no encuentre su camino?
  


  
    —Sí, vamos por donde no se vea la montaña.
  


  
    —Howgh!
  


  
    Con esta rotunda afirmación india me dio a entender que me había comprendido y que estaba conforme conmigo. A pesar de la obscuridad, pude notar que nos desviábamos de la dirección que habíamos seguido desde que dejamos atrás el valle del Arroyo Blanco.
  


  
    Serían las cuatro de la madrugada y las tinieblas duraban más de lo que correspondía a la estación del año en que estábamos. Cuando empezaba a clarear habíamos hecho ya algo más de una milla. Nos encontrábamos aún sobre la alta meseta. A nuestra izquierda, es decir, hacia el sur, se veía un bosque de grande extensión cuyos últimos árboles se confundían con el horizonte occidental.
  


  
    Avanzamos hasta la linde del bosque y, una vez allí, nos detuvimos. Dejé en tierra a la judía y me apeé para soltar la cuerda que le sujetaba las manos. Ella permaneció con los ojos clavados en el suelo y no dijo ni una palabra.
  


  
    —¿Sabe usted dónde estamos, señora? —le pregunté. No respondió.
  


  
    —Debido a su odio hacia nosotros, cortó usted nuestro lazo, pero ya le he demostrado prácticamente que la cuerda de medio lazo puede prestar muy buenos servicios. Ya sabemos lo que le gusta a usted estar entre nosotros, pero desgraciadamente tenemos que renunciar a la dicha que nos causa su presencia. ¡Quede usted con Dios!
  


  
    Volví a montar y reemprendimos la marcha. Cuando después de varios minutos miramos hacia atrás, Judith seguía aún en el mismo sitio.
  


  
    —No se da cuenta de dónde está —dijo Emery.
  


  
    —Eso es lo que me proponía —respondí yo.
  


  
    —¿Encontrará su camino?
  


  
    —Puede ser, pero si no es tonta se quedará quieta en donde está. Naturalmente, sus yumas la buscarán; primero explorarán el camino de los Montes Magallones, y cuando noten que no hemos pasado por allí, darán la vuelta y antes o después tropezarán con ella. El miedo de verse sola en medio de esta salvaje Naturaleza y el temor de no encontrar a nadie son un buen castigo, aunque inferior al que merece.
  


  
    —Pero, ¿y si no la encuentran y perece aquí sola?
  


  
    —No hay que pensarlo siquiera. Los indios no tardarán ni un día entero en encontrarla. Tal vez se le ocurra la idea de seguimos.
  


  
    Más tarde pudimos convencemos de que mi presentimiento fue exacto. Ya se sabe que la mala hierba nunca muere. Marchamos siguiendo el lindero del bosque, hasta que la dirección de éste fue contraria a nuestro itinerario. Entonces tuvimos que atravesarlo, cosa que no nos causó ninguna molestia porque los árboles estaban bastante separados uno de otro. A mediodía ya lo habíamos dejado atrás y ante nosotros se extendía una llanura tapizada de verde y salpicada de vez en cuando por algún cerro o colma de escasa elevación.
  


  
    Hicimos alto durante una hora para dar un corto descanso a los caballos, y cuando quisimos ponemos otra vez en movimiento distinguimos a lo lejos varios jinetes. Nos escondimos rápidamente entre los árboles para no ser vistos, y cuando estuvieron más cerca pudimos darnos cuenta de que eran indios. Llevaban magníficos caballos y carecían de fusiles, revólveres, arcos y flechas.
  


  
    —Espías —murmuró Winnetou, y yo hice una señal afirmativa—. Los espías necesitan estar bien montados y tener entera libertad de acción. Para el objeto que ellos persiguen las armas no suelen ser más que un peso inútil y por eso generalmente se abstienen de llevarlas.
  


  
    —¿Espías? —preguntó Emery—. Pero esos no deben existir hasta que se hayan roto las hostilidades. ¿Ha oído decir a alguien que una de las tribus más poderosas de la comarca haya declarado la guerra?
  


  
    —No —contestó el apache—, pero aquí estamos en un terreno fronterizo en el que se juntan varios territorios indios. Esto es causa de que haya continuas colisiones, y bien pudiera ser que alguna otra tribu se preparase para atacar.
  


  
    —Esos cuatro guerreros no llevan el rostro pintado —observé yo—. Así, pues, no se puede saber a qué tribu pertenecen.
  


  
    —Déjelos mi hermano que se acerquen. Al parecer se trata de tres guerreros jóvenes y uno viejo. Tal vez yo conozca a este último.
  


  
    Los pieles rojas seguían avanzando y ya los teníamos tan próximos que podíamos distinguir las facciones de sus respectivos rostros.
  


  
    En efecto, eran tres jóvenes y un hombre de edad madura.
  


  
    —¡Uf! —gritó el apache—, ¡Es mi hermano Flecha rápida! ¡El jefe de los níjoras! Bien podemos dejarnos ver.
  


  
    A través de los árboles salió con su caballo al encuentro de los recién venidos. Nosotros le seguimos. Al vernos se detuvieron y con un movimiento instintivo llevaron la mano a los cuchillos, pero un instante después gritó el más viejo:
  


  
    —¡Mi buen amigo y hermano Winnetou! La presencia del jefe supremo de los apaches es para mi tan grata como el rayo de sol para el enfermo que busca calor.
  


  
    —Y la vista de Flecha rápida me causa la agradable sensación que el agua para un sediento. Veo que mi hermano ha dejado en el campamento su escopeta. ¿Acaso practica un reconocimiento?
  


  
    —Sí, Flecha rápida y estos tres guerreros han venido para enterarse en qué dirección ladran esos perros de magallones.
  


  
    —¿Qué causa tiene la enemistad entre éstos y los valientes níjoras?
  


  
    —Tres de nuestros guerreros bajaron al curso del río y penetraron en el territorio de estos chacales, donde fueron asesinados. Envié mensajeros para inquirir el motivo de tamaño atropello, y éstos tampoco regresaron. Entonces mandé espías y pude enterarme que entre los caballos de los magallones reinaba una epidemia que los había diezmado y que sus dueños querían reponerlos con los nuestros. No convencido por estas noticias, he querido cerciorarme por mis propios ojos.
  


  
    —¿Y qué impresiones puede comunicar mi hermano a sus guerreros?
  


  
    Flecha rápida abrió la boca para responder con franqueza a la pregunta, pero volvió a cerrarla sin decir nada y mirándonos de pies a cabeza con mirada recelosa, dijo:
  


  
    —Veo que el gran jefe de los apaches viaja acompañado por varios rostros pálidos y que hasta lleva un prisionero bien amarrado. ¿Cómo puedo contestar delante de tantos extraños a la pregunta que me ha hecho?
  


  
    Winnetou, señalando primero a Vogel, contestó:
  


  
    —Este joven blanco no es ningún guerrero ni ha peleado nunca con nadie. Su tienda de cal y canto está al otro lado de los mares, pero es un consumado maestro en el arte de los sonidos que regocijan el corazón. Cuando roza las cuerdas de su violín, el ánimo se queda suspenso y los oídos se embriagan con la dulzura de sus notas. Winnetou le ha concedido su amistad y protección.
  


  
    Señalando a Emery prosiguió:
  


  
    —Este blanco es un gran guerrero, tan forzudo como valiente. Su patria está al otro lado de los mares y posee grandes rebaños e innumerables riquezas. Sin embargo, lo ha dejado todo para poder realizar grandes hazañas. Winnetou es su amigo. Ya hace tiempo que le conoció en nuestros montes y praderas; después, hace algunas lunas, le volvió a encontrar en un extraño país situado al otro lado de las aguas y ha tenido ocasión de verle luchar como, un héroe.
  


  
    —¿Y este otro? —preguntó el jefe señalándome con el dedo.
  


  
    Creí que Winnetou se extendería en un pomposo elogio de mi persona, pero respondió con estas sencillas palabras:
  


  
    —Este es mi hermano Old Shatterhand.
  


  
    La mirada del níjora cambió de expresión y su rostro demostró intensa alegría. Hasta entonces, lo mismo que nosotros, había permanecido a caballo, pero al oír mi nombre se arrojó de la silla, hundió la hoja de su cuchillo en tierra, y sentándose junto a él, exclamó:
  


  
    —El gran Manitou me concede uno de mis mayores deseos, el de ver a Old Shatterhand. Ruego a mis ilustres hermanos que bajen de sus caballos y vengan a sentarse a mi lado. En cuanto al prisionero, pueden confiarlo a mis jóvenes guerreros, que lo vigilarán bien.
  


  
    Nos apeamos. En realidad, no nos convenía perder tiempo y a él le sucedía lo mismo, pero hubiera sido una irreparable ofensa para él el no acceder a su invitación y no sabíamos aún el partido que podíamos sacar de este nuevo conocimiento. Así, pues, nos sentamos a su lado formando un círculo cuyo centro era el cuchillo clavado en tierra. Los tres níjoras desataron a Melton del caballo, y después de ligarle los pies, a una seña del apache lo llevaron bastante lejos para que no pudiera oír nada de lo que habláramos. Allí lo dejaron tendido en el suelo y se sentaron a su alrededor.
  


  
    Entonces Flecha rápida sacó su calumet, lo llenó de tabaco y lo encendió con una cerilla que yo le ofrecí. Puedo evitarme el repetir la tan conocida ceremonia de fumar la pipa de la paz. Únicamente diré que al dar la última chupada ya éramos todos amigos y sólo entonces contestó el jefe níjora a la pregunta que antes le hizo Winnetou.
  


  
    —Esos perros de magallones se proponen asaltar mi campamento dentro de cuatro días.
  


  
    —¿Cómo sabe mi hermano la fecha con tanta exactitud? —preguntó Winnetou.
  


  
    —He visto que han recogido sus medicinas y esto se suele hacer unos cuatro días antes de emprender una expedición.
  


  
    —¿Los esperará mi hermano en su campamento o se propone salir a su encuentro?
  


  
    —No lo sé todavía. Eso se decidirá en el consejo de los ancianos.
  


  
    Venga conmigo mi hermano Winnetou y hable a los ancianos; éstos considerarán también como un señalado honor el contar entre ellos al sabio y valiente Old Shatterhand.
  


  
    —Gran placer sería para nosotros el visitar tu tienda —repuse yo—, pero tenemos que visitar sin pérdida de tiempo el campo magallón.
  


  
    —¿Queréis visitar a los que son enemigos de mi tribu? —preguntó muy sorprendido.
  


  
    En breves palabras le expuse la situación. El jefe reflexionó algunos instantes, diciendo después:
  


  
    —Siendo así, nada se opone a que vengáis con nosotros, pues si ese malvado rostro pálido que, según decís, se llama Melton está bajo la protección de los magallones, no dejará de acompañarlos.
  


  
    —Pero, ¿y si no ha obtenido la solicitada protección?
  


  
    —Se encaminará a las Peñas Blancas para esperar allí a su squaw.
  


  
    —Ella ya está en camino; tal vez mañana tropiece con él. Ya ves, pues, lo escasos que estamos de tiempo.
  


  
    —Sí, lo veo. ¿Dice mi hermano que ese Melton abandonó el pueblo a caballo?
  


  
    —Sí.
  


  
    —¿No iba en coche?
  


  
    —No.
  


  
    —¿No va con él una mujer blanca?
  


  
    —Todavía no.
  


  
    —¿Y uno que guía los cuatro caballos?
  


  
    —No.
  


  
    —¿Y un postillón blanco que hace las veces de guía?
  


  
    —Tampoco. Pero, ¿qué motivos tiene Flecha rápida para dirigirme tales preguntas?
  


  
    —Porque he visto que los magallones han asaltado un carruaje. De un tiro mataron al cochero y han cogido prisioneros a un hombre y una mujer blanca que ocupaban el coche, así como al guía que cabalgaba a su lado.
  


  
    —¿Por qué habrán asaltado ese vehículo?
  


  
    —Porque ya han desenterrado sus mazas de guerra contra nosotros. Cuando esos perros se hallan en guerra con cualquier otra tribu cobriza, consideran igualmente como enemigos todos los rostros pálidos.
  


  
    —No es posible que Melton se encontrara entre esos viajeros, pero ahora menos que nunca debemos perder tiempo, pues la vida de esos prisioneros está pendiente de un cabello. Penemos que separarnos del bravo jefe de los níjoras. Quizá nos encontremos antes de lo que pensamos.
  


  
    —¿Tiene Old Shatterhand alguna causa en que fundar esa esperanza?
  


  
    —Sí, es muy posible que necesitemos tu ayuda para conseguir la captura de Melton. Si llega el caso, ¿podemos contar con ella?
  


  
    —Sí; he fumado contigo la pipa de la amistad y, por consiguiente, tus enemigos son también los míos. Si necesitáis nuestra ayuda podéis acudir con entera confianza. Y si Winnetou y Old Shatterhand quieren prestarnos el apoyo de su brazo y su inteligencia, será para nosotros más valioso que si cien guerreros se alistaran en nuestras filas. En cualquier caso seréis bien recibidos y se os hará una solemne acogida.
  


  
    —¿Tienen idea los magallones de que vosotros conocéis sus hostiles propósitos?
  


  
    —Saben que los conocemos, pero creen que ignoramos la circunstancia de que piensan atacamos tan pronto.
  


  
    —Eso es favorable para vosotros, y así será mayor el terror que les cause el encontramos preparados. ¿Qué tribu es la más fuerte?
  


  
    —Viene a ser igual el número de sus guerreros.
  


  
    —Espero que podré seros útil en algo. ¿Quieres prestarme un servicio que te lo agradeceré como un gran favor?
  


  
    —Dime de qué se trata. Si está en mi poder, cuenta con él.
  


  
    —Puedes hacerlo. Mi ruego será una prueba de la amistad que me inspiras y de la confianza que en ti deposito. No sabemos lo que nos sucederá en los próximos días. Probablemente tendremos que valernos tanto de la fuerza como de la astucia. Si nos vemos obligados a llevar de un lado a otro la impedimenta del prisionero, no conseguiremos hacer nada de provecho.
  


  
    —¿Quieres confiármelo? Te lo guardaremos.
  


  
    —Eso es lo que quería pedirte.
  


  
    —Accedo gustoso a tu petición. Me siento orgulloso de ella, pues me demuestra que me tratas como a un verdadero amigo. Tu prisionero estará tan seguro entre nosotros como si le vigilaras por tus propios ojos.
  


  
    —Te doy las gracias. Mira ahora a este joven que se encuentra a mi lado. El gran jefe de los apaches te ha dicho ya que no es un guerrero. Este joven blanco carece de la resistencia física necesaria para ser nuestro compañero. ¿A qué ha de ir con nosotros? ¿Quieres acogerle bajo tu protección? Vendremos a recogerlo después.
  


  
    —Vivirá en mi misma tienda como si fuera mi propio hijo. Puesto que afirmas que vendréis a buscarle, esto me da la seguridad de volveros a ver pronto. ¿Tienen mis hermanos algo más que pedir?
  


  
    —No, en justa recompensa a tus bondades puedo asegurar que te tendremos muy presente y que haremos todo lo necesario en tu beneficio. Vigilaremos a los magallones y te informaremos de todo cuanto pueda serte útil.
  


  
    —Si lo hacéis así, será mejor para nosotros que si yo enviara diez espías que pudieran ver, oír y obrar en favor nuestro. El gran Manitou permitirá que mis miradas puedan posarse pronto sobre vuestros rostros amigos. Howgh!
  


  
    El rostro del viejo Melton manifestó la mayor sorpresa al enterarse de que quedaría en poder de los níjoras, pero no dio muestras de que aquel cambio le fuera desagradable. Estaba plenamente convencido de que no podía esperar piedad de nosotros, pero a los níjoras no les había ofendido en nada, quizá su vigilancia no fuese tan rigurosa y pudiera hacerles creer en su inocencia. Tampoco era imposible que entre aquellos salvajes se hallara uno que se dejara seducir con promesas y le facilitara la fuga. En cualquier caso, el cambio no perjudicaba en nada a su situación. Sin duda estas reflexiones fueron causa de que su rostro estuviera relativamente satisfecho cuando volvieron a amarrarlo al caballo. En cuanto a nosotros, estábamos plenamente convencidos de que los níjoras eran dignos de la confianza que en ellos depositábamos.
  


  
    Hubiera sido un imborrable baldón para la tribu si al reclamar nosotros al prisionero, no hubiesen podido entregarlo. Mejor guardado estaba entre ellos, aunque el delincuente aceptaba aquel cambio mucho más fácilmente que nuestro joven amigo el violinista.
  


  
    Cuando éste oyó que debía separarse de nosotros, empleó toda su elocuencia para disuadimos de tal propósito. Inútilmente le puse de manifiesto los peligros que nos esperaban; se dio por ofendido, creyendo que lo considerábamos un cobarde y me amenazó con seguimos a pesar nuestro. Por último, se me ocurrió una buena idea. Le dije que era necesario que uno de nosotros se quedara para vigilar al viejo Melton, pues era arriesgado confiarlo por completo a los níjoras. Esto lo tranquilizó. Conseguí persuadirle de que le confiábamos una importante misión y accedió a separarse, desde luego, por poco tiempo, de nosotros.
  


  
    La despedida fue corta, pero efusiva. Nuestros buenos amigos y Melton desaparecieron por el bosque, y nosotros tres, Winnetou, Emery y yo, nos lanzamos a la llanura por donde habían venido los níjoras.
  


  CAPITULO III



  


  EL «LARGO» DUNKER


  


  
    Ahora ya no llevábamos entre nosotros a nadie que no estuviera seguro de sí mismo y que no montara un buen caballo. Volábamos como un huracán sobre aquella extensa llanura y al paso que llevábamos era de esperar que a la mañana siguiente habríamos llegado al término de nuestra jornada.
  


  
    El camino más directo era el que traían los níjoras y sólo necesitábamos seguir sus huellas hasta que éstas desaparecieran, pues en las inmediaciones del campo enemigo, como es natural, hicieron todo lo posible para no dejar trazas de su presencia.
  


  
    Al acercarse la noche podíamos estar satisfechos de nuestra marcha.
  


  
    Desde que nos separamos de Flecha rápida habíamos dejado atrás por lo menos siete millas alemanas y empezamos a buscar un sitio a propósito para acampar durante la noche. A nuestra izquierda se elevaba una pequeña colina cuya base estaba cubierta de vegetación. Esto nos hizo suponer la presencia de aguas corrientes. Decidimos buscarlas y, al efecto, dimos la vuelta a la pequeña elevación; al hacerlo, nos encontramos frente a un extenso soto, del que salió esta amenazadora frase:
  


  
    —¡Alto, señores! ¡Al que avance un paso más le suelto un balazo!
  


  
    La cosa era verdaderamente seria. No podíamos ver al que acababa de hablar porque estaba oculto entre las matas. Quizá fueran varios. Nos detuvimos. A juzgar por el acento, debía ser blanco y hasta me atreveré a decir que su origen no era español.
  


  
    —¿Dónde se oculta el dueño y señor de este territorio? —pregunté yo.
  


  
    —Aquí —respondió la misma voz—, detrás de estos cerezos silvestres por entre los que asoma el cañón de mi escopeta.
  


  
    —¿Y por qué nos amenazáis con enviamos una bala, señor?
  


  
    —Porque quiero tenerles a conveniente distancia hasta que sepa si son gente ruin o caballeros.
  


  
    —Pertenecemos a estos últimos, no tenga la menor duda, señor.
  


  
    —Eso puede afirmarlo incluso el peor de los rufianes. Denme una prueba de ello.
  


  
    —¿Cómo? ¿Cree que se viaja por estos lugares con la partida de bautismo o el certificado de vacuna en el bolsillo?
  


  
    —Nadie les pide semejante cosa. Bastará con que digan sus nombres. ¿Quién es ese arrogante indio que les acompaña?
  


  
    —Winnetou, el jefe supremo de los apaches. En cuanto a mí, acostumbran llamarme Old Shatterhand.
  


  
    —¡Mil bombas! ¡Winnetou y Shatterhand! Vaya un encuentro. En seguida voy, en seguida.
  


  
    Los cerezos silvestres se agitaron violentamente y de entre sus ramas salió un individuo largo y flaco cuyas destrozadas ropas apenas podían sostenerse en sus hombros. Llevaba la cabeza desnuda y su diestra empuñaba un grueso garrote. Si se hubiera encontrado en una carretera de un país de Europa, habría sido infaliblemente detenido por vagabundo. Hizo un ademán como si quisiera quitarse el sombrero e inclinándose al mismo tiempo, exclamó:
  


  
    —Muy honrado, honradísimo, señores. Han llegado con verdadera oportunidad, porque realmente no hubiera sabido por dónde buscarles.
  


  
    —¿Nos buscaba? —pregunté muy sorprendido.
  


  
    —Hasta ahora, si he de ser sincero, no. Pero estaba a punto de dar principio a mis pesquisas.
  


  
    —Incomprensible. ¿Está aquí solo?
  


  
    —Sí, señor.
  


  
    —¿Y cuál puede ser su nombre?
  


  
    —El que les guste más, pues en realidad se me conoce por varios. Si es usted verdaderamente Old Shatterhand, como todas las trazas inducen a creerlo, es casi seguro que habrá oído hablar de Will Dunker.
  


  
    —¿El célebre explorador del general Grant?
  


  
    —Sí, señor. También me llaman Dunker el largo o el largo Will. Repitió el ademán de quitarse el sombrero.
  


  
    —¿Y tenía interés en buscarnos?
  


  
    —Sí, a usted, a Winnetou y a un joven llamado Vogel.
  


  
    —¡Es esto sorprendente! ¿Quién hubiera podido imaginar cosa parecida?
  


  
    Dirigí esta pregunta a Winnetou y a Emery. Dunker respondió:
  


  
    —Pues ya está viendo que es la pura verdad. Por lo demás, estoy pronto a aclarar el misterio. Tengan la bondad de apearse y vengan conmigo a la orilla del agua.
  


  
    —¿Será prudente hacer eso?
  


  
    —Sí, siempre estarán a tiempo de fusilarme si les engaño. —Y añadió riendo—: aquí tienen mi escopeta.
  


  
    Y nos presentó el garrote.
  


  


  [image: ]


  


  
    —¿De veras no tiene escopeta?
  


  
    —No, saqué el extremo del palo por entre las ramas, para engañarlos.
  


  
    —Pero Will Dunker debe tener armas.
  


  
    —Las tenía, las tenía. Pero esos malditos magallones me las han quitado.
  


  
    —¡Ah! ¿Ha sido agredido por ellos?
  


  
    —Sí, señor, sí; en un carruaje con cuatro caballos.
  


  
    —¿Usted era el guía y el cochero quedó muerto?
  


  
    —Eso es. Pero veo que conocen el suceso con tanta exactitud como si lo hubieran presenciado. ¿Cómo es eso, señor?
  


  
    —Dígame primero quién era la dama que ocupaba el carruaje.
  


  
    —Ya lo diré, pero antes vengan junto al agua y tomen asiento con toda comodidad. Sean bien venidos. Me considero muy honrado, honradísimo con tener el gusto de conocerlos.
  


  
    Y de nuevo se quitó el imaginario sombrero. Mucho había oído hablar de aquel extraño personaje, pero era la primera vez que le veía. Nos apeamos, escondimos nuestros caballos entre los arbustos y nos encontramos ante un fresco y limpio manantial que brotaba del suelo y alimentaba con sus aguas aquella vegetación que habíamos visto desde lejos. Cerca del manantial se hallaba un magnífico caballo de raza con montura india.
  


  
    —¿Es este su caballo, señor Dunker?
  


  
    —Sí —me contestó—, o si quieren saberlo todo les confesaré que lo he tomado temporalmente prestado al famoso Viento fuerte, jefe de los magallones. Digo esto por si conocen a ese bribón.
  


  
    —¿Pero qué motivos ha tenido el jefe magallón para prestarle semejante alhaja?
  


  
    —Eso no lo sabe ni él mismo. Ha sido un préstamo contra su voluntad, porque a mí se me olvidó solicitar su aprobación.
  


  
    —Nunca había oído decir que Will Dunker fuese un ladrón de caballos.
  


  
    —¡Es que no lo soy! Puedo asegurarle lo contrario. Juzgue usted mismo. Los magallones me lo han quitado todo. En la lucha, porque querían cogerme vivo, me han hecho pedazos la ropa. Yo, en cambio, he cogido este caballo.
  


  
    —La aventura parece interesante. Cuéntenosla con todos sus pormenores.
  


  
    —Con mucho gusto. Pero antes préstenme alguna arma si la tienen de sobra. Sin ellas, parece que me falta algo.
  


  
    —Tome este revólver.
  


  
    Lo tomó, examinándolo cuidadosamente, y, al ver la marca, exclamó:
  


  
    —¡Magnífica arma! Famosa fábrica, señor. Que vengan ahora esos canallas; serán bien recibidos. Otra cosa: ¿podría, por casualidad, proporcionarme un bocado de carne o, mejor aún, un par de ellos? Desde ayer mañana no he tenido nada entre los dientes y éstos tienen grandes deseos de prestar servicio. Mire, para que vea que no le engaño.
  


  
    Abrió la boca y descubrió una soberbia dentadura.
  


  
    —También le daremos carne. Emery, hazme el favor de ofrecerle una buena ración.
  


  
    El trozo que se le entregó, a pesar de estar curado, pesaría tal vez sus dos libras, pero desapareció en breves minutes ante la actividad de aquella magnífica herramienta. ¡Qué hambre habría pasado el pobre hombre! Consumida la carne, bebió agua en el hueco de su mano y nos dijo castañeteando la lengua:
  


  
    —Me ha sabido a gloria. No creía poder comer tan pronto. Huir por el desierto sin tener un arma con que proporcionarse alguna pieza de caza es un mal negocio, malísimo negocio, señores. No sé si habrán tenido ocasión de saberlo por experiencia propia. Ha sido una suerte, una grandísima suerte el que les haya encontrado; no hablo sólo por mi, sino por otros prisioneros que gracias a ustedes estoy seguro de que recobrarán pronto la libertad.
  


  
    —¿Qué gente es ésa?
  


  
    —¿Que quiénes son...? Señor, no será pequeña su sorpresa!
  


  
    —¡Hable de una vez! Quiero saberlo todo, absolutamente todo.
  


  
    —Y lo sabrá, señor; es muy natural su deseo, ya lo creo. Pero cuando se lee un libro interesante no se empieza por la mitad, ni mucho menos por el final. Todo debe ir por su orden, señor. Pues es el caso que me hallaba yo en el Fuerte Beknar saboreando un vaso de julepe de menta y reflexionaba al mismo tiempo adonde dirigiría mis pasos, si hacia el rio Colorado o si daría la preferencia al Llano Estacado, cuando se detuvo a la puerta un coche con cuatro caballos; bajó de él un hombre de ésos que a cien pasos dan a entender que es un caballero y se sentó en una mesa inmediata con un aire tan perplejo como el que no sabe qué es lo que va a beber. Naturalmente, le aconsejé que pidiera julepe de menta y le ofrecí mi vaso para que lo probara. Él correspondió a la fineza invitándome a su vez y así despachamos unos cuantos vasos y en el curso de la conversación me preguntó quién era yo. Le informé acerca de mi persona y el desconocido me preguntó si no se podría encontrar allí un guía experto y de toda confianza para ir hasta Nueva México y recorrer algunos de sus territorios. Aquel señor tenía prisa por llegar a Frisco; yo había hecho el camino varias veces y lo conocía como la palma de mi mano; así es que me ofrecí como guía. Dicho señor tomó caballos de refresco y una hora después ya estaba en camino. ¿Saben ustedes quién era este señor? Lo conocen muy bien.
  


  
    —Es posible... Diga su nombre; será quizá una casualidad.
  


  
    —Casualidad, sí, pero afortunada. Aquel se llamaba Murphy, Alfredo Murphy, y es abogado en Nueva Orleans.
  


  
    —¡El abogado Alfredo Murphy! ¡Qué coincidencia! Siga usted, de prisa, de prisa.
  


  
    —Ya voy, pero no debía abreviar tanto como me piden. En fin, por agradarles acortaré el relato.
  


  
    —Sabe usted lo que quería hacer en San Francisco?
  


  
    —Entonces, no, pero ahora va lo sé. Como yo cabalgaba junto a él lo oí casualmente cuando él conversaba con la señora.
  


  
    —¿Con qué señora? ¿Quién era esa dama?
  


  
    —¿Eso quieren saber ya? Bien: va se lo diré, pero no ahora, pues aun no ha llegado su turno. Cada cosa en su lugar y antes de hablar de la dama hemos de llegar a Alburquerque.
  


  
    —¡Alburquerque! Por favor, no nos atormente con esa calma. Hable de una vez.
  


  
    —No se excite usted, ya llegaremos al final sin necesidad de acaloramos. Decía, pues, que en Alburquerque tuvimos que detenernos un día entero porque el coche necesitaba una pequeña compostura. Estábamos comiendo en un local cuyo dueño creo que se llama Plener y alrededor nuestro había otros varios comensales. Hablaban de conciertos que habían tenido lugar hacía poco. Se trataba de un violinista y una cantante. Ambos habían adoptado nombres españoles, pero todos sabían que eran dos hermanos de procedencia tudesca. La patrona en cuya casa se hospedaba la mujer fue la que lo descubrió.
  


  
    —¿Se pronunció allí el verdadero nombre de los dos hermanos?
  


  
    —Naturalmente, y esto fue lo que hizo pegar un salto a mi abogado.
  


  
    El hermano se llamaba el señor Vogel y la hermana señora Werner.
  


  
    —Ya me lo figuraba. Siga usted adelante, por favor.
  


  
    —Oír el abogado este nombre, preguntar las señas de la cantante y salir disparado como una flecha, fue todo uno. Si no se tratara de un jurisconsulto, hubiese creído que se había vuelto loco. Poco queda por decir; sólo añadiré que a la mañana siguiente la señora Werner tomó también puesto en el coche y partió con nosotros. Hicimos el camino usual, por San José; cruzando la Sierra Madre llegamos al Colorado, desde donde tomamos la carretera de Cerbat. La señora, de pronto, no quiso proseguir la ruta. Habló de su hermano que, al parecer, se hallaba por aquellas regiones y nombró también a Old Shatterhand, a Winnetou y a cierto aristocrático inglés que si no me engaño se llama Emery...
  


  
    —Aquí presente; es este caballero que está a mi lado.
  


  
    —Bien; me siento muy honrado, honradísimo, señor.
  


  
    Volvió a quitarse el invisible sombrero, inclinándose ante Emery. Prosiguió después:
  


  
    —De las conversaciones de ambos, pude sacar en limpio que se había efectuado una colosal estafa; que los perjudicados eran la joven artista y su hermano; y los usurpadores, tres pillos, que, si mi memoria no me es infiel, llevaban el nombre de Melton. Winnetou, Old Shatterhand y sir Emery habían marchado en persecución de los bandidos; éstos tenían su guarida en un castillo que debía estar situado junto a uno de los muchos afluentes del pequeño Colorado.
  


  
    —El Arroyo Blanco.
  


  
    —¡Oh! Ese será, yo no lo sé. La señora también quiso ir con los perseguidores de los bribones, pero no se lo consintieron. Una vez que se hallaba sobre el terreno dispuso que se buscara a su hermano. Yo no tenía voz ni voto en el asunto y, después de todo, me daba lo mismo que fuéramos al Canadá o que nos internáramos en México; así es que no dije ni una palabra. El abogado, a pesar de serlo, no encontró argumentos bastante elocuentes para oponerse a los deseos de la dama. Resultado, que cambiamos la ruta y nos dirigimos a los Montes Magallones.
  


  
    —¿Por qué allí precisamente?
  


  
    —Porque es el sitio donde mayor número de afluentes tiene el pequeño Colorado. No me hubiera pesado dar con el famoso castillo.
  


  
    —Pero, señor Dunker, atreverse a recorrer tales comarcas con una señora era una imprudencia. Bien debía saber usted que no hay caminos para carruajes. No debió aceptar la responsabilidad.
  


  
    —Ni por un momento me he hecho la ilusión de que lograríamos nuestro objeto, señor. Pero la señora mandaba y nosotros tuvimos que obedecerla. No hubo medio de convencerla. Además, creo que si se le preguntara al abogado de Nueva Orleáns qué prefería estudiar, si el Código Penal o los hermosos ojos de la bella cantante, elegiría los últimos. En cuanto a mí, no puede alcanzarme la responsabilidad. Una vez salimos de la carretera, innumerables dificultades entorpecieron nuestro avance. Tan pronto teníamos que atravesar un profundo barranco en el que amenazaba despeñarse el coche, como se nos presentaba una montaña cuya subida dejaba medio muertos a los pobres caballos, si es que no se nos atascaba el vehículo en una laguna y nos costaba varias horas de trabajo el volverle a poner en movimiento. En situación semejante nos hallábamos ayer cuando fuimos atacados. ¡Cien píeles roías contra yo solo! Digo solo, porque el cochero cayó muerto desde el primer momento y con el abogado no se podía contar. Antes de que pudiera servirme de mi carabina, fui sujetado por veinte o treinta manos. Me defendí como pude, pero de nada me sirvió. Me destrozaron 1as ropas, me magullaron a golpes y por último fui atado y conducido como un fardo a ese delicioso lugar que se conoce con el nombre de Peñas Blancas.
  


  
    —¡Precisamente queríamos ir allá!
  


  
    —Y tendrán ustedes que ir.
  


  
    —¿Que deberemos ir? ¿Quién lo dice?
  


  
    —La señora que junto con el abogado ha quedado allí. ¿Han estado ya en Peñas Blancas?
  


  
    —Todavía no.
  


  
    —Pues figúrense una montaña no muy elevada, y cuando están en su cima y miran abajo, ven un castillo redondo con sus paredes, ventanas, pórticos, escaleras, columnas y torrecillas, todo blanco como el alabastro. Diríase que un famoso arquitecto había dirigido su construcción y, sin embargo, todo aquello no es más que obra de la Naturaleza, una inmensa mole caliza, trabajada por las lluvias de muchos siglos. A todo lo largo del fantástico castillo corre un riachuelo, una de cuyas orillas toca a las peñas y la otra está abundantemente provista de vegetación. Pasada esta montaña de que les hablo se extiende una pradera en la que tienen ahora sus tiendas los magallones.
  


  
    —¿Campamento de guerra?
  


  
    —No, viven allí con sus mujeres e hijos. Repito que fuimos llevados a tan encantador sitio. Todos estábamos atados y al principio nos pusieron juntos. El abogado, tan pronto se ponía loco de furor como temblaba como una vieja; es un gallina. La señora estaba tranquila y ni por un instante perdió su serena dignidad. Según ella, en cuanto tuvieran ustedes conocimiento de su captura, vendrían a libertarla.
  


  
    —Y así lo haremos. Adelante.
  


  
    —Al llegar la noche nos separaron. A mí me llevaron a una tienda, poniéndome bajo la vigilancia de un indio. Lo mismo hicieron con el abogado. La dama fue conducida a otra tienda, pero a ella le quitaron las ligaduras y hasta le permitieron salir al exterior. Sin duda, sus bellos ojos habían conquistado al rudo jefe de aquellos indios. Hoy, hacia el mediodía, sucedió algo cuyo relato estoy seguro de que les interesará. Me sacaron de la tienda y, lo mismo que al abogado, nos llevaron ante el jefe para hacemos sufrir una especie de interrogatorio. Nos sentaron uno junto a otro y frente a nosotros tomaron asiento los más célebres guerreros magallones. En aquel preciso momento llegó un jinete que exigió ver en el acto al jefe. Era un blanco y apenas se adelantó el abogado empezó a gritar como si fuera atacado de repentina locura.
  


  
    —Pronunciaría algún nombre.
  


  
    —Sí. Primero gritó Small Hunter y después Jonathan Melton.
  


  
    —¿Qué efecto produjeron estos nombres sobre el jinete?
  


  
    —Al principio se asustó, pero después pareció muy satisfecho. Sostuvo una larga conversación con el jefe, de la que no oímos ni una sola palabra. El hombre parecía venir de muy lejos y haber cabalgado toda la noche, pues el cansancio le obligó a sentarse y su caballo estaba cubierto de polvo y sudor.
  


  
    —¿Cómo fue recibido por el jefe?
  


  
    —Al principio con rostro ceñudo, pero terminada la conversación le puso mejor cara y Viento fuerte fumó con él la pipa de la amistad.
  


  
    —¡Maldición!
  


  
    —Sí, mala cosa es, en efecto, pues ya sé que ese blanco es uno de los bribones, precisamente el principal de los tres. Me lo dijo el abogado.
  


  
    —¿Llevaba una cartera ese Melton?
  


  
    —Sí, una de cuero negro, pendiente de una correa. Le destinaron una tienda.
  


  
    —¿Sabe usted dónde está situada?
  


  
    —Sí, se encuentra al lado de aquella a la que yo fui conducido más tarde. Se dirigió a ella y poco después volvió a donde estábamos.
  


  
    —¿Pendía aún la cartera de su hombro?
  


  
    —No.
  


  
    —Es decir que la había dejado en la tienda. Eso es muy importante. Siga usted.
  


  
    —Se acercó a nosotros y se burló del abogado diciéndole, entre otras cosas, que tan pronto como regresaran los magallones de su expedición guerrera le harían morir en el tormento.
  


  
    —¿Se preparaban para una expedición guerrera?
  


  
    —Hasta entonces nada había yo sabido y lo único que oí fue esa frase de Melton; sin embargo diré que ya me parecía observar que pasaba allí algo extraordinario.
  


  
    —Esos indios se proponen sorprender a los níjoras para robarles los caballos.
  


  
    —Y esos infelices, ¿no saben nada?
  


  
    —Al contrario, están enterados y se preparan a recibirlos.
  


  
    —Bien. En tal caso suben nuestras acciones. Vayamos en busca de los níjoras y reclamemos su ayuda para libertar al abogado y a la dama.
  


  
    —Antes tenemos que reflexionar.
  


  
    —¿Por qué?
  


  
    —Porque quiero conocer el terreno.
  


  
    —¿Intenta ir allí? ¡Eso sería meterse en la boca del lobo!
  


  
    —Nada de eso. Cuéntenos, ante todo, cómo se ha fugado.
  


  
    —Ya le he dicho que antes de empezar nuestro interrogatorio fuimos sorprendidos con la presencia de Melton. Éste entretuvo largo rato al jefe, que no pudo ocuparse de nosotros. La vigilancia era relativamente escasa. Teníamos las manos atadas, pero los pies libres. Desde el momento en que me ataron aquéllas, empecé a tirar y a procurar aflojar las ligaduras. En mi tienda me pusieron una cazuela con agua, y yo, con disimulo, mojé las cuerdas para que se pusieran suaves y dieran de sí. En una palabra, pedía soltarme las manos cuando quisiera y sólo aguardaba la ocasión de hacerlo con favorables probabilidades. En vista de que el jefe momentáneamente no podía ocuparse de nosotros, fuimos de nuevo llevados a nuestras respectivas tiendas. Para llegar a la mía había que pasar por delante de la del jefe. Ante ella estaba ese caballo que están viendo. Soberbio ejemplar. Aquél era el momento, me solté las manos, salté sobre el corcel y salí al galope.
  


  
    —¡Qué escándalo se armaría en el campamento!
  


  
    —Al principio ninguno. Los indios se quedaron tan estupefactos ante mi temeridad, que sin ser molestado pude dejar atrás las tiendas. Sólo entonces empezó el jaleo que, según puedo afirmarles, fue algo estupendo. ¡Qué alboroto! Voces, aullidos y amenazas se unieron con los tiros que me dispararon, pero ninguno me acertó por estar ya demasiado lejos. Tuve la suerte de atravesar ileso por delante de los últimos centinelas. Estaba libre, poseía un caballo soberbio, pero, desgraciadamente, carecía de armas. Llegué hasta aquí, en donde mi corcel pudo apagar su sed y me proponía seguir mi camino cuando llegaron ustedes. Ya lo saben todo.
  


  
    —¿Qué tiempo ha necesitado para llegar hasta aquí?
  


  
    —Unas tres horas.
  


  
    —¿Cree que será perseguido?
  


  
    —Sí, señor. Estoy convencido de que saldrán en mi busca. Aun suponiendo que no les importe gran cosa mi insignificante persona, el caballo sobre el que he huido no tiene rival y harán toda clase de esfuerzos para recobrarlo.
  


  
    —Así, pues, los perseguidores seguirán sus huellas, que los conducirán hasta aquí. Pero como ya se ha puesto el sol, estará obscuro cuando lleguen y no podrán seguir la pista. De todos modos no permanezcamos aquí. Salgamos hacia las Peñas Blancas.
  


  
    —Bien. Me uno a la expedición.
  


  
    —Ningún derecho tenemos para imponerle ese sacrificio. Dé gracias a Dios que le ha sacado de tamaño aprieto y no cometa la temeridad de volver.
  


  
    —Ya no es temeridad, señor; con Winnetou y Shatterhand se puede ir a todas partes. Está dicho; yo voy también, ¿o quieren que se diga que el largo Dunker se asusta de un puñado de salvajes?
  


  
    —Cuanto de usted he oído, prueba que tiene bien ganada su fama de valiente.
  


  
    —¿De veras? ¿Se habla bien de mí? Eso me ensancha el corazón.
  


  
    Conque iremos juntos y pueden intentar lo que quieran, que yo procuraré secundarles. Me parece que no debiéramos ir por el camino que yo he utilizado, pues sería damos de manos a boca con los perseguidores.
  


  
    —La observación es justa. Winnetou conoce bien el terreno y nos servirá de guía.
  


  
    —Winnetou os guiará —contestó el apache— ; de modo que en dos horas estaremos en las Peñas Blancas.
  


  
    Hicimos beber a los caballos y nos pusimos en marcha cuando la última claridad del día se esfumaba en el horizonte.
  


  CAPÍTULO IV



  


  PASEO ACUÁTICO


  


  
    El cielo estaba cubierto de negros nubarrones. No tardó en reinar una obscuridad tan densa como la de la noche anterior, pero Winnetou nos guiaba con la misma seguridad que si hubiese alumbrado el sol.
  


  
    Su penetración para conocer los lugares era realmente insuperable.
  


  
    Cumplió su promesa. Pocos minutos habían transcurrido sobre unas dos horas, cuando detuvo su caballo. Frente a nosotros, y a muy poca distancia, podíamos descubrir una enorme mole obscura. Winnetou nos dijo:
  


  
    —Esta es la montaña de que ha hablado Dunker.
  


  
    —¿De veras es ésta? —exclamó el aludido—. No la hubiera podido reconocer entre estas tinieblas.
  


  
    —Esta es. Cuando se está arriba se pueden ver las Peñas Blancas que están situadas en la parte baja.
  


  
    —Pues es preciso subir. Adelante, adelante.
  


  
    —¡Alto! ¿Empieza el campamento inmediatamente después de la montaña?
  


  
    —Sí.
  


  
    —Es decir, que ésta domina a aquél. Mucho me sorprendería si los indios no hubiesen instalado un buen servicio de centinelas. Lo mejor sería que Winnetou subiera solo y luego nos comunique el resultado de sus pesquisas.
  


  
    Cuando volvió al cabo de media hora larga, nos participó lo siguiente:
  


  
    —Razón tenía mi hermano. Hay un doble puesto de centinelas.
  


  
    —Entonces, ¿no podemos subir?
  


  
    —Sí, pero sin los caballos.
  


  
    —En tal caso, debemos dejarlos mucho más atrás; un solo relincho podría denunciamos.
  


  
    Retrocedimos un buen trecho y dejamos allí los caballos bajo la custodia de Emery. Los tres restantes nos encaminamos a la montaña y subimos por ella con todo género de precauciones.
  


  
    Los centinelas habían encendido una hoguera a cuyo reflejo distinguíamos las dos figuras. Aquellos hombres o, mejor dicho, su jefe, merecían una paliza.
  


  
    Nos encontrábamos a un lado de la cima y podíamos ver el campamento a vista de pájaro. Naturalmente, no llegábamos a distinguir las Peñas Blancas. La obscuridad de la noche las convertía en negras. Numerosos fuegos ardían en el campamento, iluminando con sus movibles llamas el impreciso contorno de las tiendas.
  


  
    —Bien; ya estamos aquí —dijo Dunker—. ¿Qué vamos a hacer ahora?
  


  
    —No se pueden distinguir bien las tiendas —respondí—. Si hubiese luna y pudiésemos diferenciarlas entre sí, intentaríamos algo.
  


  
    —Pero, la obscuridad también tiene sus ventajas.
  


  
    —No lo niego, pero ahora lo principal es que yo pueda saber en qué tienda está Melton y cuál es la que ocupa la señora.
  


  
    —Yo sé cuáles son, pero, desgraciadamente, no puedo señalarlas desde aquí. Si eso fuera posible, ¿qué haría usted?
  


  
    —Bajar al campamento.
  


  
    —¿Para qué?
  


  
    —Para hablar al menos con la dama, si fuese posible sacarla de allí.
  


  
    —Eso sería una de las hazañas que solo usted o Winnetou son capaces de hacer. Le advertiré que el campamento está rodeado de centinelas. ¿Cómo quiere entrar en él?
  


  
    —Por el camino que nos brinda la misma Naturaleza, por el río. No me marcharé sin hablar con la señora o haberlo intentado al menos.
  


  
    ¿Qué clase de tiendas son las que forman el campamento? ¿Son de invierno o de verano?
  


  
    —De verano.
  


  
    —Eso quiere decir que son de lona. En ellas hay clavijas que se pueden sacar. Las tiendas de invierno se arman de modo diferente. Las dos que a mí me importan, ¿están cerca del río?
  


  
    —Casi inmediatas.
  


  
    —Bueno, pues yo voy. Vosotros volved junto a los caballos y esperadme allí. Os dejo mis armas, mi cinturón y todos los objetos que se estropean con la humedad.
  


  
    —Temo que mi buen hermano se arriesga demasiado —dijo el apache visiblemente preocupado—. Winnetou preferiría acompañarle.
  


  
    —Tu compañía sólo podría serme útil en el caso de que conocieras las tiendas.
  


  
    Dunker preguntó.
  


  
    —¿De veras quiere echarse al agua?
  


  
    —Naturalmente. En una orilla están las peñas y en la otra crecen tupidos matorrales; al amparo de unas y otros podré llegar sin peligro al campamento.
  


  
    —Eso es temerario, francamente temerario, pero me gusta. ¿Qué diría si yo le propusiera acompañarle?
  


  
    —¡Hum! No le conozco lo suficiente para saber cuáles son sus facultades. ¿Sabe nadar, sumergirse hasta el fondo y hacer el muerto?
  


  
    —No del todo mal.
  


  
    —¿Es muy profundo el riachuelo?
  


  
    —No lo sé.
  


  
    —¿Es rápida su corriente?
  


  
    —No.
  


  
    —¿Lleva hoy el agua clara o turbia?
  


  
    —Turbia, arrastra muchas hierbas y juncos.
  


  
    —Bien, muy bien, esa circunstancia nos será muy favorable. Construiremos islas, detrás de las que nos esconderemos y así no podrán descubrimos.
  


  
    —¿Islas? ¿Y nos hemos de esconder detrás de ellas?
  


  
    —Sí.
  


  
    —Explíqueme eso, señor; no puedo entenderlo.
  


  
    —Es lo más sencillo del mundo y está al alcance de cualquier chicuelo. Se sujetan unos a otros los juncos y demás plantas que suelen flotar sobre las aguas, dándole la forma de una islita arrastrada por la corriente. En el centro de esta diminuta isla se deja un hueco y entre las matas y juncos que la componen se practican varios agujeros en todas direcciones. Nadando, se coloca uno debajo de la isla y mete la cabeza por el hueco central. Haciéndolo así, no sólo se puede respirar libremente, sino ver en todas direcciones, gracias a los agujeritos que separan las matas. De este modo, puede verse y oírse cualquier cosa sin temor a ser descubierto, pues el cuerpo se mantiene debajo del agua.
  


  
    —La idea es ingeniosa, ingeniosísima, señor. Bien digo que junto a Winnetou y Old Shatterhand yo mismo tengo aún mucho que aprender.
  


  
    —Es preciso tener inventiva, señor Dunker. Se pueden dar casos en los que, no sólo el éxito de una empresa, sino hasta la propia vida dependan de algún ardid por el estilo.
  


  
    —Como esa isla flotará, deberemos nadar con ella.
  


  
    —Si el agua es profunda, sí, pero cuando se tropieza con algún vado, es mejor andar por debajo del agua; en una palabra, los movimientos dependen de los cambios de profundidad. Este último sistema es el que se llama pisar agua, y para practicarlo hay que llevar la cabeza a flor de agua y los pies hacia abajo, se levantan un poco las rodillas y se pisa alternativamente con los dos pies, mientras que los brazos se llevan extendidos, cuidando de que no salgan a la superficie, donde podrían ser vistos, y se mueve el agua suavemente con las palmas de las manos bien abiertas, pero sin hacer el menor oleaje, que a una mirada atenta y experimentada podría delatar al nadador. ¿Ha comprendido usted, señor Dunker?
  


  
    —Sí, señor, muy bien. Perfectamente. Confío en que podré seguir fielmente sus indicaciones.
  


  
    —Espere, aún hay más. Es preciso tomar otras precauciones en previsión de que haya sagaces observadores. Después de avanzar, se permanece quieto el tiempo que se elija para observar. Los movimientos han de ser de la misma rapidez que los que imprime la corriente a los demás objetos que flotan a merced de ella. Lo que absolutamente hay que evitar es nadar contra la corriente. Es preciso observar ésta y no pararse nunca en el centro de ella, por ser contrario a las leyes de la Naturaleza. En los sitios en que haya remolinos, girar con ellos, y si se quiere observar la orilla, hay que buscar algún saliente del terreno que parezca haber detenido el curso de la islita.
  


  
    —¡Hum! Ya veo, señor, que es más difícil de lo que yo creía.
  


  
    —Con experiencia, reflexión y un poco de cuidado es fácil. Todo depende de que se atreva usted a ello.
  


  
    —Claro está que me atrevo, y con mucho gusto. Es para mí un verdadero placer.
  


  
    —Muy bien, pero, por mi parte, considero un deber advertirle que se juega usted la vida. Si nos observan y despertamos sospechas, es lo más probable que no lo contemos.
  


  
    —Nos defenderemos.
  


  
    —¿Cómo? No podemos llevar arma de fuego; a lo sumo tendremos un cuchillo. Al primer grito de alarma, cientos de indios correrán a la orilla, desde donde nos acribillarán a balazos. Aun cuando nos propusiéramos saltar a tierra y esgrimir los cuchillos, caeríamos atravesados por las balas antes de empezar el combate.
  


  
    —¿Tan a mano tendrán esos bárbaros los fusiles?
  


  
    —Y aun suponiendo que no los tuvieran, su mayoría es tan aplastante que llevaríamos la peor parte. Ya ve que le soy franco; ahora reflexione.
  


  
    —No hay necesidad de reflexiones. Ya he dicho que voy. Tengo ganas de convertirme en isla flotante y poder decir después que lo aprendí del famoso Old Shatterhand. Es una aventura nueva para mí, y puesto que se me presenta tan buena oportunidad, quiero aprovecharla.
  


  
    —Está bien. ¿Sabe a qué distancia están situados los centinelas en el valle?
  


  
    —Sí, a menos de que no hayan cambiado las disposiciones desde este mediodía.
  


  
    —Siendo así puede guiarme. Como después no tendré tiempo de hacerlo, le diré ahora la conducta que ha de seguir. Un leve chasquido con la lengua será la señal de que uno tiene que decirle algo al otro. Entonces lentamente reunimos las islas, de modo que podamos hablar bajo y entendernos. Fuera de ese caso, se limitará a hacer lo mismo que yo. Como iré delante, puede espiar mis movimientos. Si yo me acerco a la orilla, se acercará también; si prosigo la marcha se pondrá en movimiento. Sólo en un caso se abstendrá de imitarme cuando abandone la isla, salte a la orilla y quizá penetre en una tienda.
  


  
    —¡Mil rayos! ¿Se le ha ocurrido tal pensamiento?
  


  
    —No sólo se me ha ocurrido, sino que es muy probable que lo realice. Enséñeme las tiendas de que hemos hablado señalándomelas antes de que lleguemos, pues ya sabe que es imposible retroceder. En resumen, para acrecentar sus ánimos, le diré que la cosa no es tan difícil como parece a primera vista. En una de las orillas del río, es decir, en la que se elevan las Peñas Blancas, no hay nadie, o sea que por este lado no tenemos nada que temer, y la margen opuesta está cubierta de matorrales que nos servirán de protección. Además, nos favorece el cielo cubierto de nubes, lo obscura que está hoy la noche y las movibles llamas de las hogueras, que no permiten precisar ningún objeto, sobre todo en el agua. Conque, adelante. Primero daremos nuestras instrucciones a Emery y acto seguido empezaremos nuestro interesante paseo acuático.
  


  
    —¿No sería mejor esperar hasta que los fuegos se apaguen y los indios duerman?
  


  
    —No, porque entonces, ¿qué haríamos allí? Yo, si la suerte nos ayuda, me propongo hablar con la señora y escuchar las conversaciones de los indios por si sorprendo algo que se refiera a su proyectada expedición contra los níjoras. De modo que emprenderemos ahora mismo nuestro peligroso baño o desistimos de intentar la empresa.
  


  
    Fuimos al encuentro de Emery y dejamos en su poder todo lo que no necesitábamos o que podía estropearse con la humedad. En cuanto a las armas, sólo nos reservamos los cuchillos. Como Dunker carecía de él, Winnetou le ofreció el suyo. Este último se empeñó en acompañarnos hasta el río; quería ayudarnos a componer las islas y yo accedí muy gustoso porque así ganaríamos tiempo.
  


  
    No es necesario decir que era preciso obrar con la mayor prudencia. Después de enterarnos de dónde estaba la primera pareja de centinelas, nos alejamos un buen trecho para buscar juncos. Había que cortarlos debajo del agua, para que a la mañana siguiente sus restos no llamaran la atención.
  


  
    Debajo, y entre los matorrales más cercanos, encontramos suficientes ramitas secas, y una vez reunido el material necesario dimos principio a la confección de las islas, Éstas debían ser ligeras al mismo tiempo que fuertes, porque si se rompía o deshacía una de ellas en ocasión inoportuna, el que llevara la cabeza dentro quedaba en grandísimo peligro de ser descubierto.
  


  
    También había que procurar que su forma no fuese llamativa; su aspecto debía ser tal y como si las aguas hubieran reunido los componentes, enredándolos para que permanecieran juntos.
  


  
    Una hora después habíamos terminado nuestra tarea y Dunker se echó al río para hacer ante mis ojos un ensayo, que fue un éxito completo. Winnetou se alejó después de asegurarme que estaría preparado sin soltar de la mano mi múltiple carabina de Henry para volar en socorro nuestro si se presentaba la ocasión.
  


  
    No quedando nada por hacer, me lancé a mi vez al agua, y llegando a nado hasta debajo de mi isla, metí la cabeza por el agujero que ésta tenía en el centro. Podía empezar la nocturna aventura.
  


  
    La sensación de nadar con las ropas y calzado no tiene nada de agradable. Habíamos dejado a Emery todas las prendas de que buenamente podíamos prescindir; conservábamos las suficientes, sobre todo yo, que me proponía hablar con Marta, para que al empaparse de agua su peso casi me impidiera nadar.
  


  
    El riachuelo no era ancho, pero sí profundo. En cuanto abandonamos la orilla, perdimos pie y tuvimos que nadar. Yo me guié con exactitud por la rapidez de la corriente y lo mismo hizo mi compañero, que me seguía a un metro de distancia.
  


  
    La obscuridad era muy densa; sin embargo, después de nadar un regular trecho, pude distinguir el primer centinela situado muy cerca del agua. Pasamos felizmente por delante de él. Estaba mirando al río y sin duda pudo ver los dos manojos de juncos mezclados con ramas secas, pero no concibió la menor sospecha. Esto me convenció de que mis islas presentaban un aspecto muy natural y me dio la esperanza de que también podrían engañar a los demás guardianes nocturnos. Por el momento, no teníamos que pasar por delante de ningún otro centinela y pronto vimos ante nuestros ojos las primeras tiendas, iluminadas por el resplandor de las hogueras. Estaban al otro lado de los matorrales que guarnecían la orilla izquierda. Si hubiéramos seguido por ésta, la vegetación nos hubiera impedido la vista; por eso nos mantuvimos en la orilla opuesta. Desde allí podíamos ver por encima de las ramas y estábamos seguros de que no tendríamos cerca ningún importuno observador.
  


  
    Al llegar a una curva del río en que sus aguas besaban los pies de las Peñas Blancas, la comente se hacía más lenta. Este recodo del terreno era causa de que en la orilla izquierda las tiendas llegaran hasta las inmediaciones del afluente, circunstancia que sin duda aprovechaban los indios para tener a mano el agua necesaria para la vida del campamento.
  


  
    Habíamos pasado por delante de unas doce o catorce tiendas, cuando Dunker hizo la convenida señal de querer hablar. Como me seguía tan de cerca no tuve necesidad de detenerme; sólo agucé el oído y le oí decir:
  


  
    —Esa tienda grande delante de la que están clavadas dos lanzas es la del jefe.
  


  


  [image: ]


  


  
    Ningún interés tenía en verla, pero a pesar de ello la examiné atentamente, y pronto vi lo conveniente que había sido que Dunker me llamara la atención.
  


  
    Ante la tienda despedía sus últimos reflejos una hoguera pronta a extinguirse y por eso habían encendido otra un poco más lejos, donde se disponía de más espacio. Varios pieles rojas estaban sentados a su alrededor y su actitud hacía presumir que esperaban a otros para hacer un corro. A juzgar por las apariencias, se trataba de celebrar consejo. Si pudiéramos escuchar la deliberación, probablemente averiguaríamos algo de importancia. Decidido a intentarlo me apoyé en la orilla derecha, Dunker hizo lo mismo y nuestras dos islas no formaron más que una sola. Estábamos tan juntos que podíamos entendernos hablando en voz muy baja.
  


  
    Claro está que para oír debíamos acercarnos a la orilla izquierda, pero en ella existían los matorrales, y por eso permanecí aún en la orilla derecha, porque desde allí podíamos observar el curso de los acontecimientos. Nuestros pies habían vuelto a encontrar tierra firme y la profundidad del agua era tan escasa en aquel paraje que hasta pudimos sentamos sobre la limpia arena. En tan cómoda postura estábamos dispuestos a esperar todo el rato que fuera necesario.
  


  
    —¿Por qué se detiene aquí, señor? —me preguntó Dunker.
  


  
    —¿No ve —le respondí— que están haciendo los preparativos para celebrar consejo?
  


  
    —En efecto, así parece. ¿Tiene acaso intención de escuchar lo que en él traten?
  


  
    —Sí, después cuando hayan empezado a deliberar. Hasta entonces quedémonos aquí para ver cuántos toman parte en el consejo. ¿No se puede ver desde aquí la tienda que ocupa Melton?
  


  
    —No, pero contando desde la del jefe hasta el fondo, es la sexta.
  


  
    —¿Y la de la señora?
  


  
    —Es la cuarta.
  


  
    —Entonces, si sus indicaciones son exactas, no necesito más señas para poder encontrarlas. Esperemos, pues, a ver qué pasa ahí enfrente.
  


  
    El consejo debía de ser de los más solemnes; eso podíamos deducir de la magnitud del apretado corro que se estaba formando y del gran número de guerreros que acudían para enterarse de las resoluciones de sus superiores.
  


  
    Los mencionados guerreros formaron un semicírculo a poca distancia del corro principal para oír las discusiones de los notables de la tribu.
  


  
    Muy satisfactorio era para nosotros el no tener que esperar mucho.
  


  
    Apenas habría transcurrido una hora desde que echamos el ancla, cuando vimos salir de la tienda del jefe un indio de figura recia y elevada estatura que se adelantó hacia el corro.
  


  
    —¡Ese es Viento fuerte! —murmuró Dunker.
  


  
    Es decir, era el jefe. Detrás de él salió Jonathan Melton; llevaba todas sus armas y se sentó junto al primero. No sólo no se le trataba como prisionero y enemigo, sino que el resultado de su primera conversación con el jefe indio fue el permitirle éste que tomara parte en el consejo. A una señal del jefe, se aproximaron diez o doce veteranos guerreros que se sentaron en el corro.
  


  
    La deliberación empezó y nosotros, uno después del otro, abandonamos la orilla derecha para nadar hacia la izquierda, lo que hicimos con tanta precaución y lentitud que hubiérase dicho que nuestras islas sólo se movían a impulso de las aguas. Una vez allí, volvimos a reunimos.
  


  CAPÍTULO V



  


  UNA CARTERA DE CUERO


  


  
    Pasó algún tiempo hasta que encontramos un lugar en que pudiésemos apostarnos con relativa comodidad. La orilla, bastante elevada por aquel lado, no nos permitía ver, pero a nuestros oídos llegó clara y distinta una potente voz.
  


  
    —¿Sabe quién está hablando? —pregunté a Dunker.
  


  
    —El jefe.
  


  
    La voz era tan robusta que no perdíamos ni una sola palabra.
  


  
    —... aun cuando mis hermanos indios habían decidido que partiéramos dentro de cuatro días, tengo fundadas razones para desear que mañana mismo demos comienzo a la expedición. La principal de estas razones es que, según me ha dicho el valiente rostro pálido que tengo a mi lado, por el camino podremos capturar a tres hombres famosos. Si así lo hiciéramos, en todas las tiendas esparcidas por montes y praderas, tanto las cercanas como las remotas, se batirían palmas en honor de la bravura de los magallones. Estos tres guerreros son: Winnetou, el jefe supremo de los apaches; Old Shatterhand, y un blanco de hercúlea figura que ya ha matado a muchos pieles rojas.
  


  
    —¡Uh! ¡Uf! ¡Uf! —resonó en el corro y en el cercano semicírculo con tono de alegre sorpresa.
  


  
    —Nuestro hermano blanco —prosiguió el jefe— dirá ahora a mis hermanos lo que antes me manifestó a mí.
  


  
    Había terminado el preámbulo. Seguramente lo había pronunciado de pie, volviendo a sentarse después. Al cabo de un instante resonó la voz de Jonathan Melton. De sus labios salió una larga y furibunda filípica contra nosotros. Describió minuciosamente nuestra estancia en el pueblo, añadiendo por su cuenta que habíamos insultado a los magallones manifestando que nos proponíamos reunimos con los níjoras para inducirlos a preparar una expedición guerrera contra la tribu antes mencionada. Como él era un buen amigo de los magallones, inmediatamente había montado a caballo para correr a prevenirles del peligro que los amenazaba. La verdad de estas palabras la atestiguaba el cansancio de su cabalgadura. Ahora acababa de oír que se estaba preparando una expedición contra los níjoras, pero que sólo se emprendería dentro de cuatro días, y él afirmó que semejante dilación era peligrosa, pues probablemente se verían atacados por los níjoras. Lo mejor sería partir inmediatamente, mucho más habiendo conseguido fugarse Dunker, que conocía sus propósitos contra los níjoras y era de suponer que habría corrido a su encuentro para comunicárselo.
  


  
    El usurpador empleó aún otros argumentos y calumniosas especies para apoyar sus razones y supo presentar las cosas de tal modo que antes de terminar su discurso estaba yo seguro de que el consejo estaría conforme con sus deseos. En efecto, al pronunciar Melton las últimas palabras, un significativo murmullo de aprobación recorrió las filas de los indios, siguió un breve silencio y de nuevo oímos la voz del jefe que decía:
  


  
    —Nuestro hermano blanco ha demostrado que realmente es un buen amigo de nuestra tribu. Le damos las gracias, y yo le ruego que responda a unas cuantas preguntas. Dices que Winnetou y Old Shatterhand estaban aún en el pueblo de la blanca squaw cuando tú saliste de él. ¿Sabes cuándo han marchado ellos?
  


  
    —No.
  


  
    —¿Conocen ellos adonde ibas tú?
  


  
    —No.
  


  
    —No es de creer que te hayan seguido. ¿Quizá se encontrarán aún allí?
  


  
    —No es imposible.
  


  
    —En ese caso, podremos evitar que azucen a los níjoras en contra nuestra. No necesitamos más que enviar a unos cuantos guerreros para detenerlos; así no podrán llegar hasta los níjoras.
  


  
    —Pero, ¿y si están ya allí?
  


  
    —Entonces será mejor salir mañana temprano. Si los níjoras quieren atacarnos, seguramente vendrán por el Valle Negro, si es que no quieren dar un rodeo de varios días. Allí podremos esperarlos y destruirlos por completo. Si el consejo de los ancianos lo aprueba, voy a enviar ahora mismo cincuenta guerreros al encuentro de Winnetou y Old Shatterhand para que los capturen. El resto de nuestros valientes saldrá mañana conmigo hacia el Valle Negro, en donde esperaremos la victoria decisiva. He dicho. Discutamos ahora las proposiciones.
  


  
    —¡Venga! ¡Vámonos! —le dije a Dunker.
  


  
    —Aún no —respondió éste—. Ya que nos hemos puesto a escuchar, oigamos hasta el final. Lo mejor es siempre lo último.
  


  
    —¿Por qué?
  


  
    —Porque así sabremos la decisión, que es lo más interesante.
  


  
    —Ya la conozco de antemano. Además, mientras todos los guerreros están aquí reunidos, la tienda de Melton estará vacía.
  


  
    Debemos marcharnos antes de que concluya la asamblea. Venga usted.
  


  
    Nos alejaremos un poco y yo saltaré a la orilla para visitar la sexta tienda.
  


  
    De nuevo nadamos unos minutos. La tienda estaba tan cerca del río como las demás y su sombra, pasando sobre los matorrales, se reflejaba en el agua. Cuando llegamos a esta sombra, nos volvimos a detener, y yo dije a Dunker:
  


  
    —Espéreme aquí hasta que vuelva y por ningún motivo salte a tierra.
  


  
    —Pero, ¿y si no vuelve?
  


  
    —Ya oirá disparar mi carabina a Winnetou.
  


  
    —¿Y si no dispara?
  


  
    —Lo hará. Yo no me dejaré coger sin resistencia. El ruido que esto producirá dará a entender al apache que me hallo en peligro, y puede estar seguro que éste no se quedará quieto en su sitio. En cuanto oiga un tiro, emprenda la fuga. Protegido por su isla, cruce el río y, una vez en la orilla opuesta, vaya a reunirse con Emery.
  


  
    —Pero, ¿y usted? ¿Y el jefe apache?
  


  
    —Eso es cosa mía y de Winnetou.
  


  
    —Señor, eso es muy fácil de decir, pero, ¿he de alejarme yo cuando ustedes están en peligro?
  


  
    —Sí, su ayuda no nos serviría de nada y sólo podría perjudicarnos. Además, no sucederá lo que usted teme. Espere, pues pronto volveré.
  


  
    —Bien. Pero le participo que me quedo temblando, no por mí, sino por usted.
  


  
    Sujeté mi isla a los inmediatos matorrales y saqué la cabeza, lo que me obligó a sumergirla en el agua, y la volví a sacar al amparo de las matas y arbustos que crecían en la orilla. Por el momento no corría ningún peligro; detrás de mí no podía haber nadie, a los lados tenía los matorrales y delante la tienda. Al llegar a la altura del terreno dirigí una mirada circular. No se veía ni un alma.
  


  
    Ahora se trataba de averiguar si había quedado alguien en la tienda o no. Me arrastré hasta ella y escuché. Todo estaba en silencio.
  


  
    Arranqué una estaca del suelo y con precaución levanté el borde de la lona. Justamente delante de mí estaba la entrada medio abierta. El reflejo de una hoguera iluminaba el interior y pude asegurarme de que la tienda estaba vacía.
  


  
    Mi corazón palpitaba con violencia. Melton llevaba la fortuna robada en una cartera de piel, pero no tenía ésta consigo durante el consejo; por consiguiente, había que buscarla en la tienda. De momento, no la vi. Decidido a buscarla, levanté aún más el lienzo de la tienda y arrastrándome penetré en ella. No veía la cartera por ningún lado. ¿La habría depositado en manos del jefe? No me parecía probable. Me acerqué al lecho, que se componía de follaje, hierba cortada y varias mantas. Metí las manos entre ellas y busqué...; de pronto..., sí, tropecé con ella. Mis manos temblaban; saqué la cartera y me puse a reflexionar, aun cuando la peligrosísima situación en que me hallaba era poco a propósito para largas reflexiones.
  


  
    Estaba poseído de una viva agitación. Allí estaban, por fin, los millones que tanto habíamos buscado. ¿Debía tomarlos? Mis oídos silbaban y todo giraba ante mis ojos. Hice un esfuerzo supremo para tranquilizarme. Si tomaba la cartera, no tardaría Melton en echarla de menos, daría la voz de alarma, todos nos buscarían, encontrarían mis huellas, un minucioso reconocimiento del terreno pondría de manifiesto nuestras trazas. La consecuencia de todo esto sería un grave peligro para nosotros, y aunque nuestra estrella nos sacara de él, tendríamos el dinero, pero no al ladrón.
  


  
    Es decir, que no convenía abrir la cartera, pero si lo hacía era necesario vaciarla, rellenarla con algo que hiciera creer a Melton que aún contenía los millones; era una operación difícil que exigía mucho más tiempo del que yo tenía. Sin embargo, era preciso hacerlo. Si me sorprendían, tal vez fuese Melton y, a él solo, pronto le dominaría. Resueltamente saqué la cartera de debajo de las mantas. ¿Quién sabe si el ladrón habría vaciado su valioso contenido y lo llevaba encima? En ese caso ninguna ventaja nos reportaría el peligro que yo estaba corriendo.
  


  
    La cartera era de piel negra, provista de una cerradura de acero.
  


  
    Estaba bien repleta y... cerrada. Saqué mi cuchillo e hice saltar la cerradura. Poco trabajo me costó, pero lo hice muy a disgusto, pues no creía que pudiera dejar la cerradura en el mismo estado en que la encontré. Una vez abierta, metí la mano y encontré varios objetos menudos que no eran la que yo iba buscando. Por último, debajo de todo, di con una cartera de bolsillo de piel de Rusia y muy llena. Era todo lo que había. La saqué y, para disimular su falta, corté una tira de la manta, la doblé de modo que su volumen fuera poco más o menos el de la carterita y la metí en el sitio que ocupaba aquélla. Después volví a unir las dos partes que cerraban la cartera exterior, escarbé en la cerradura con la punta de mi cuchillo y... corrió la llave. Ni aun hoy día puedo explicarme cómo sucedió aquello, pero el caso fue que la forzada cerradura volvió a quedar cerrada.
  


  
    Hecho lo cual me era preciso emprender el camino de regreso, que no podía ser fácil ni rápido, puesto que tenía que borrar mis huellas.
  


  
    Mis ropas estaban mojadas, pero la humedad que dejé en la tienda no era tanta que pudiera llamar la atención. Cogí la carterita entre los dientes, después de colocar la grande en el mismo sitio que la encontré, y, arrastrándome sobre las rodillas, salí de la tienda y volví a clavar la estaca en donde antes estuviera. Al mismo tiempo que me arrastraba hacia el río cuidaba de enderezar con las manos las hierbas que había aplastado con las rodillas. Las leves trazas que quedaran de mi paso, el rocío se encargaría de borrarlas por completo. Enderezar las hierbecillas era operación delicada que exigía el mayor cuidado y no poco tiempo. Cuando por fin llegué al borde del agua, oí la voz de Dunker que, desde su escondite, me decía en tono quedo:
  


  
    —¡Gracias sean dadas al Cielo! Temí que no llegara usted nunca. El miedo a que le sucediera algo me ha hecho tener tantas veces carne de gallina que si encontrara comprador para todas ellas tenía hecha mi fortuna.
  


  
    —Pues con gran sentimiento mío tendré que dejarle aún por unos momentos.
  


  
    —¿Otra vez? ¿Y por qué?
  


  
    —He recogido un objeto que tengo que llevar conmigo, pero sin que el agua lo estropee. Así es que será preciso sujetarlo a mi isla en un lugar que esté seco.
  


  
    —¿Qué es?
  


  
    —Varios millones de dólares.
  


  
    —¿Cómo? ¿Se trata acaso del dinero robado?
  


  
    —Sí.
  


  
    —¡Vaya una suerte que ha tenido! ¿Encontró la cartera?
  


  
    —Sí.
  


  
    —¡Sujétela bien, no vaya a perderse!
  


  
    —Haré una especie de montañita en la parte trasera de mi isla. Desde ahora queda encomendada a su vigilancia mientras nade detrás de mí.
  


  
    Necesitaba un poco de leña, pero no podía cortar ninguna rama porque el tronco cortado hubiera podido denunciarme. Por fortuna encontré un número suficiente de ramitas que me sirvieron para mi proyectada reforma. Tan pronto como tuve la cartera oculta y bien asegurada, me metí en mi isla y nadamos hasta detenernos ante la cuarta tienda. Saqué la cabeza de mi extraña prisión y Dunker me advirtió:
  


  
    —Tenga cuidado. Seguramente la señora no estará sola en la tienda.
  


  
    —En ese caso estará sentada fuera de ella.
  


  
    —¿Sí? ¿Por qué?
  


  
    —Porque una dama como ella preferirá, mientras le sea posible, tomar sola el fresco que estarse en una tienda maloliente conversando con viejas squaws.
  


  
    Subí resueltamente a la orilla. Mi presentimiento resultó exacto. A tres pasos de mí se alzaba la tienda y ante ella estaba sentada Marta en persona. Se había sentado allí, pues delante de la abertura que servía de puerta se hallaban unas cuantas indias. No pude precisar si eran dos o tres.
  


  
    Era preciso llamar su atención sin asustarla y creí lo más oportuno pronunciar su nombre de pila en idioma alemán.
  


  
    —Marta —murmuré muy cerca de ella.
  


  
    La joven se estremeció, levantándose como movida por un resorte, pero, afortunadamente, sin lanzar ningún grito. Levanté la cabeza para que pudiera reconocerme al resplandor de las hogueras que muy amortiguado llegaba hasta allí y corriendo hacia ella dije con voz baja y precipitada:
  


  
    —¡Silencio! ¡No haga ningún ruido! ¿Me ha reconocido usted?
  


  
    —Sí —murmuró separándose un poco para que pudiéramos hablar mejor sin ser oídos. Las indias seguían consagrando toda su atención a las deliberaciones del consejo, que aun no había terminado.
  


  
    —Sólo he venido para decir a usted que estoy cerca —proseguí.
  


  
    —¡Gracias a Dios! —murmuró ella juntando las manos—. ¡Pero qué temerariamente afronta usted el peligro!
  


  
    —No hay cuidado. Dígame ante todo cómo la tratan a usted.
  


  
    —No puedo quejarme.
  


  
    —¿Cree que no atentarán contra su vida?
  


  
    —Quizá sí..., porque Jonathan Melton... Pero usted ignora las circunstancias...
  


  
    —Lo sé todo —interrumpí—. Dunker, su guía...
  


  
    —¡Se ha escapado!
  


  
    —Y lo hemos encontrado Winnetou y yo. Me está esperando dentro del agua.
  


  
    —¡Dios mío, cuántos peligros! ¿Y mi hermano Franz?
  


  
    —Está en sitio seguro. Se halla entre los indios níjoras.
  


  
    —Pues no está seguro. Los magallones se proponen atacarlos. El mismo Melton me ha dicho que él irá en persona con los indios para cogerle a usted. Me ha amenazado con que tan pronto como le tenga en su poder, así como a Winnetou y a sir Emery, todos seremos suprimidos. Son sus mismas palabras.
  


  
    —Así, por el momento, sabe que no se intentará nada en contra suya y puede estar tranquila. Respecto a la empresa guerrera contra los níjoras ya nos encargaremos nosotros de que sea un fracaso. Por consiguiente, puede estar tranquila acerca de su hermano.
  


  
    —Pero cuide usted de su vida. ¿Cómo ha podido llegar hasta aquí y cómo podrá marcharse? Deseo saberlo.
  


  
    —Más bajo, más bajo o nos oirán las viejas indias. No corro ningún peligro. No puedo libertarla a usted todavía, pero he querido venir para decirle que su cautiverio será de corta duración. ¿Dónde está Murphy, ese imprudente abogado?
  


  
    —En otra tienda hacia el interior. Por mandato de1 Melton se le vigila con mucho rigor. Y ustedes, ¿qué han hecho? Según parece, ¿no han hallado aquel castillo que iban buscando?
  


  
    —Lo hemos encontrado. En ocasión más oportuna le referiré todos los pormenores de nuestras aventuras. Harry Melton ha muerto.
  


  
    Tenemos en nuestras manos a Thomas Melton. Jonathan logró fugarse, pero dentro de un par de días a lo sumo le habremos cogido.
  


  
    —Y por lo que concierne a los intereses, ¿tiene usted algún indicio?
  


  
    —Tal vez estén ya en mi poder.
  


  
    —¿Qué dice usted?
  


  
    —Bajo, más bajo —le interrumpí, cortando sus frases de sorpresa—. Me he detenido ya demasiado y no tengo tiempo que perder. Me limitaré a decirle que vengo de la tienda de Melton. Aprovechando la casualidad de que estaba vacía, he penetrado en ella y allí he cogido una cartera que, según todas las probabilidades, contiene cuanto buscamos. Esto es lo primero. El ladrón ya vendrá después. Ahora tengo que partir. Repito que esté usted tranquila, y por despedida le pediré un favor.
  


  
    —¡Cuantos quiera! ¿Qué es?
  


  
    —Paséese usted varias veces de aquí a la orilla del río para borrar mis huellas; así, si encuentran alguna, se las atribuirán a usted.
  


  
    —Lo haré con la mayor voluntad, pero, a su vez, tiene que prometerme otro. No arriesgue su vida; si la pierde, yo también estoy perdida.
  


  
    —No, porque quedarían ahí Winnetou y sir Emery para defenderla; pero tranquilícese usted, no corro tanto peligro y estoy persuadido de que muy pronto vendremos a buscarla, y entonces...
  


  
    Me detuve sin terminar la frase, porque en aquel instante resonó un grito que cruzó todo el campamento. Las viejas que estaban frente a la tienda se levantaron llenas de curiosidad y dieron varios pasos alejándose de nosotros. Esto nos proporcionó momentánea tranquilidad.
  


  
    —¿Qué ha sido eso? ¿Qué significará? —preguntó Marta.
  


  
    —Es el grito del jefe para reunir sus fuerzas. Eso me demuestra que se obrará según los deseos de Melton. Sin duda una sección de guerreros saldrá muy pronto para perseguirnos. No puedo detenerme; así, pues, ánimo y quede usted con Dios.
  


  CAPÍTULO VI



  


  CONSEJO DE GUERRA


  


  
    Habíamos tenido mucha suerte de poder hablar sin que nos estorbaran. Nos estrechamos la mano y yo me deslicé hasta el agua. En el mismo instante en que tomaba posesión de mi isla, llegó a mis oídos una voz muy conocida que, desde el mismo sitio que yo acababa de abandonar, pronunciaba estas palabras:
  


  
    —Señora Werner, vengo para despedirme de usted. Comprendo lo doloroso que le será el separarse de mí y no quiero privarla del consuelo de saber que pronto, muy pronto, volveremos a reunimos.
  


  
    El que había hablado era Jonathan Melton, y lo había hecho en tono tan irónico y despectivo que de buena gana habría saltado a tierra para arrastrarlo hasta el río y sepultarlo entre sus aguas. Probablemente lo habría hecho aprovechando la oportunidad de que todos los centinelas habían dejado momentáneamente sus puestos para acudir al llamamiento de su jefe, si no hubiera sido no sólo por consideración a Marta, sino también por el abogado y aun por la cartera. Así, pues, me limité a escuchar desde mi escondite. El ladrón prosiguió:
  


  
    —No soy yo solo el que se va a alejar; también usted abandonará este campamento.
  


  
    —¡Si fuera lo bastante lista para no callarse y obligarle a contestar! —pensé yo para mí.
  


  
    En efecto, comprendió que yo estaba aún en las inmediaciones y tendría interés por oír la imprevista conversación.
  


  
    —¿Yo marcharme? —preguntó—. ¿Y cuándo?
  


  
    —Tan pronto como amanezca el próximo día, saldrá con las fuerzas que van al encuentro de los níjoras. Quiero demostrarle lo poco que temo a usted y a sus famosos amigos. Le diré con franqueza que para mí han dejado de ser temibles. El cobrizo Winnetou y el llamado Old Shatterhand nos siguieron con la intención de apresamos. Usted y su eminente abogado no tuvieron paciencia para esperar el resultado y marcharon en pos de ellos. Esto fue una insensatez por parte de todos, pues repetidas veces habían demostrado los Melton que, a pesar de tantas pretensiones de valor y sagacidad, no hay quien los venza. Usted y su abogado están ya en mi poder y dentro de un cuarto de hora partiré a la cabeza de cincuenta hombres para apresar a Old Shatterhand, a Winnetou y al aristócrata inglés. Si se encuentran aún en el castillo, que era el término de su viaje, iremos hasta allí y los sorprenderemos, y si han salido ya de él, los encontraremos por el camino. En ambos casos puede decirse que son nuestros. En cuanto a usted y al abogado, les llevarán consigo los pieles rojas para evitar que tenga yo necesidad de retroceder tanto. Nos encontraremos en un delicioso lugar que lleva por nombre el Valle Negro. Y ¿qué le parece que sucederá cuando lleguemos allí?
  


  
    —Que nos pondrá en libertad.
  


  
    —¿Libertad? Sólo a una mujer se le puede ocurrir semejante idea. Yo soy el heredero del viejo Hunter. ¿Lo oye? ¡Yo! Y no pueden existir otros herederos. ¿Comprende lo que esto significa?
  


  
    —¿Pretende matamos?
  


  
    —¿Matarles? Vaya, ahora habla usted con más juicio. Está tan cerca de la verdad que creo inútil contradecirla.
  


  
    —Señor, las cosas pueden pasar de modo muy diferente del que piensa usted, si es que no coge a Old Shatterhand y a Winnetou.
  


  
    —Eso es imposible. O se encuentran en el pueblo, es decir, cogidos en la trampa, puesto que yo puedo entrar en la fortaleza sin que lo adviertan, o han salido ya en mi persecución, y sólo existe un camino en el que, forzosamente, tendremos que encontrarnos. Los que pretenden ser perspicaces, no tomarán, estoy seguro, ninguna precaución, porque no se les ocurrirá que yo, el fugitivo, encuentre medios de salirles al encuentro.
  


  
    —Tampoco es imposible que los níjoras no se dejen sorprender y que éstos sean los que venzan a los magallones. En ese caso el triunfo será nuestro y no de usted.
  


  
    —¡Bah! Razonamiento femenino. Los níjoras no tienen la menor idea de que proyectamos atacarles. Caeremos sobre ellos como el gavilán sobre la indefensa paloma. Yo he encargado que tanto a usted como a su abogado se les vigile estrechamente. Se les atará a los caballos. Es posible que el jefe lleve su benevolencia hacia usted hasta permitirle que utilice su carruaje, en atención a que no tiene costumbre de montar a caballo y para que la jornada no le sea tan penosa. Pero en ningún caso encontrará oportunidad para huir, ni mucho menos se haga la ilusión de que sus amigos conseguirán vencemos y libertarlos. Ahora, entre en su tienda; las mujeres que la vigilan tienen orden de no perderla de vista hasta mañana por la mañana.
  


  
    Ella debió de someterse al mandato, porque no se oyó nada más. Esperamos unos momentos y nos desprendimos de la orilla para seguir nadando. Supuse que todos los centinelas habrían acudido a la voz de su jefe y, en efecto, no encontramos ninguno en las orillas del río. Sin embargo, para mayor seguridad, nadamos aún un buen trecho, hasta estar convencidos de que habíamos dejado atrás los últimos puestos de vigilancia. Entonces salimos del agua. Al recoger la cartera, pude observar que estaba completamente seca.
  


  
    A pesar de la obscuridad, logramos orientarnos gracias al fuego que había aún en la altura. Su resplandor nos sirvió de guía para encaminamos hacia Emery, que nos esperaba.
  


  
    —Señor —observó Dunker mientras marchábamos juntos—. Esta ha sido una aventura que recordaré con placer toda mi vida. No podía habernos salido mejor.
  


  
    —¿Es decir que está satisfecho?
  


  
    —¡Oh! Satisfechísimo. Nada he podido entender de lo que habló primero con la señora, pues lo hacían en voz muy baja, pero Melton, después, me ha enterado de todo. Ha sido providencial que ese pillo, con sus burlas y su fanfarronería, haya descubierto todo lo que se propone. Y ahora, ¿qué haremos?
  


  
    —No podemos decidir nosotros solos. Bueno es que hayamos podido enterarnos de los planes y aun mejor que haya logrado apoderarme de la cartera. Melton partirá dentro de breves momentos, y no es de esperar que antes registre su gran cartera de cuero y note la falta del dinero. Nunca esperé poder apoderarme tan fácilmente de la fortuna. De modo que, suceda lo que quiera, los legítimos herederos no quedarán sin recursos.
  


  
    —Pero, ¿está todo el dinero verdaderamente ahí?
  


  
    —Mucho me equivoco si no es así. Tan pronto como amanezca nos convenceremos.
  


  
    Me detuve en seco porque me pareció divisar, no lejos de nosotros, un bulto negro. Pudiera ser un magallón, pero la sombra de Winnetou nos saludó con estas palabras:
  


  
    —Acérquense mis hermanos; no es ningún enemigo el que les espera.
  


  
    Llevaba mi carabina en la mano y prosiguió:
  


  [image: ]


  


  
    —Después de que mis hermanos se echaron al agua y empezaron a nadar siguiendo la corriente, yo me vine aquí por ser el sitio desde donde mejor podía ayudarles. Vayamos a reunimos con Emery.
  


  
    —¿No encontraremos ningún centinela?
  


  
    —No, todos se fueron al campamento en cuanto oyeron la llamada de su jefe.
  


  
    El inglés manifestó la mayor alegría al vernos regresar con vida. Arreglamos nuestros trajes lo mejor posible, substituyendo las prendas inservibles, y volviendo a posesionarnos de todos los objetos que habíamos dejado bajo la custodia de Emery, refiriendo al mismo tiempo cuanto habíamos averiguado. Cuando dije que había encontrado la cartera, el apache se quedó pensativo y observó:
  


  
    —Mi hermano no ha debido substraer esa cartera. Melton descubrirá la falta.
  


  
    —Que la descubra.
  


  
    —Y comprenderá que estamos aquí.
  


  
    —Tal vez abra la cartera grande hoy, mañana o dentro de algunos días. Y aun suponiendo que se entere pronto de la falta del dinero, ¿ha de pensar en seguida que somos nosotros los que lo hemos cogido? ¿No puede haberlo robado un magallón, puesto que él comete la incalificable imprudencia de dejar la cartera en su tienda? ¡Quién sabe cuánto tiempo hace que no la ha abierto! Puede suponer que el dinero falta desde hace más tiempo. Y, finalmente, si lo advierte y la sospecha recae sobre nosotros, siempre será mejor que tengamos el dinero en nuestro poder a que él lo guarde todavía, sirviéndose de él para allanar dificultades. Después de todo, pueden ir las cosas de tal modo que sólo se dé cuenta de la ausencia del dinero criando esté prisionero.
  


  
    —Si mi hermano sigue hablando, es posible que acabe por darle la razón.
  


  
    Continué el relato, refiriendo cómo Melton había descubierto sus planes a la joven cantante. Al terminar, Winnetou exclamó en tono de asombro:
  


  
    —Winnetou creyó a ese hombre más inteligente de lo que demuestra ser. El odio es un mal consejero, cuyas órdenes no deben seguirse. ¿Así, pues, parte con cincuenta magallones para damos caza? ¿Qué dice a eso mi hermano Old Shatterhand?
  


  
    —Lo que dirá todo el que tenga mediano juicio. Que ha cometido una insensatez de las de grueso calibre. Si él admite la posibilidad de que hayamos sabido adonde se dirigía y nos lanzamos en su busca, tendrá que admitir también que ya podemos estar muy cerca. Por eso es una enorme falta ponerse ahora en camino y querer salimos al encuentro. Está muy obscuro, no puede encontrar nuestras huellas y puede pensar que lo más probable será que no dé con nosotros. No debía salir del campamento hasta bien entrado el día y entonces dar principio por un minucioso reconocimiento del terreno.
  


  
    —Mi hermano ha hablado con su acostumbrada elocuencia. Pero no olvide que apenas amanezca se pondrá en movimiento la tropa que marcha contra los níjoras. ¿Están ya preparados? La expedición debía partir tres días después.
  


  
    —Los preparativos para el combate de una tribu india son más fáciles y rápidos que los de un ejército blanco.
  


  
    —Observe Old Shatterhand que no se trata sólo de armas, sino que también deben proveerse de vituallas. ¿Las tienen los magallones en cantidad suficiente? ¿Ha notado mi hermano si han hecho un repuesto de carne en conserva?
  


  
    —No, no he visto cuerda ni correa de la que pendiera carne puesta a secar.
  


  
    —Pues cometen una grave falta, porque tanto por el camino como allí notarán la ausencia de tan importante alimento.
  


  
    —¿No hay caza en las cercanías del Valle Negro?
  


  
    —Muy poca o ninguna; pero, aunque la hubiera, ¿acaso tienen tiempo los guerreros que van al ataque de detenerse a cazar para procurarse carne?
  


  
    —Tienes razón. Si los magallones han cometido esa falta, tanto mejor para nosotros. ¿Conoce el jefe apache el territorio de ese Valle Negro?
  


  
    —Sí.
  


  
    —¿Está muy lejos de aquí?
  


  
    —Un mediano jinete que salga por la mañana y acampe durante la noche llegará al mediar el día siguiente. Yo guiaré a mis hermanos.
  


  
    —También podríamos quedamos aquí y libertar a los prisioneros después de la partida de los guerreros. Para nosotros no sería difícil.
  


  
    —¿Ha pensado mi hermano en las consecuencias?
  


  
    —Sí, comprendo que es preciso pensar en todo. Ahora no saben dónde estamos, pero después lo sabrían con exactitud.
  


  
    —Naturalmente. En el acto enviarían emisarios a los guerreros para que dieran la vuelta y pondrían en su conocimiento lo ocurrido. Pero aun habría otras consecuencias que nos obligarían a renunciar a las marchas forzadas.
  


  
    —¿Quieres decir que la dama y el abogado nos estorbarían mucho?
  


  
    —Serían un doble estorbo. En primer lugar, nos impedirían socorrer a los níjoras, y, en segundo, nos imposibilitarían el poder escapar de los magallones, que tan pronto como fueran alcanzados por los mensajeros darían la vuelta para caer sobre nosotros. ¿Teme mi hermano que suceda algo malo a los prisioneros en ausencia de los guerreros?
  


  
    —No, sólo después de regresar Melton es cuando empieza el peligro para ellos.
  


  
    —Entonces más vale que se queden aquí por ahora. Los tenemos más seguros que arrastrándolos con nosotros y teniendo que defenderlos de una numerosa tropa enemiga. Vayamos a reunimos con los níjoras para ayudarles contra sus agresores. Una vez vencidos éstos, les obligaremos a que nos entreguen no sólo la señora y el abogado, sino también a Melton.
  


  
    —Muy bien. ¿Cuándo partimos?
  


  
    —Cuando Melton y sus guerreros hayan pasado. Si lo hiciéramos antes, verían nuestras huellas y despertaríamos sus sospechas.
  


  
    —¿No podríamos tomar otro camino?
  


  
    —Sí, pero ¿no te parece mejor que nos quedemos aquí para convencemos de que realmente se marchan y de que Melton va con ellos?
  


  
    —No. Estoy completamente seguro de que lo hará tal y como lo ha dicho. Además, si partimos después que ellos, tendremos que marchar detrás, lo que nos causará un incalculable retraso, puesto que ellos no llevarán un paso tan vivo como el que hemos de llevar nosotros si queremos alcanzar a los níjoras a tiempo. No olvides que ellos marcharán despacio explorando el terreno a fin de encontramos. Así, pues, propongo que nos marchemos inmediatamente o nos quedemos aquí para libertar a los prisioneros mañana temprano después de la partida de los guerreros.
  


  
    —Tiene razón mi hermano Old Shatterhand. ¿Qué dice a todo esto Emery?
  


  
    —Partir sin demora —respondió éste—. Ya tenemos el dinero y ahora es indispensable pescar a ese querido Jonathan. Nada amenaza momentáneamente a los prisioneros. Si los magallones quedan vencidos les obligaremos a que nos los entreguen, y si el combate tiene otro resultado que el esperado, siempre estaremos a tiempo para volver y apoderarnos con cautela de lo que ahora dejamos.
  


  
    También consultamos a Dunker, naturalmente, más por cortesía que por conceder importancia decisiva a su voto. Estuvo conforme con la mayoría, limitándose a hacer esta bien fundada observación:
  


  
    —Tenemos que tomar precauciones contra los indios que han enviado en mi persecución.
  


  
    —¿No han regresado todavía? —preguntó Emery.
  


  
    —No lo sé, pero casi me atrevo a contestar negativamente. Mientras haya durado la luz del día habrán seguido mis huellas. Junto al manantial donde nos hemos encontrado no habrán dejado de observar que yo he tropezado con varios jinetes y que junto con ellos he vuelto hacia las Peñas Blancas. Esto será lo que digan cuando vuelvan al campamento y fácil es comprender la polvareda que levantará la nueva.
  


  
    —No llegarán a dar la noticia —repuse yo—. Observe el tiempo, señor Dunker. Hace un cuarto de hora que sopla un fuerte viento y empieza a caer el rocío. Agregue a esto que casi había obscurecido cuando abandonamos el manantial. Sus perseguidores no habrán llegado aún y antes de que lo hicieran seria de noche cerrada Para no perder las huellas se habrán detenido allí donde les haya cogido la noche, y si han cometido la falta de llegar hasta el manantial a pesar de las tinieblas, sea porque le supusieran allí o por dar de beber a los caballos, no habrán podido distinguir las huellas. No llevan fuego consigo o por lo menos no lo habrán encendido. Además, hay la circunstancia de que el caballo en que usted ha huido está reputado como el mejor y más ligero de la tribu y todos habrán pensado que sería inútil tratar de alcanzarlo. Resultado, podemos hacer dos suposiciones: o sus perseguidores han dado la vuelta juzgando imposible el alcanzarle y se encuentran ya de regreso en el campamento, o están acampados esperando el día para seguir sus huellas, que no podrán encontrar porque el viento y el rocío, que se ha convertido en lluvia, las habrán borrado por completo.
  


  
    —Bien; todo lo que dice usted está perfectamente razonado.
  


  
    —Opino, pues, que no tenemos para qué ocuparnos de esa gente.
  


  
    —Estoy de acuerdo con mi hermano Old Shatterhand —afirmó Winnetou—. En un cuarto de hora la lluvia habrá arreciado, de lo que debemos alegrarnos, puesto que el agua desbaratará las trazas que dejemos. Montemos a caballo.
  


  
    —¿Puede guiarnos Winnetou de modo que no caigamos en manos de los magallones?
  


  
    —Sí; ellos seguirán el camino que nosotros trajimos desde el manantial, y si nos echamos un poco más hacia la derecha no notarán nuestra presencia.
  


  
    Es decir que, según su opinión, debíamos tomar un camino paralelo al que seguirían los magallones y nos dispusimos a poner por obra la idea del apache.
  


  
    Podrían ser las dos de la madrugada cuando montamos a caballo y abandonamos el lugar en que se verificó nuestro interesante paseo acuático.
  


  CAPÍTULO VII



  


  LOS EXPLORADORES NÍJORAS


  


  
    La jomada no se presentaba con grandes alicientes; el viento soplaba con fuerza y la lluvia era tan copiosa que pronto estuvimos calados hasta los huesos. Aquella desagradable circunstancia nos dejó indiferentes a Dunker y a mi, puesto que gracias a nuestro prolongado baño ya el agua comía por nuestra piel antes de empezar la lluvia y teníamos el consuelo de saber con certeza que, por violento que fuera el chaparrón, no podría penetrar más profundamente.
  


  
    La marcha que teníamos por delante exigiría un verdadero esfuerzo de nuestros caballos, pero no podían éstos aspirar a mayores comodidades que sus jinetes. Después de todo habían descansado con toda tranquilidad en el pueblo, mientras que sus amos estuvieron en constante vigilia. Después, durante el camino, sólo dormimos un poco en la montaña, donde la judía se propuso hacernos asesinar; luego, la prisa que exigían las circunstancias nos había impedido entregarnos al reposo y era dudoso que pudiésemos hacerlo la próxima noche.
  


  
    La lluvia tenía sus desventajas, aunque en cierto modo nos favorecía. Manteníamos frescos y alegres a los caballos, aunque nosotros, los jinetes, no disfrutábamos de la misma alegría. Por eso, silenciosos y un tanto malhumorados, marchábamos detrás del apache, quien a pesar de la lluvia y de la completa obscuridad, que no permit ía ver nada a cinco pasos de distancia, no se detuvo ni una sola vez para orientarse. Para recordar una sola vez que se hubiera extraviado después de afirmar que conocía el terreno yo hubiese tenido que reflexionar mucho y ni aun así habría encontrado la falta.
  


  
    Cuando empezó a romper el día, nos hallamos en una extensa pradera. Winnetou señaló hacia la izquierda y dijo:
  


  
    —Por allí, y a media hora de distancia, se encuentra el camino que seguíamos ayer antes de encontrar a mi hermano Dunker. La claridad aumenta; aceleremos el paso.
  


  
    Así lo hicimos, pero sin precipitarnos lo bastante para dejar atrás una milla alemana por hora. Con gran complacencia nuestra se calmó el viento durante la mañana, la lluvia también cesó, las nubes se fragmentaron y el sol acabó de disiparlas haciéndonos entrar en calor. En cuanto a la lluvia, había cumplido con su misión borrando nuestras huellas.
  


  
    Mucho antes del mediodía, volvió a señalar Winnetou hacia oriente y, aunque nosotros no veíamos nada, dijo con acento de seguridad:
  


  
    —A una hora de aquí está el bosque en cuyo lindero encontramos al jefe de los níjoras. Espero que mis hermanos convendrán en que no hemos perdido el tiempo.
  


  
    El bosque situado a nuestra izquierda parecía extenderse hacia el sur, pero no tardamos en verlo ante nosotros en aquella dirección. Lo alcanzamos y atravesamos, y al extremo opuesto nos detuvimos a eso del mediodía para conceder algún descanso a nuestros caballos. Después de que éstos hubieron descansado y pastado por espacio de unas dos horas, proseguimos la marcha, pero no en la misma dirección que hasta entonces habíamos seguido. Winnetou la cambió por otra más al sudeste. Interrogado sobre este punto, contestó:
  


  
    —Hemos avanzado mucho y no hay que temer que los magallones encuentren hoy nuestras huellas. Por eso me dirijo ahora al camino por el que ellos pasarán, pues pudiera ser útil el que lo conozcan mis hermanos.
  


  
    Cuando empleo la palabra camino en estas comarcas no quiero indicar con ello una carretera mejor o peor empedrada.
  


  
    Llegamos a una elevada estepa en la que abundaba la arena y la piedra, escaseando, en cambio, la hierba. Atravesándola, llegamos a una colina que escalamos. Verdaderas montañas no se distinguían en cuanto alcanzaba la vista, a pesar de hallamos al sudoeste de los Montes Magallones y de tener a la espalda la Sierra Blanca. Insensiblemente íbamos penetrando en el territorio del alto Gila, sin encontrar a nuestro paso ningún manantial de agua potable.
  


  
    Por fin, cerca ya del anochecer, columbramos una reducida y verde pradera, cuya frescura denunciaba un terreno húmedo. Pronto llegamos a un grupo de arbustos que rodeaban un lago del que manaba agua cristalina. El sitio no podía ser más a propósito para acampar.
  


  
    —¿Nos detenemos aquí? —preguntó Emery.
  


  
    —No —respondió Winnetou.
  


  
    —Pero dejemos, al menos, beber a los caballos.
  


  


  [image: ]


  


  
    —Eso no lo impedirá Winnetou, pero en seguida emprenderemos el camino para poder, antes que llegue la noche, atravesar el bosque que diviso allí hacia el sur... ¡Uf! ¡Aprisa! ¡Bajemos de los caballos!
  


  
    Al señalar al lejano bosque, el apache, lo mismo que nosotros, teníamos la vista fija en dicha dirección y vimos venir a cinco jinetes que se encaminaban precisamente al sitio que nosotros ocupábamos. Se podía asegurar que no nos habían visto aún, pues estaban muy lejos, y nosotros nos hallábamos inmediatos al grupo de árboles que crecían junto al agua. Bajamos rápidamente de los caballos y empuñamos las escopetas, aun cuando aquel puñado de hombres no nos inspiraba ningún temor.
  


  
    Escondidos detrás de las ramas, esperamos la llegada de los indios.
  


  
    Éstos montaban muy buenos caballos, no llevaban escopetas, pero sí un bolso repleto de provisiones colgando de la silla.
  


  
    Estos indicios me hicieron decir:
  


  
    —¡Espías!
  


  
    —De los níjoras —añadió Winnetou—. No llevan ningún color, pero no pueden pertenecer a otra tribu. Son amigos, pero su imprudencia merece una lección.
  


  
    Estaba en lo cierto. Los espías están obligados a proceder con muchísima cautela, y ¿qué harían ellos? Ni aun estando ya muy cerca se habían percatado de que en la fuente había gente. A nosotros mismos no nos podían ver, pero habíamos observado la pradera, y a pesar de lo corta que era la hierba, un ojo experto no habría dejado de descubrir nuestras huellas, que formaban una especie de línea obscura sobre el verde. Esto, por lo menos, no debió de pasarles por alto. Pero los mencionados espías avanzaban con tanta seguridad y despreocupación como si se encontraran en las inmediaciones de su aldea nómada. Cuando ya no estaban más que a unos veinte pasos de nosotros, sacamos los cañones de las carabinas por entre las ramas y la potente voz de Winnetou gritó en dialecto magallón:
  


  
    —¡Alto! ¡No deis un paso más, o disparamos!
  


  
    Pararon en seco los caballos y miraron espantados al bosquecillo sin saber qué partido tomar.
  


  
    —El que mueva su caballo recibirá la primera bala —amenazó Winnetou—. Apeaos y arrojad los cuchillos.
  


  
    Los sorprendidos vieron los cañones de nuestras armas, yo había asomado los de mis dos escopetas, y uno de ellos preguntó:
  


  
    —¿Quién se esconde detrás de esos árboles?
  


  
    —Aquí estamos diez valientes guerreros magallones, con buenas escopetas. Si no obedecéis estáis perdidos. No podéis avanzar ni retroceder sin que os alcancen nuestras balas.
  


  
    —¡Uf! El Gran Manitou nos ha abandonado. Su voluntad es que seamos apresados por los magallones, pero nuestros hermanos sabrán libertarnos.
  


  
    El que había llevado la palabra bajó del caballo y arrojó lejos de sí el cuchillo. Sus compañeros siguieron su ejemplo. Se situaron delante de sus caballos y esperaron con resignación la suerte que les deparara el enemigo. Entonces se adelantó Winnetou, llevando en la mano su carabina, pero sin apuntar con ella, y en tono de reproche dijo:
  


  
    —¿Merecen el nombre de guerreros los que tan imprudentemente se buscan la propia muerte?
  


  
    —¡Uf! ¡Uf! —exclamó uno de los vencidos—. ¡Winnetou! ¡El gran jefe apache!
  


  
    —¿Estabais encargados de llevar informes a vuestros jefes sobre lo que hacen los magallones y avanzabais con los ojos cerrados como si fuerais ciegos?
  


  
    —Sabemos que los magallones no saldrán antes de tres días —dijo uno de los níjoras como disculpa.
  


  
    —¿Y es esa razón bastante para caminar a ciegas? Aun cuando no pueda estar ya aquí la tropa enemiga debisteis pensar que podían haber enviado alguna avanzada. Habéis obrado como chiquillos que no han recibido aún el bautismo de sangre. Si realmente hubiéramos sido enemigos, no habríais vuelto a ver las tiendas de vuestro campamento. Os habríamos fusilado o llevado con nosotros para haceros morir en el tormento.
  


  
    —¡Mátenos en el acto nuestro poderoso hermano! Lo preferimos a oír las palabras que salen de sus labios.
  


  
    No crea el lector que esto fue una exageración; era la sincera expresión de su pensamiento. Haber sido enviado para espía y ser aireado por el célebre guerrero Winnetou, por no haber tomado las debidas precauciones, era una imborrable vergüenza. Los pobres diablos miraban al suelo con visible abatimiento. El noble corazón de Winnetou se compadeció y en tono más calmado respondió:
  


  
    —Winnetou no es vuestro jefe, no pretende castigaros, sino advertiros que aun en tiempo de paz y en las cercanías del propio campamento conviene tener los ojos muy abiertos. ¿Quién os ha enviado para espiar?
  


  
    —Nuestro jefe, Flecha rápida.
  


  
    —¿Ha llevado consigo a algún extranjero?
  


  
    —Un joven blanco y un rostro pálido en calidad de prisionero.
  


  
    —¿Sabéis quién se los ha entregado?
  


  
    —Sí.
  


  
    —¿Entonces sabréis también quién está conmigo?
  


  
    —El célebre Old Shatterhand y otro esforzado guerrero blanco.
  


  
    —Estás en lo cierto. Además se encuentra entre nosotros otro guerrero que sabe encontrar las sendas más ocultas. Recoged los cuchillos y venid con vuestros caballos a reuniros con nosotros, junto al agua.
  


  
    Obedecieron la indicación. Cuando nos vieron a nosotros tres, nos saludaron con un respetuoso ademán y permanecieron en actitud humilde y con los ojos bajos sin atreverse a dar un paso más. Estaban avergonzados. Yo quise animarles y les di la mano uno por uno, diciendo:
  


  
    —Sean bien venidos mis hermanos, sitúense a nuestro lado y dígannos qué instrucciones han recibido de su valiente y experto jefe.
  


  
    Lo amistoso de mi tono y la circunstancia de que Emery y Dunker también les estrecharon la mano levantó un tanto su ánimo. Dejaron libres a sus caballos para que satisficieran su hambre y el que había hablado respondió en su nombre y en el de sus compañeros:
  


  
    —¡Benditos sean nuestros ojos que tienen la dicha de contemplar a los famosos guerreros y cazadores cuyo renombre se extiende por valles y montañas! Nosotros no somos dignos de sentarnos a su lado; permitidnos que tomemos asiento un poco más lejos y que desde allí oigamos las sabias palabras que su autorizada voz pronuncie.
  


  
    —La experiencia de los años también convertirá en hombres célebres a mis hermanos. Siéntense a nuestro lado o nos harán suponer que nos tratan como a enemigos.
  


  
    Esta última frase hacía imposible toda negativa. Nos sentamos cerca del agua y los níjoras se situaron a una respetuosa distancia, frente a nosotros. Winnetou repitió mi pregunta acerca de las instrucciones de su jefe. El que dirigía la patrulla respondió.
  


  
    —Flecha rápida no nos ha dado ninguna orden especial. Debíamos llegar hasta las Peñas Blancas, y si los magallones habían emprendido ya la expedición, teníamos que averiguar por qué camino se dirigían y volver para llevar al jefe los informes.
  


  
    —¿Debíais marchar juntos?
  


  
    —Sí, cada vez que hubiese una noticia importante que llevar, debía volver uno de nosotros, combinándolo de modo que los cinco estuviéramos de vuelta al llegar los magallones al Valle Negro.
  


  
    —¿Al Valle Negro y no a vuestro campamento?
  


  
    —Es que nuestro jefe les espera allí.
  


  
    —¿Con cuántos guerreros?
  


  
    —Por ahora con pocos, pues los restantes han quedado rezagados cazando y haciendo sus preparativos. Flecha rápida espera que quizá los valientes guerreros que me escuchan consentirán en ayudarnos.
  


  
    Como el orador, al decir estas últimas palabras, me dirigiera una mirada de interrogación, respondí:
  


  
    —Justamente nos hallamos en camino para reunimos con los hijos de los níjoras. Queríamos daros precisos informes y además ayudaros con nuestras fuerzas e inteligencia, ya que hemos fumado la pipa de la amistad con el valiente Flecha rápida. Pero ya que os hemos encontrado no es necesario que vayamos hasta el Valle Negro. Uno de vosotros puede volver en seguida para poner en conocimiento del jefe lo que nosotros queríamos comunicarle y los restantes quedarán con nosotros para servirnos de mensajeros cuando lo exijan las circunstancias. Nosotros cambiaremos la ruta y volveremos hacia el norte para espiar a los magallones. ¿Con cuántos guerreros contáis cuando están todos reunidos?
  


  
    —Cuatrocientos.
  


  
    —Si mis observaciones son exactas, los magallones no alcanzan esa cifra. No conozco ese Valle Negro en donde los esperáis, pero cuando Flecha rápida lo ha escogido para teatro del combate, no dudo que reunirá las condiciones necesarias.
  


  
    —Las reúne, pero no son las que convienen en las presentes circunstancias. Los magallones tienen proyectado detenerse en el mismo sitio y no dejarán de enviar espías para explorar minuciosamente el terreno. Por eso me parece mejor atacarles antes de que ellos se enteren de la presencia del enemigo.
  


  
    —¿Conoces un buen sitio para eso?
  


  
    —Sí, hay un lugar que se llama la meseta del barranco y que está situado a unas dos horas del Valle Negro. La meseta es un triángulo cuyo suelo es de piedra. Uno de sus lados lo forma un profundo barranco de paredes tan rectas que no hay nadie capaz de bajar por ellas. Al otro lado se elevan las peñas como un gigantesco muro por el que muy difícilmente podrá trepar un hombre, pero de ningún modo un caballo. Da acceso a la plataforma de una empinada senda tan estrecha que apenas permite ir juntos a dos jinetes. Una vez arriba, se tiene a la derecha el profundo barranco; enfrente, las altas peñas, y a la izquierda, la tercera línea recta del triángulo. Ésta consiste en un bosque en cuyo lindero crecen espesos matorrales. Para bajar desde la meseta al barranco hay una segunda y no más amplia senda, que se para el barranco de las peñas y que después de atravesar el primero conduce al Valle Negro. Mi hermano Seharlich ya comprenderá por lo dicho que esta meseta se presta admirablemente para encerrar y vencer al enemigo.
  


  
    —Desde luego, doy mi aprobación —contesté yo—. No conozco la meseta ni el Valle Negro; así es que no puedo juzgar cuál tiene mejores condiciones; pero desde el momento que mi valiente hermano recomienda la primera, estoy convencido de que será superior al segundo. ¿Qué instrucciones tiene que darnos Winnetou respecto a la conducta que hemos de seguir?
  


  
    —Que parta inmediatamente uno de los guerreros níjoras aquí presentes y diga a su jefe que el encuentro con los magallones no tendrá lugar en el Valle Negro, sino en la meseta del barranco. Por consiguiente, que avance con sus fuerzas hasta allí y esconda la mitad de sus guerreros en el vecino bosque y la otra mitad entre las peñas.
  


  
    —Pero en ese caso, los níjoras no podrán estar a caballo.
  


  
    —No, dejarán los caballos a retaguardia, custodiados por algunos guerreros. Los otros trescientos subirán a la meseta, en la que se dividirán, escondiéndose ciento cincuenta en el bosque, y otros tantos en las peñas, a las que podrán trepar, puesto que están en pie. Es decir, que cuando los magallones intentarán atravesar la meseta, se encontrarán con enemigos a la izquierda, al frente, y a la derecha el profundo barranco, cuyas paredes son infranqueables.
  


  
    —Muy bien. Si intentan avanzar, corren a su perdición, pero, ¿no podrán dar la vuelta y retroceder por la misma senda por la que habrán subido?
  


  
    —No, no les será posible.
  


  
    —¿Por qué?
  


  
    —¿Eso pregunta mi hermano? ¿No adivina la razón?
  


  
    —Si reflexiono sobre ello, observo que Winnetou sólo ha hablado hasta ahora de trescientos guerreros níjoras, cuando sabemos que el número de éstos alcanza a cuatrocientos. Esto me hace suponer que el centenar que falta se esconderá abajo, en las inmediaciones de la embocadura del sendero, con objeto de que, una vez estén arriba los magallones, no puedan bajar por aquel sitio.
  


  
    —Mi hermano ha penetrado mi pensamiento, pero ¿opina Old Shatterhand que los cien níjoras deben esconderse poco antes de la llegada de los magallones?
  


  
    —No, porque podrían ser denunciados por sus propias huellas.
  


  
    Además, creo que podríamos obtener positivas ventajas si los tuviéramos pronto aquí.
  


  
    —Eso es justamente lo que yo me he dicho. Partamos nosotros ahora para espiar a los magallones y enviemos recado a Flecha rápida para que nos mande sin dilación los cien guerreros. Tal vez nos hagan mucha falta.
  


  
    —Conforme, pero que se guarden de venir por el mismo camino que traen los magallones, pues correrían el riesgo de tropezar con ellos o, por lo menos, de denunciarse por sus propias huellas.
  


  
    —En efecto, es preciso que tomen otro camino.
  


  
    —Indiquémosles el punto donde podríamos encontrarnos.
  


  
    —Ya lo había pensado —contestó el apache. Y volviéndose a los níjoras preguntó:— ¿Conocen mis jóvenes hermanos el lugar designado con el nombre de Pinum tota?
  


  
    —Sí —contestó el que hasta entonces había hablado—. Es una elevación que tiene tantas curvas y revueltas que por eso le han dado el nombre de Montaña de la Serpiente.
  


  
    —Pues allí ha de enviar los cien guerreros Flecha rápida, tan pronto como reciba al emisario. ¿Habéis comprendido bien cuanto he dicho?
  


  
    —Sí.
  


  
    —Pues que marche uno de vosotros a prevenir a su jefe.Ya que Winnetou parecía haber terminado de dar las órdenes, añadí yo:
  


  
    —Diga el mensajero a Flecha rápida que los magallones están ya en camino, de modo que no hay tiempo que perder. Seguiremos al enemigo tan pronto como encontremos a los cien hombres de vuestra tribu para cortarles la retirada en cuanto ellos alcancen la meseta. ¿Cómo se llama el sitio en que ahora estamos?
  


  
    —El Manantial Sombrío.
  


  
    —No olvidéis, pues, decir al jefe que nos hemos encontrado en el Manantial Sombrío, para que él pueda calcular el tiempo y las distancias. También le recomiendo que vigile con todo rigor al preso que dejamos a su cuidado. Si logra escapársenos, costará mucho trabajo y no pocas fatigas volver a cogerlo. ¿Qué distancia hay de aquí a la Montaña de la Serpiente?
  


  
    —Al paso de nuestros caballos tardaremos en llegar unas tres horas —dijo Winnetou.
  


  
    —¿En qué dirección está?
  


  
    —Nordeste.
  


  
    —Y venimos del mismo nordeste. ¿Quiere eso decir que esa montaña está en la misma dirección que el pueblo de donde venimos?
  


  
    —Sí.
  


  
    —Y Jonathan Melton se hallará precisamente por allí a la cabeza de sus cincuenta guerreros, para darnos caza... ¡Hum! Se me ocurre una idea... ¿Qué distancia nos separa del Valle Negro, donde está Flecha rápida con los suyos?
  


  
    —Se puede salvar en cinco horas.
  


  
    —Pues marchemos sin demora a la Montaña de la Serpiente. En cinco horas estará el mensajero ante su jefe, se invertirá una hora en hacer los preparativos para la partida de los cien hombres. De modo que dentro de once horas pueden estar en el Manantial Sombrío, y en catorce, junto a nosotros en la Montaña de la Serpiente.
  


  
    —¿Por qué tiene mi hermano tanta prisa? —preguntó Winnetou.
  


  
    —Porque quizá nos sea posible apresar a Melton y sus cincuenta guerreros.
  


  
    —Pero tendríamos que seguirle hasta el pueblo —observó Emery.
  


  
    —¿Cómo? ¿Crees que llegará hasta allí?
  


  
    —Naturalmente; quiere cogernos, y como no nos encontrará, llegará hasta el famoso castillo y allí le informarán de que hace tiempo lo hemos abandonado. Antes de que dé la vuelta habremos nosotros despachado a los magallones, y entonces le esperaremos y podremos cogerle, pero antes no.
  


  
    —Te olvidas de Judith.
  


  
    —¿Esa espía? Lo más probable es que haya regresado al pueblo.
  


  
    —No lo creo, posiblemente habrá ido a las Peñas Blancas.
  


  
    —¿Crees que habrá encontrado a sus acompañantes?
  


  
    —Ella se proponía seguir a Melton, y se habrá puesto en camino, ya que tenía poderosas razones para no retroceder. En primer lugar, había hecho ya una buena parte del camino y tan penoso era retroceder como avanzar hasta las Peñas Blancas, y en segundo lugar, sabía positivamente que seguíamos los pasos de Melton. El miedo de que le cojamos le habrá dado ánimos para seguir y advertirle del peligro que corre. Estas razones me hacen creer que ha continuado su jomada sin volver un paso atrás.
  


  
    —¡Adelante!
  


  
    —En tal caso Melton se habrá encontrado con ella por el camino. Judith le participara que vamos hacia las Peñas Blancas, y en el acto él dará media vuelta para avisar a los magallones. ¿Tengo razón?
  


  
    —¡Hum! No trataré de negarlo. Adelante.
  


  
    —Si mis presunciones son exactas, aun podremos encontrar a Melton antes de que llegue a donde están los magallones. Si en esa ocasión estamos ya reunidos con los cien níjoras, podremos capturar fácilmente al criminal y a los cincuenta indios. Este hecho nos proporcionaría dos ventajas: los magallones tendrían cincuenta hombres menos y Melton estaría en nuestras manos.
  


  
    —Todo eso suena muy bien y tal vez, como la mayoría de las veces, estés en lo cierto, pero no negaré que tengo mis dudas respecto a esas pretendidas ventajas. Si apresamos a los cincuenta magallones, no sólo debilitamos al enemigo, sino a nosotros mismos, puesto que buena parte de nuestras fuerzas tendremos que dedicarlas a la custodia de los prisioneros.
  


  
    —Bueno, concedido. ¿Qué más?
  


  
    —¿Qué ventaja nos reporta el coger un día antes a Jonathan Melton? Si le dejamos mañana el campo libre, irá con los magallones a la meseta del barranco, en la que los coparemos. Esto me parece mucho mejor que cogerle a él y a los cincuenta magallones un día antes y de paso fatigarnos y debilitarnos nosotros con la prolongada vigilia.
  


  
    —No carece de fundamento lo que dices, pero no me parece tan seguro como a ti el que ese hombre, una vez tenga al lado a la hebrea, vaya hasta la meseta. Tantas veces se nos ha escapado que creo lo más acertado cogerlo cuanto antes.
  


  
    —Pero tú mismo convienes en que nuestras fuerzas se debilitarán.
  


  
    —No tanto como te figuras. Para vigilar a cien prisioneros de guerra sin armas, bastan treinta hombres bien armados. De modo que nos quedan setenta guerreros.
  


  
    —¿Y tú crees que bastarán?
  


  
    —Con exceso. Nuestra misión se reduce a impedir el paso a los magallones una vez que estén en la meseta. Puesto que la huida sólo es posible por una senda que no permite el paso más que a dos jinetes, si las cosas llegan a ese extremo, de los nuestros podrán hacer fuego seis hombres, pero no los setenta. No conozco el terreno, pero a juzgar por la descripción de Winnetou, me comprometo con diez o doce hombres a defender la senda contra todos los magallones. Ya ves que la disminución de nuestras fuerzas no vale la pena de tomarla en consideración.
  


  
    —Mi hermano ha dicho muy bien —aprobó Winnetou—. Marcharemos con presteza a la Montaña de la Serpiente, en donde se nos reunirán lo antes posible los guerreros níjoras. Tal vez enviemos uno o varios mensajeros a Flecha rápida, pero éste debe ejecutar puntualmente lo que le digamos.
  


  
    Las palabras del apache fueron decisivas. Uno de los níjoras partió en el acto para transmitir a su jefe las instrucciones recibidas.
  


  CAPÍTULO VIII



  


  UNA HOGUERA EN LA NOCHE


  


  
    Quizá sorprenda al lector que yo no hubiera dicho nada de la cartera que cogí en la tienda de Melton. No negaré que ardía en deseos de inspeccionar su contenido, pero al mismo tiempo me repugnaba abrirla sin que estuvieran presentes sus legítimos dueños. Mi compañero sin duda pensaba lo mismo, puesto que hasta entonces había callado. Pero en un momento que nos hallamos sin testigos, mientras los caballos bebían, el Largo Dunker se acercó a mí y me dijo:
  


  
    —Señor, hemos pensado en todo y todo está preparado; sin embargo, algo se ha olvidado y que me parece lo principal.
  


  
    —¿El qué?
  


  
    —La cartera. Debía usted haberla abierto.
  


  
    —Nada nos importa su contenido.
  


  
    —Es cierto, pero yo creo que sería conveniente asegurarse de que se ha apoderado de la verdadera cartera. Melton puede haber escondido su capital en sitio diferente.
  


  
    —¡Hum! ¡Es posible!
  


  
    —Puesto que la ha cogido, debe examinarla, no sea que tenga ahí una prenda sin valor alguno.
  


  
    —Quisiera poder decir a su legítimo dueño que no he abierto la cartera.
  


  
    —¿Por qué? El señor Vogel no nos juzgará curiosos ni mucho menos ladrones. Sea razonable y eche una ojeada al interior de esa cartera. Cuando tengo una nuez en el bolsillo me gusta convencerme de que no está seca. Supongamos que ha cogido una falsa cartera. ¡Cuántos perjuicios pueden ocasionarse por no haberlo sabido a tiempo! Es indispensable que sepa a qué atenerse. Quizá guarde ahí una porción de papeluchos inútiles mientras se le escapa el verdadero tesoro. Entregúele después al señor Vogel una cartera sin valor y ya verá usted la gratitud que le demuestra por haberse sacrificado por él y expuesto mil veces la vida.
  


  
    Dunker, tenía razón. Consultamos a los demás y todos fueron de la misma opinión. Saqué la cartera y la abrí. Su forma era como la que tienen las que están destinadas a contener billetes de Banco, y ni un vestigio de humedad había penetrado en su interior. Cada paquete estaba encerrado en una cubierta de piel que se cerraba con una pequeña banda de la misma materia. Separé esta última y sin necesidad de sacar los paquetes pude convencerme de que éstos estaban formados por los más valiosos billetes de Banco de las principales naciones. Había dinero americano, inglés, francés, alemán y de algún otro país, clasificados en sus respectivos sobres. Su total arrojaba una cifra importantísima, una verdadera fortuna, como no suele verse corrientemente en las manos de un hombre.
  


  
    —All Devils! —exclamó Dunker abriendo mucho los ojos—. En efecto, ahí debe haber millones. ¡Qué lástima que el viejo Hunter no fuera mi tío o siquiera primo del hijo de mis padres! Contemos a cuánto asciende el capital.
  


  
    —¡No! —repliqué yo—. Ya vemos que la fortuna está aquí. Es bastante. Su legítimo dueño debe ser el primero que la cuente.
  


  
    Metí los sobres de piel en sus correspondientes compartimientos, cerré la cartera y volví a guardármela. En uno de aquéllos, además del sobre, vi varios papeles, pero en lugar de sacarlos, los oculté por temor a que el curioso Dunker, abusando de mi condescendencia, se empeñara en examinarlos.
  


  
    Abandonamos momentos después el Manantial Sombrío y dirigimos nuestros caballos hacia el nordeste. Winnetou desempeñaba las funciones de guía. El terreno que recorrimos no tenía nada de particular. Llegó la noche, pero según costumbre, el apache seguía su camino con tal seguridad que no se desviaba un solo paso a la derecha o a la izquierda de la verdadera dirección.
  


  
    Aquella noche el cielo estaba estrellado y la atmósfera era tan pura que se podía ver a cierta distancia.
  


  
    Transcurridas las tres horas calculadas, durante las cuales anduvimos al trote largo, vimos elevarse frente a nosotros una importante mole sombría.
  


  
    —Esa es la Montaña de la Serpiente —dijo el apache señalándola.
  


  
    Dimos un rodeo pasando por las estribaciones orientales de la montaña y alcanzamos la parte norte de la misma, quedando así a nuestra izquierda la montaña y su falda cubierta de bosque. Éste se extendía formando caprichosas curvas por la llanura, entre las que pasamos para llegar al manantial junto al que deseábamos acampar.
  


  
    En el momento en que Winnetou acababa de participarnos que ya estábamos muy cerca, detuvo su caballo en seco y dijo:
  


  
    —¡Silencio! ¡Ni un paso más!
  


  
    En el acto todos nos inclinamos hacia delante poniendo la palma de la mano ante el hocico de los caballos para impedir que éstos relincharan.
  


  
    —¿Qué pasa? —pregunté en tono muy quedo—. ¿Has oído algo?
  


  
    —No, pero he olido. —Y aspirando el aire nocturno, añadió—: huele a humo.
  


  
    —¿En qué dirección?
  


  
    —De frente. Debe de provenir del manantial. Espérenme mis hermanos.
  


  
    Se apeó entregándome las bridas de su caballo.
  


  
    —¿Estamos tan cerca del manantial que pueda oírse allí el relincho de nuestros caballos?
  


  
    —Un oído perspicaz no dejaría de oírlo; mejor será que retrocedáis un poco.
  


  
    Dichas estas palabras, desapareció entre la maleza que crecía por allí en abundancia. Dimos la vuelta y retrocedimos un trecho, deteniéndonos cuando nos pareció que estábamos bastante distanciados. Pasó un rato muy largo antes de que volviera Winnetou.
  


  
    Diré con franqueza que mi olfato no había percibido ningún olor, pero él, el hombre de la Naturaleza, tenía sentidos tan finos y ejercitados, que muchas veces me habían causado justa admiración. Al regresar marchaba erguido, prueba evidente de que no teníamos que temer ningún peligro.
  


  
    —Mis hermanos se alegrarán al saber a quién he visto —dijo al llegar.
  


  
    —¿A quién? —preguntó Dunker, el más curioso de todos.
  


  
    —A esa mujer que se llama Judith.
  


  
    —¡Mil truenos! ¡Tengo muchas ganas de conocerla! Tanto me han hablado de esa hermosa dama que ardo en deseos de echarle la vista encima.
  


  
    —Será usted satisfecho, señor Dunker —dijo Emery—. No solo la verá, sino que hasta tendrá ocasión de hablarla.
  


  
    —¿Hablarla? —pregunté yo.
  


  
    —Supongo que por fin cogeremos prisionera a ese rarísimo ejemplar del sexo femenino —observó el inglés—. Si seguirnos dejándola en libertad acabará por causarnos graves perjuicios.
  


  
    —No lo creas; lo que a nosotros nos interesa es coger de una vez a nuestro querido Jonathan, ¿no es eso?
  


  
    —Naturalmente.
  


  
    —¿Será preciso que te repita lo que ya he dicho? Melton quiere encontramos. Si por el camina no tropieza con alguien que le dé informes creerá que seguimos en el pueblo y llegará hasta allí. Si le dejamos ir tan lejos podrá escaparse y añadiré que será lo más probable. Pero si encuentra a Judith y ésta le dice que estamos por aquí no proseguirá su ruta sino que permanecerá por los alrededores para cogernos con la ayuda de los magallones. ¿No lo comprendes?
  


  
    —¿Crees que se encontrarán los enamorados?
  


  
    —No puedo afirmarlo.
  


  
    —Entonces, debemos detener a esa mujer.
  


  
    —No —replicó Winnetou— ; no la cojamos, porque se encontrará con Melton.
  


  
    Dijo estas palabras con tal seguridad que yo mismo me sorprendí y pregunté:
  


  
    —¿Mi hermano no duda de ese encuentro? A mí no me parece tan seguro.
  


  
    —Si Jonathan no es ciego o si sus cincuenta magallones tienen los ojos abiertos, es forzoso que encuentren a la blanca squaw. Ya os he dicho que el camino del pueblo está situado a media hora de aquí. Ese terreno es llano y no hay en él ninguna elevación, ni peñas, ni aun árboles. La mujer blanca ha encendido junto al manantial una hoguera tan grande que en ella se podría asar un búfalo entero. Las llamas son tan grandes y el resplandor tan intenso que se divisa desde una distancia mayor que la que nos separa del mencionado camino.
  


  
    —Muy bien. Si Melton pasa por él o se halla ya en las cercanías, no dejará de verla, pero, ¿y si no está por ahí todavía o si ha pasado ya?
  


  
    —No puede haber pasado. Nosotros hemos avanzado hasta el Manantial sombrío, volviendo desde allí, pero es que nosotros tenemos buenos caballos y mucha prisa. Melton no llene tan buena montura y los magallones mucho menos. Ninguna causa les obliga a fatigar sus caballos. Si, como yo me figuro, han marchado al paso que acostumbran a llevar los indios, no pueden menos de hallarse en las inmediaciones. Teniendo presente que el manantial donde acampa la judía con sus yumas es el que tiene la mejor agua de la comarca, y los magallones llegaran aquí a la hora de acampar, se puede suponer con fundamento que escogerán precisamente ese sitio para pasar la noche.
  


  
    —¡Eso sería maravilloso! —exclamó el inglés—. De una vez cogeríamos a toda la pandilla, a la judía, a Jonathan, a los yumas y por añadidura a los magallones.
  


  
    —¡Silencio! —interrumpí yo—. Por el momento, aun no son nuestros tos que intentamos coger, y aun es problemático que salgan las cosas a medida de nuestros deseos.
  


  
    —Pues, entonces, ¿qué hemos de hacer?
  


  
    —Esperar, eso es lo que conviene. También yo quiero acercarme a la hoguera. Winnetou ya ha estado allí y conoce el terreno; me servirá de guía. A nuestro regreso se decidirá lo que debemos hacer.
  


  
    —¿Y nosotros hemos de esperar aquí mientras tanto?
  


  
    —No, antes instalémonos en un sitio más apartado. Nunca se sabe lo que puede suceder y es mejor estar en lugar seguro.
  


  
    Retrocedimos en consecuencia hasta alcanzar las primeras estribaciones orientales de la Montaña de la Serpiente. Las rodeamos y sólo cuando estuvimos en la parte sur de la montaña creí que estábamos en seguridad. Nos apeamos. Emery, Dunker y los cuatro níjoras debían permanecer allí, y Winnetou y yo nos encaminamos de nuevo al otro lado de la montaña.
  


  
    Cuando estuvimos próximos al sitio donde el apache percibió el olor al humo, mi amigo se dirigió a la izquierda siguiendo la empinada inclinación de la montaña, protegido per los árboles que allí crecían. Cuando llégame; allí ya no brillaba ninguna estrella y la obscuridad era completa a nuestro alrededor. Avanzábamos, orientándonos por el tacto. Winnetou iba delante y yo lo seguí por espacio de un cuarto de hora, durante el cual adelantamos pulgada a pulgada con la mayor precaución.
  


  
    Por fin vislumbramos el resplandor del fuego que se filtraba entre los árboles. Esto nos permitía ver mejor y, por consiguiente, avanzar con más rapidez; pero, en cambio, era posible el que nos viese y aquella contingencia nos obligaba a redoblar nuestras precauciones.
  


  
    Nos arrastramos por el suelo aprovechando la sombra de los árboles. De repente el apache volvió la cabeza y murmuró junto a mi oído:
  


  
    —Mi hermano se alegrará de ver el sitio a que le conduzco, pues difícilmente se encontrará mejor puesto de observación.
  


  
    Tenía razón. Nos encontramos frente al campamento provisional, unos cuatro o cinco metros más arriba, en el declive de la montaña. El agua que manaba de las peñas corría por debajo y la pendiente era tan brusca que parecía imposible poder bajar por allí, pero en ella crecían numerosos pinos, tan juntos y frondosos, que sus robustas ramas nos ofrecían un escondite inmejorable.
  


  
    Winnetou desapareció entre las ramas más bajas y yo emprendí el mismo camino. Sosteniéndonos en las ramas y arrastrando los pies, avanzamos protegidos por la sombra de los hermosos árboles, y así descendimos lentamente el áspero declive hasta encontramos en el lugar conveniente, bien resguardados por la frondosidad del último y grueso pino que allí había.
  


  
    Junto a nosotros, a mano izquierda, brotaba el manantial de entre las peñas, A la derecha, una gigantesca cantera se elevaba en línea recta hasta la cima de la montaña. Parecía imposible que el sitio en que nos hallábamos pudiera albergar a un hombre o, mejor dicho, a dos. El agua, antes de emprender su descenso, formaba un remanso que apenas tendría unos tres metros de anchura. Al otro lado estaba sentada nada menos que la hermosa Judith ante una especie de choza que le habían construido sus yumas con ramas entretejidas, lujo que sólo podía permitirse una dama de tan elevada categoría.
  


  
    Cerca de ella se hallaba tendido un indio, con el que sostenía animada conversación. El fuego seguía ardiendo con tal intensidad que pude convencerme de la exactitud de tas palarás de Winnetou. En efecto, aquella hoguera hubiera bastado para asar un búfalo entero, imprudencia sólo comprensible en unos indios a los que la falta de acertada dirección hacía hecho olvidar sus prudentes usos y costumbres.
  


  
    La dama y el piel roja estaban a corta distancia de las llamas. Judith hablaba en voz no muy elevada, pero que llegaba perfectamente a nuestros oídos. El indio era nuestro antiguo patrón, el dueño de la aislada casa en donde fuimos atacados antes de alcanzar el pueblo.
  


  
    —¿Qué te parece el sitio que hemos elegido? —preguntó Winnetou—. ¿No es agradable y cómodo?
  


  
    —Magnífico —le respondí—. ¿Lo conocías anteriormente?
  


  
    —No, antes estuve escondido al otro lado del fuego, entre aquellos matorrales. Desde allí vi estos pinos y entonces comprendí que nos brindaban un escondite seguro. El manantial, sí, lo conocía, pero cuando, hace algunos años, estuve aquí, estos pinos no estaban tan altos y frondosos.
  


  
    En efecto, el sitio que ocupábamos era un punto de observación estupendo; pero, sin embargo, encerraba un gran peligro para nosotros. Las ramas bajo cuyo amparo nos hallábamos eran tan bajas que resultaba muy difícil deslizarse por debajo de ellas sin dar ningún resbalón o hacer algún ruido que pudiera denunciar nuestra presencia. Sólo la reconocida maestría de Winnetou podía afrontar tal empresa. En resumen, habíamos tenido suerte encontrando un buen escondite, pero aun debíamos tenerla mucho mayor respecto a lo que oímos y a las averiguaciones que pudimos hacer.
  


  
    De momento, pudimos comprobar que la hebrea y el indio estaban hablando de nosotros, como nos lo dio a entender la terminación de una frase pronunciada por el indio.
  


  
    —El señor Melton ha cometido un lamentable error. No debía atacar a esos perros en mi domicilio. La casa los protegió. Puede soportar el tiroteo sin desmoronarse y pudieron defenderse. Ese intempestivo ataque sólo sirvió para hacerles más precavidos.
  


  
    —Quisimos cogerlos vivos.
  


  
    —Esa es otra mala idea. ¿Por qué no los mataron en el acto?
  


  
    —Es cierto, y muchas veces me he arrepentido de no haberlo hecho. Las circunstancias especiales que nos obligan a obrar con gran cautela han sido la causa de que hasta ahora hayan logrado escaparse. Pero si de nuevo caen en mis manos, no me sucederá igual.
  


  
    —Volverá a pasar lo mismo que ayer tarde, junto a las rocas. Era una buena ocasión para quitarlos de en medio. Pero los demás quisieron esperar que se durmieran, lo que fue un grave error. La obscuridad era completa y el viento silbaba con tal fuerza que no nos habrían oído llegar. Podríamos habernos acercado hasta pocos pasos y no hubiésemos desperdiciado ni un sólo proyectil. En cambio, y gracias a nuestras inútiles precauciones, esos perros fueron más listos que nosotros y nos descubrieron.
  


  
    —Tampoco os hicieron nada, aun cuando hubieran podido también fusilaros.
  


  
    —Para eso son demasiado cobardes. Se desmayan en cuanto ven sangre. Espero que volveremos a encontramos, pues seguramente se habrán dirigido hacia las Peñas Blancas y nosotros también vamos hacia allí. En cuanto les vea, no me separaré de ellos hasta tener en mi mano la cabellera de Winnetou y la del rostro pálido que le acompaña.
  


  
    Al pronunciar aquellas palabras, sacó un cuchillo y lo blandió en el aire con ademán feroz. Me pareció que hablaba con sinceridad. ¿Qué le habíamos hecho nosotros? Nada. El único fundamento de su hostilidad había que buscarlo en la ayuda que tiempo hacía prestamos al hacendado y a los emigrantes alemanes contra los yumas. Desde aquella fecha había transcurrido bastante tiempo, nuestras relaciones con los yumas se habían dulcificado hasta el punto de hacer las paces con ellos. Aquel hombre era duro y cruel aun para la raza a que pertenecía, y ahora que podía contemplar su solapado y maligno rostro me explicaba muy bien por qué su squaw no le podía soportar.
  


  
    —Obtendrás difícilmente esas cabelleras —contestó su ama, que en punto a falta de corazón y conciencia podía competir con el peor de los pieles rojas.
  


  
    —¿Por qué? —preguntó él.
  


  
    —Porque otros se te anticiparán. Cuando lleguemos a Peñas Blancas y digamos al señor Melton y a los magallones que se nos han escapado y que se dirigen hacia allí, saldrá inmediatamente una tropa en su persecución, que seguramente los cogerá, y en este caso las cabelleras pertenecen a los magallones.
  


  
    —Me conformaré con ver morir a sus dueños en el tormento. Quisiera que...
  


  
    Interrumpió su frase al oír las repetidas exclamaciones que lanzaban los indios que estaban junto a la hoguera.
  


  CAPITULO IX



  


  JUDITH Y JONATHAN


  


  
    La causa de la agitación de los indios que acompañaban a la judía fue que habían visto salir a un hombre de entre los matorrales, pero pronto se tranquilizaron todos al reconocer al recién llegado. También pudimos verle nosotros. Era Melton.
  


  
    —¡Jonathan! —exclamó la hebrea levantándose de un salto.
  


  
    —¡Judith! —respondió él.
  


  
    Se precipitaron uno en brazos del otro y entre ambos se entabló un animado cambio de preguntas y respuestas.
  


  
    —¿De dónde vienes? —preguntó él.
  


  
    —Del pueblo —respondió—. ¿Y tú?
  


  
    —De las Peñas Blancas.
  


  
    —¿Y adónde vas?
  


  
    —Hacia el pueblo, a buscarte, como ya puedes comprender.
  


  
    —¿Por qué quieres ir allá? ¿Por qué volver al sitio de donde tan felizmente pudiste escapar?
  


  
    —Porque quiero coger a aquellos de quienes tuve que escapar entonces.
  


  
    —Ya no están allí. Se han marchado hacia la Peñas Blancas.
  


  
    —¡Mil diablos! ¿Van delante o detrás de ti?
  


  
    —Delante.
  


  
    —¿Salieron del pueblo antes que vosotros?
  


  
    —Sí.
  


  
    —¿Qué ventaja llevan?
  


  
    —Nosotros hemos venido muy de prisa, porque temía que te sucediera alguna desgracia.
  


  
    —Entonces, si nos llevan poca delantera, no pueden aún haber llegado a las Peñas Blancas.
  


  
    —La ventaja que llevan es bastante considerable. Me cogieron por el camino y me arrastraron hasta un sitio solitario y salvaje, donde me abandonaron. No conocía el terreno y vagué todo el día de un lado para otro. Pasé la noche sola en aquel desierto. Me estremezco sólo de pensarlo. Por fin, nuestros valientes yumas me encontraron. Este retraso habrá permitido a nuestros enemigos ganar un día entero de ventaja.
  


  
    —Entonces es posible que esta misma mañana hayan llegado a Peñas Blancas. ¡Quién hubiera podido preverlo! No hemos visto el menor vestigio de su paso. Tienes que hacerme una amplia relación de todo eso, pero antes dime: ¿sigue Vogel prisionero en la galería interior del pueblo?
  


  
    —No, lo encontraron y pusieron en libertad.
  


  
    Melton golpeó el suelo con el pie, exclamando furioso:
  


  
    —El diablo ha debido enseñarles el camino, a no ser que tú hayas cometido alguna imprudencia.
  


  
    —Por mi parte, no tengo que reprocharme ningún descuido. No puedes figurarte cómo me ha tratado. ¡A mí! ¡A toda una señora! Descubrieron el camino secreto que conduce desde mi cocina al piso bajo, así como también el de la cisterna del subterráneo.
  


  
    —Tengo que cogerlos. Es preciso que muera con este secreto; en caso contrario, no podré estar seguro en ningún lugar, por muy escondido que sea. Pero, ¿por qué no ha venido mi padre contigo?
  


  
    —Está con ellos. Le sorprendieron en su piso, le amarraron y amordazaron y se lo han llevado.
  


  
    —Eso... es una desgracia... que confieso... no esperaba... —balbuceó el criminal. Luego, reponiéndose un poco, añadió:— Por fortuna, a mi padre se le ocurrió la idea de esconder el dinero en las botas.
  


  
    —También lo han encontrado —contestó la judía.
  


  
    —¡Entonces..., entonces es que esos malditos han pactado con todos los espíritus infernales!...
  


  
    La circunstancia de haber encontrado el dinero le fue, al parecer, mucho más dolorosa que la certidumbre de que su padre estaba en nuestro poder; se desplomó en el suelo y la hebrea se sentó a su lado sin que él le hiciera caso. Melton puso los codos sobre las rodillas y escondió el rostro entre las manos. Ella hizo lo posible para que se calmara, pero él no le respondió ni hizo ningún movimiento.
  


  
    Acerqué mi cabeza a la del apache y murmuré a su oído:
  


  
    —¿Vamos a capturarlo? No será nada difícil. Salgamos repentinamente de nuestro escondite, le cogeremos por el cuello y desapareceremos con él en el bosque, en donde nadie nos podrá alcanzar. El susto les dejará a todos paralizados.
  


  
    —Sí, no sería difícil y seguramente tendríamos éxito. Pero no debemos hacerlo.
  


  
    —¿Por qué no?
  


  
    —Porque no debemos damos a conocer todavía. Si los magallones se enteran de que nos tienen a la espalda, tomarán sus precauciones y desbaratarán nuestro plan de coparlos en masa.
  


  
    —Desgraciadamente es verdad lo que dices. Renunciemos, pues, a cogerle por ahora. ¡Qué lástima! Le hubiéramos atrapado tan fácilmente...
  


  
    —Pronto será nuestro. Ya sabe Winnetou cómo y cuándo. Entonces no lo detendremos a él solo, sino también a sus cincuenta magallones. ¿O tal vez mi hermano se figura que ha venido aquí sin ellos?
  


  
    —No. Todo ha sucedido como tú habías previsto. El estaba con ellos en las inmediaciones, ha visto el fuego y... ¡escucha!
  


  
    Durante nuestro breve diálogo, Melton se había incorporado. Hizo que la judía refiriese cuanto había sucedido desde que él salió del pueblo. Al hablar de nosotros, empleó la mujer tales vocablos que nos abstenemos de reproducirlos. Él la oyó sin pronunciar una sola palabra, pero en sus ojos se traslucía la ansiedad con que escuchaba el relato. Cuando hubo terminado, exclamó:
  


  
    —Has obrado lo mejor posible y no tengo que hacerte ningún reproche. Esos infames son unos hombres cuyos medios y facultades no son comparables a los que tiene la gente normal. Nosotros, quiero decir mi padre, mi tío y yo, hemos obrado con gran torpeza. Si no fuera así, ahora estaríamos disfrutando con toda calma y seguridad los millones de esta inmensa fortuna. No habiendo podido acabar con estos hombres allá en Túnez, debimos haberlo sacrificado todo después para estar en paz con ellos. En Inglaterra, el apache estuvo gravemente enfermo, ¿No hubiera sido lo mejor ir entonces a su encuentro y...? Nadie se hubiera ocupado allí de dos insignificantes extranjeros. Y, luego, en Nueva Orleáns... ¡Ojalá nos hubiéramos quedado para dar otro giro al asunto! Ante todo, nuestro principal objeto debió ser inutilizar al apache y a ese demonio de alemán. El inglés solo ya es menos temible. Lo que ahora nos sucede es la consecuencia de lo que hemos dejado por hacer.
  


  
    —¡No digas eso! —replicó ella tratando de animarle—. Después de todo, ¿qué es lo que hasta ahora se ha perdido? Nada, absolutamente nada.
  


  
    —Por lo menos se ha perdido la importante suma que llevaba mi padre.
  


  
    —Tampoco. En cuanto caigan esos pillos en nuestras manos, recuperarás la cantidad que robaron a tu padre. Tenemos que apresurarnos a libertarle, eso es indispensable.
  


  
    Él le dirigió una extraña mirada, preguntándole al mismo tiempo:
  


  
    —¿Tanto le quieres?
  


  
    —A él no, pero a ti sí, y al dinero.
  


  
    —Eso es lo positivo. En cuanto a su persona, que hagan con ella lo que quieran, no me preocuparé demasiado. ¿Crees tú que me encontraba seguro a su lado?
  


  
    —¿No lo estabas? —preguntó ella con acento de sorpresa.
  


  
    —De ningún modo. Él no me lo confesó y echaba la culpa a Winnetou y Old Shatterhand, pero en confianza te diré que yo estoy seguro de que él asesinó a su hermano para salvarse y, de paso, robarle su parte. El que tiene valor para matar a un hermano, también es capaz de asesinar a su hijo.
  


  
    —¡Cielos! —exclamó Judith—. Pero, ¿a ti te parece eso posible?
  


  
    —Sí, te repito que lo creo muy capaz de suprimirme y desaparecer luego con el dinero. Ya sé que eso sería un robo, un crimen, y para evitarlo he huido contigo y no con él, porque yo no quería que supiera dónde escondía yo el dinero en el pueblo. Mientras hemos vivido juntos, no he dormido tranquilo ni una sola noche. Si conviene a sus intereses no es hombre que retroceda ante un robo ni ante un asesinato, aunque la víctima tenga que ser su propio hijo. Por lo tanto, le libertaré, puesto que esto no me causará ninguna molestia, una vez vencidos nuestros adversarios, pero inmediatamente me separaré de él. Le daré lo suficiente para que pueda vivir con holgura, pero impediré las ocasiones en que pueda tomar más. Y basta de este asunto. Lo principal es saber que nuestros perseguidores se encaminan hacia las Peñas Blancas. ¡Qué suerte hemos tenido en coger al abogado y a la cantante!
  


  
    —¿Qué abogado? ¿Qué cantante?
  


  
    —¿Lo preguntas? ¡Ah! Es verdad, tú no sabes nada. Figúrate que Murphy ha venido a arrojarse en nuestras manos.
  


  
    —¿Él? ¿Está loco?
  


  
    —Debe de estarlo, pues de lo contrario no se habría aventurado a recorrer estas salvajes comarcas en un carruaje. En Alburquerque se encontró a la hermana de Vogel y la trajo consigo.
  


  
    —¿Y ella consintió en seguirle? ¿Los has cogido a los dos?
  


  
    —Sí, están en poder de los magallones. Naturalmente, no les permitiremos regresar, y una vez que volvamos a las Peñas Blancas, terminada la expedición guerrera...
  


  
    —¿Expedición guerrera? —interrumpió ella.
  


  
    —Sí, los magallones se hallan en camino para atacar a los níjoras. Como siempre en estos casos, los ancianos, las mujeres y los niños han quedado atrás. También querían dejar allí al abogado y a la artista, pero yo he conseguido que sean llevados con los guerreros. Así no podrán ser puestos en libertad por Winnetou y Old Shatterhand en el caso de que lleguen a las Peñas Blancas. Venían en un coche cuando fueron apresados por los indios. Los hemos metido en el mismo vehículo. El jefe estuvo muy reacio al principio, pero, al fin, me concedió lo que le pedía. Estoy seguro que Viento fuerte debió de ser un excelente amigo de tu difunto esposo, pues gracias a tu recomendación me ha recibido muy cordialmente. En principio no es el hombre que conviene a mis planes. Me parece un indio leal y honrado, y sólo haciendo pasar a Winnetou y Old Shatterhand por amigos y protectores de los níjoras he conseguido predisponerle contra ellos.
  


  
    —¿Es decir que si caen en sus manos no los protegerá?
  


  
    —No. Y añadiré que me ha costado grandes esfuerzos lograr que los odie. Estos diablos de hombres gozan de respeto y admiración hasta en las tribus enemigas. El jefe magallón, al oír sus nombres, manifestó cierto resentimiento, Entonces aderecé el relato con unas cuantas anécdotas, que dieron el resultado apetecido. Yo no sabía, naturalmente, que venían pisándome los talones, pero como esos condenadas tienen tanta suerte para encontrar las huellas, supuse que también podrían dar con las mías y seguirme hasta las Peñas Blancas.
  


  
    —Como ya te he dicho, saben ya que estás allí. ¿Qué harán cuando no te encuentren?
  


  
    —Saldrán en mi busca.
  


  
    —Pero ignoran dónde estás.
  


  
    —Estás en un error. ¡No hay espía que pueda compararse a esos dos malditos!
  


  
    —¿Crees que irán a informarse al campamento magallón?
  


  
    —De ningún modo, pues si lo hicieran, algunos de los que han quedado allí, aunque sólo fuera un muchacho, les impediría la salida, y correría a prevenir al jefe de la visita que tenía en el campamento. Esos demonios no necesitan preguntar nada a nadie. Una hierbecilla, una piedrecita fuera de su sitio, una rama o unas pisadas en la arena les dicen cuanto quieren saber. Puedes estar segura de lo que te digo. Además, no es imposible que hayan tropezado con el largo Dunker.
  


  
    —¿El largo Dunker? ¿Quién es ese personaje?
  


  
    —Un famoso explorador que desempeñaba las funciones de guía con Murphy. También estaba preso, pero tan mal vigilado que consiguió escaparse en pleno día, llevándose el mejor caballo de toda la tribu. Se envió en su persecución a los más hábiles jinetes, pero éstos volvieron poco antes de medianoche sin haber podido encontrar nada. Si ese hombre se ha encontrado con nuestros enemigos, no habrá dejado de contárselo todo. En tal caso, no habrán llegado hasta las Piedras Blancas, sino que habrán torcido hacia el sur.
  


  
    —¿Para perseguir a los magallones?
  


  
    —No. ¿Qué quieres que hicieran contra semejante masa de gente? Aunque ya han demostrado que no temen a nada ni a nadie. Partiendo de la base de que hayan encontrado a Dunker, se habrán apresurado a correr a marchas forzadas en busca de los níjoras para comunicarles los propósitos de los magallones.
  


  
    —¿Y crees tú que conseguirán algo con esto?
  


  
    —¿Algo nada más? Puedo afirmarte que siguiendo ese plan, podrán conseguir mucho o, mejor dicho, todo, por supuesto, siempre que yo fuera tan tonto que no tomara mis precauciones y no diera a mi vez aviso a los magallones. La intención de ellos es prenderme y libertar al abogado y a la artista, pero dado el crecido número de magallones que los guardan, no pueden llevar a cabo esta doble empresa sin ayuda ajena. Ésta se la ofrecerán los níjoras. Por fortuna, nuestros enemigos no pueden moverse con rapidez, porque llevan a mi padre prisionero, y ya procurará éste causarles cuantos retrasos pueda. A no ser que le hayan suprimido. Tú debes saberlo, juzgando por el modo cómo le trataban en el pueblo.
  


  
    —Le trataban con mucha severidad, pero no creo que lo hayan asesinado, pues ya sabes que esos hombres no gustan de matar a sus enemigos ni aun en pleno combate y mucho menos cuando están indefensos.
  


  
    —Por mi parte lo preferiría; así me vería libre de él y me apropiaría de todo su dinero en cuanto cayera en mis manos. También tengo muchos deseos de poseer la carabina de Old Shatterhand. Según dicen, para un westman equivale a una fortuna. En fin, viva mi padre o no, con las primeras luces de la aurora saldré de aquí para prevenir a los magallones. Naturalmente, tú y tus indios vendréis conmigo; así no temeré que caigáis en manos del enemigo, pues en ese último caso puede que por esta vez tu castigo no se limitara a dejarte en un lugar desconocido.
  


  
    —¿Sabes el camino que han tomado los magallones?
  


  
    —Sí, siguen el que conduce a las Aguas Profundas y mañana por la noche llegarán al Manantial Sombrío, en donde pernoctarán. Allí los alcanzaremos.
  


  
    —Pero tú no sabes dónde está ese manantial. No has estado nunca por aquí.
  


  
    —Mis magallones lo saben y no necesito conocer yo el terreno. El jefe me ha confiado cincuenta guerreros para capturar a Old Shatterhand y Winnetou, caso de que los encontráramos. Estos magallones están muy cerca de aquí, nos disponíamos a acampar cuando vimos el resplandor de vuestra hoguera. Nos detuvimos y mandamos un espía. Cuando volvió me dijo que había visto una squaw blanca y unos cuantos pieles rojas. Como es natural, en seguida pensé en ti y me adelanté sólo para ver si se confirmaban mis suposiciones. Ahora voy a buscar a los magallones y a traerlos aquí.
  


  
    Melton se levantó y la judía hizo lo mismo diciendo:
  


  
    —Ve a buscarlos, pero ¿estás bien seguro de que te tratan como amigo?
  


  
    —Sí.
  


  
    —¿Y que entre ellos está tu fortuna a salvo?
  


  
    —Naturalmente.
  


  
    —Tanto dinero puede ser una tentación hasta para los indios.
  


  
    Melton dio un golpe con la mano sobre la gran cartera de cuero que llevaba pendiente del hombro y de la que yo había extraído la cartera de bolsillo, y dijo con tono confiado:
  


  
    —¡Aquí están los millones! Claro que esto no lo sabe ninguno de los magallones, porque yo me he guardado muy bien de decirlo. Por vía de precaución la he abierto delante de ellos dejándoles echar una ojeada en su interior y cuidando de que vieran unos cuantos objetos usados sin ningún valor para ellos. Así, pues, voy a buscarlos y antes de diez minutos estaré de vuelta.
  


  CAPÍTULO X



  


  AGUAS PROFUNDAS


  


  
    El criminal se alejó. Los dos hablaron en inglés y aun cuando habían tratado de asuntos secretos, no habían bajado la voz, convencidos de que los yumas no dominaban lo bastante aquel idioma para comprender la conversación. Toqué suavemente a Winnetou, diciéndole:
  


  
    —Vámonos.
  


  
    —No —me respondió también en voz baja—. Esperemos la llegada de los cincuenta guerreros. La animación que ha de producirse nos permitirá irnos sin que lo adviertan.
  


  
    Tenía razón. Aquel hombre pensaba en todo y no tenía rival en saber sacar partido de las circunstancias. Momentos después oímos pisadas de caballo y aparecieron los magallones, Fueron acogidos con tal algazara que pudimos alejarnos subiendo agarrados a las ramas de los pinos, sin temor a que una mirada perspicaz se fijara en nosotros. Seguimos el mismo camino que la otra vez y en cuanto dejamos atrás el bosque y sus matorrales, nos encontramos en campo libre. Mientras recorríamos la montaña, pregunté a Winnetou:
  


  
    —¿Ha entendido mi hermano todo lo que han dicho?
  


  
    —Todo —respondió haciendo un ademán afirmativo.
  


  
    —Ambos han hablado con una franqueza que a mí me parece imposible.
  


  
    —En efecto, parece que Jonathan ha referido a la judía cuanto sucedió en Túnez. Sus palabras son como la charla de un niño, que habla sin tener conciencia de sus actos.
  


  
    —Y ella es tan mala como él.
  


  
    —Peor; cuando una mujer sale mala, su maldad es más repugnante que la de un hombre. Ha sido una verdadera suerte para nosotros el que los dos cómplices se hayan encontrado hoy en este sitio.
  


  
    —Sí, todo ha sucedido como lo previo mi hermano Winnetou. Los magallones quisieron acampar y vieron el fuego. Tú dijiste que los cogeríamos a todos. ¿Sigues siendo de la misma opinión?
  


  
    —Sí; en las Aguas Profundas.
  


  
    —¿Dónde está eso?
  


  
    —Ya lo verás. Es preciso que estemos allí antes de que lleguen.
  


  
    —Pero tenemos que esperar aquí a nuestros níjoras. Esto nos hará perder mucho tiempo y Jonathan Melton se propone salir a la madrugada.
  


  
    —Nosotros también, o mejor dicho, saldremos antes, marchando al encuentro de los níjoras. Si su jefe ha seguido puntualmente nuestras instrucciones los encontraremos a tiempo y llegaremos a las Aguas Profundas antes que Melton.
  


  
    —Esas aguas serán un lago, ¿verdad?
  


  
    —Allí estaba situado un monte que echaba fuego por su cima. En Nueva México y Atizona se encuentran varios semejantes. Dicho monte se hundió a consecuencia de un terremoto, dejando en su lugar un profundo hoyo en el que se reúnen las aguas.
  


  
    —¿Está situada esa laguna en la misma dirección que el Manantial Sombrío, para que sea forzoso a los magallones pasar por ella?
  


  
    —Sí. No obstante, también pudieran tomar por la derecha o la izquierda, pero no lo harán porque en todo el camino hasta el Manantial Sombrío no hay más agua que ésta y querrán que beban sus caballos.
  


  
    —¿Podremos escondernos allí de modo que no nos vean antes de tiempo?
  


  
    —Sí, ya lo verá mi hermano en cuanto lleguemos.
  


  
    Habíamos llegado a la cima de la estribación oriental y empezábamos a bajar cuando vimos que dos hombres venían a nuestro encuentro. Estaba bastante claro para que pudiéramos reconocerlos.
  


  
    Eran Emery y Dunker. También ellos nos reconocieron y el primero exclamó conteniendo la voz:
  


  
    —¡Gracias a Dios que os vemos! ¡Qué miedo nos habéis hecho pasar!
  


  
    —¿Y veníais a buscamos? —pregunté—. Ahora lo sabréis todo. Vamos a nuestro campamento.
  


  
    Los espías níjoras habían quedado vigilando los caballos. Tan pronto como llegamos me senté y me dispuse a empezar el relato, pero el apache, que pensaba en todo y muy rara vez cometía una omisión, me dijo:
  


  
    —Espere un poco mi hermano. Lo que tengo que decir a estos jóvenes guerreros es más urgente que la narración de lo ocurrido. —Y volviéndose a uno de los níjoras, preguntó—: ¿Conoce mi joven hermano el camino por donde vienen los cien guerreros de su tribu que estamos esperando?
  


  
    —Sí —respondió el interpelado.
  


  
    —Pues coja su caballo y salga inmediatamente a su encuentro. Está tan claro que, a pesar de ser de noche, podrá orientarse. Cuando los encuentre, dígales que aprieten el paso todo lo posible, pues los necesitamos para prender a cincuenta magallones. Nosotros saldremos de aquí antes de que amanezca y también iremos a su encuentro. Así es que conviene estén advertidos de que nos encontrarán por el camino. Tan pronto como mi joven hermano haya despachado su comisión, siga a galope hasta llegar a su jefe y anúnciele que los guerreros magallones acamparán mañana por la noche en el Manantial Sombrío. Así, pasado mañana al mediodía llegarán a la meseta del barranco. Flecha rápida debe llegar con la anticipación necesaria para que sus trescientos guerreros estén escondidos antes de que se presente el enemigo. Tales son las instrucciones que enviamos. Howgh!
  


  
    El espía se inclinó sin decir una palabra, cogió su caballo y salió galopando en dirección al sur, la misma que nosotros habíamos traído, bajo el manto estrellado de la noche.
  


  
    Relaté a nuestros dos compañeros lo que habíamos visto y averiguado. Ambos se alegraron mucho al oír afirmar a Winnetou que al día siguiente sin falta Jonathan Melton estaría en nuestro poder.
  


  
    Había llegado el momento en que el sueño nos era indispensable. Los espías no habían pasado como nosotros varias noches sin cerrar los ojos; les confiamos, pues, la vigilancia y nos entregamos al reposo.
  


  
    Antes indicó Winnetou al níjora a quien correspondía la última guardia la hora exacta a que nos debería llamar, calculando el tiempo por la posición de las estrellas.
  


  
    Me dormí tan profundamente, que el níjora que me llamó me dijo después que se vio obligado a sacudirme varias veces antes de que abriera los ojos. No habíamos satisfecho nuestro sueño atrasado, pues aun faltaban por lo menos dos horas para apuntar la mañana, cuando ya estábamos de pie.
  


  
    Después de tomar un ligero refrigerio, montamos a caballo para desandar el camino que habíamos traído. Cuando se iniciaron los primeros albores de la aurora llevábamos recorridas unas tres millas alemanas, y Winnetou aflojó el paso de su cabalgadura. Transcurrida otra hora más, el apache se detuvo y dijo señalando a la derecha:
  


  
    —Allí está Aguas Profundas. No vayamos más lejos y esperemos aquí a los níjoras.
  


  
    —¿Y si llegan demasiado tarde? —observó Emery.
  


  
    —En ese caso no haremos frente a los magallones y seguiremos el camino antes de que lleguen. Pero Winnetou está convencido de que no tardarán en venir.
  


  
    Y de nuevo tuvo razón. Apenas habíamos esperado media hora cuando por el sudoeste apareció una tropa de jinetes que se acercaba al galope de sus corceles. Eran los que esperábamos. Nosotros, a tanta distancia, no los conocimos, pero nos lo dijeron los espías. Al divisamos los níjoras, espolearon aún más a sus caballos y se aproximaron como un torbellino, pirándose en seco a pocos pasos de nosotros y quedando formados en línea. Uno de los jinetes adelantó su caballo un paso y dijo:
  


  
    —Soy Ojo perspicaz, hermano menor de Flecha rápida. El jefe envía a mis famosos hermanos Winnetou y Old Shatterhand los cien guerreros que habían solicitado.
  


  
    —Ojo perspicaz es un valiente guerrero —dijo Winnetou con su peculiar dignidad—. Mucho placer tendríamos en fumar con mis hermanos la pipa de la bienvenida, pero nos falta el tiempo para ello, pues se acercan cincuenta magallones a los que hemos de prender. ¿Están mis hermanos enterados de eso?
  


  
    —Sí; el espía que hemos encontrado por el camino nos lo ha dicho. Pronto atraparemos a esos perros magallones.
  


  
    —Perfectamente, los cogeremos primero y luego ya tendremos tiempo de fumar el calumet. ¿Conocen mis hermanos la laguna que lleva el nombre de Aguas Profundas?
  


  
    —Sí, está allá bajo, justamente por donde se pone el sol.
  


  
    —Vayamos todos allí, y Ojo perspicaz, puede ponerse a mi lado.
  


  
    Esta era una distinción muy grande concedida al subjefe de los níjoras y que el valiente guerrero apreció en su justo valor. Obedeciendo la invitación de Winnetou, se puso a su lado, pero guardando la distancia de un cuerpo de caballo. Sus guerreros tenían un aspecto verdaderamente marcial y al examinarlos con atenta mirada, pude convencerme de que no estaban mal armados.
  


  


  [image: ]


  


  
    La mayor parte de ellos conocían de oídas a Winnetou, pero no habían tenido ocasión de verle; de ahí las disimuladas miradas con que le observaban. Cuando nos pusimos en movimiento, los níjoras nos siguieron formando una imponente escolta. Marchaban por parejas, según la táctica seguida en las expediciones guerreras. De este modo, unos caballos pisan las huellas de los otros y el enemigo no puede precisar el número de los jinetes. Cuanto menos claras están las pisadas, mayor parece el número de caballos. Para poder calcular con exactitud en semejantes casos se necesitaba el infalible ojo de Winnetou, el cual muchas veces había tenido ocasión de demostrar su perspicacia al comprobar que por muy desbaratadas que estuvieran las huellas raramente se equivocaba en un solo caballo.
  


  
    Marchaba yo a la derecha del apache, que daba la izquierda al níjora. Winnetou no decía nada, la locuacidad no le gustaba, y sobre todo delante de extraños no acostumbraba a hablar mucho. Cuando era indispensable demostrar elocuencia me cedía la palabra a mí, que, como blanco, no estaba obligado a guardar la actitud dignamente silenciosa de un jefe indio. Como yo deseaba enterarme de algunos detalles que suponía convenientes para nosotros, transcurridos algunos minutos, me dirigí al guerrero níjora diciendo:
  


  
    —Mi hermano Winnetou ha saludado a Ojo perspicaz llamándole valiente guerrero. Ya sé que todos los níjoras son valientes, por eso no dudo de que vencerán a los magallones. ¿Están aún ocupados en el campamento de tu tribu con la consagración de las medicinas?
  


  
    —No —respondió el indio—. Todas las solemnidades se dieron por terminadas cuando llegó el mensajero enviado por mis famosos hermanos.
  


  
    —Muy bien. Esas ceremonias exigen mucho tiempo y el nuestro es escaso y precioso, puesto que los magallones llegaron esta misma noche al Manantial Sombrío. ¿Conoce Ojo perspicaz el mensaje que hemos enviado a su hermano el jefe?
  


  
    —Sí.
  


  
    —¿Obrará Flecha rápida según nuestras instrucciones?
  


  
    —Él sabe que Winnetou y Old Shatterhand son guerreros tan bravos como inteligentes y cumplirá vuestros deseos.
  


  
    —¿Cuándo llegará a la meseta del barranco?
  


  
    —Mañana temprano, en cuanto amanezca.
  


  
    —Si así lo hace, todos los enemigos caerán en sus manos.
  


  
    —Ya lo sabemos. Todos los perros magallones que no quieran entregarse serán fusilados en el acto.
  


  
    —¿Y qué suerte espera a los que se entreguen?
  


  
    —Morirán empalados.
  


  
    —Muchos palos necesitará mi hermano. Tenemos que habérnoslas con trescientos guerreros, por lo menos, ¿Verdaderamente no retrocederá Flecha rápida ante tamaña carnicería?
  


  
    El subjefe lanzó una mirada sombría. De muy buena gana no habría contestado, pero como esto significaría una ofensa para mí, dijo por fin:
  


  
    —Los magallones son nuestros enemigos. ¿Han merecido mejor suerte? Vivíamos en paz unos con otros. Ellos visitaban nuestro campamento y nosotros éramos bien recibidos en el suyo. De pronto, y sin que les hayamos dado el menor motivo, desentierran, el hacha de guerra contra nosotros.
  


  
    —Si se hiciera lo que mi hermano dice, la Meseta del Barranco podría llamarse en lo sucesivo Meseta de la Muerte. ¿Ha oído decir mi hermano que Winnetou ni Old Shatterhand sean amigos de derramar sangre humana?
  


  
    —Todos los pieles rojas y los westmen sabemos cómo piensan tan ilustres guerreros.
  


  
    —Entonces, también sabrás que no ofrecemos nunca nuestro apoyo a una tribu que se propone tratar con implacable crueldad a los vencidos. Las condiciones de la batalla que tendrá lugar en la Meseta del Barranco las discutiré yo con tu hermano, pero ahora quiero arreglar contigo lo concerniente al encuentro que tendremos antes. Llegarán a las Aguas Profundas cincuenta magallones. Con ellos vienen un hombre y una mujer blancos y unos cuantos indios de la tribu y urna. Ninguno de éstos pertenece a tus enemigos. ¿Quieres ayudarme a cogerlos prisioneros?
  


  
    —Se hará lo que desea Old Shatterhand. Pero los magallones nos pertenecen.
  


  
    —Con la condición de que no los mataréis a menos que lo exija la propia defensa. Yo seré vuestro jefe; he fumado con tu hermano la pipa de la amistad y él os envía a mí, accediendo a mi ruego; por lo tanto, tengo derecho a vuestra obediencia. Yo diré lo que se ha de hacer. Sólo a ese precio os cederé los cincuenta magallones que esperamos.
  


  
    El indio frunció el entrecejo, clavó la vista en el suelo y no respondió. Mis exigencias no estaban de acuerdo con sus deseos ni con sus nociones de justicia.
  


  
    —¿Por qué calla mi hermano? —pregunté—. ¿Por qué no me responde?
  


  
    El piel roja hizo un ademán como si quisiera alejar alguna idea importuna, y con un arranque de franqueza, me dijo:
  


  
    —Ya que Old Shatterhand obra lealmente con los guerreros níjoras, yo también seré sincero y le diré que mi hermano el jefe me ha mandado que obedezca en todo al famoso Old Shatterhand y a Winnetou, el gran apache.
  


  
    —Siendo así, puedo asegurarte que hoy y mañana tendréis dos brillantes triunfos sin necesidad de sacrificar vuestros guerreros. La inteligencia es superior a la fuerza, y la misericordia a la crueldad.
  


  
    —¿Está conforme Winnetou con tus palabras? Pues no es sólo a ti a quien debo obediencia.
  


  
    El apache contestó:
  


  
    —Cuanto diga o haga mi hermano Old Shatterhand es lo mismo que si yo lo dijera o hiciese. Lo mejor será que mis hermanos se pongan de acuerdo sobre ese punto después que Old Shatterhand haya visto las Aguas Profundas.
  


  
    Seguro de que Winnetou tendría alguna razón fundada para emitir esa opinión, guardé silencio. Por lo demás, ya había conseguido mi objeto, esto es, el saber hasta qué punto se podía contar con la crueldad o humanidad de los níjoras; claro está que tomando el concepto de la palabra humanidad desde el punto de vista indio.
  


  
    La larga serpiente que formaba nuestra comitiva se movía con bastante rapidez, marchando sin interrupción sobre un suelo pedregoso. No se descubría en derredor ni una brizna de hierba. Por eso me quedé asombrado al ver ante mí uní bosque, o mejor dicho, un bosquecillo, cuya forma era la de un círculo oblongo.
  


  
    —¡Allí está Aguas Profundas! —exclamó Winnetou señalando a los árboles.
  


  
    —¿En medio de ese bosquecillo? —pregunté.
  


  
    —Sí.
  


  
    —En efecto, según las apariencias, ese sitio no es más que el resto de un antiguo volcán.
  


  
    Nos acercamos por la parte oriental, pero Winnetou dio un rodeo para penetrar en el bosquecillo por el sur.
  


  
    —¿A qué obedece esa vuelta? —le preguntó.
  


  
    —Porque los magallones vendrán por el norte y no conviene que vean nuestras huellas antes de tiempo.
  


  
    Era muy singular el que los árboles que formaban el círculo exterior del bosquecillo, sin ninguna transición de polvo o hierba y de arbustos o árboles, brotaran de repente, altos y frondosos. La vegetación era tan exuberante en aquel reducido espacio que no la había visto igual en mi vida. En la parte por donde alcanzamos el bosque había un boquete entre los árboles. Winnetou se apeó y dijo:
  


  
    —Esta abertura conduce a Aguas Profundas. Nuestros caballos no pueden pasar por aquí, pero tampoco podemos dejarlos frente a los árboles porque delatarían nuestra presencia. Diez guerreros níjoras se encargarán de ellos y los llevarán hacia el sur, lo bastante lejos para que se pierdan de vista. Una vez conseguido esto, que esperen allí hasta que los llamemos.
  


  
    Ojo perspicaz escogió los hombres que debían cumplir esta comisión. Los restantes penetraron por la abertura. El interior de aquel extraño sitio me sorprendió aún más que el exterior.
  


  
    Nos encontramos con un pequeño lago de unos cincuenta metros de diámetro. Las aguas eran claras y transparentes como el cristal. Éstas no llegaban hasta nuestros pies, sino que quedaban a alguna distancia de la orilla, unos diez a doce metros. Alrededor del agua el terreno formaba un talud cubierto de espesa hierba que, formando una suave pendiente Hacia arriba, igualmente tapizada de verde, se unía a los primeros árboles del círculo interior del bosque. El conjunto del paisaje recordaba a una gigantesca cazuela que sólo hasta su mitad estuviera llena de agua. Toda la hierba, tanto en la pendiente como en el borde, estaba muy pisoteada. Winnetou me llamó la atención sobre ello, preguntándome después:
  


  
    —¿Sabe mi hermano quiénes han estado aquí pisoteando esta hierba?
  


  
    —Sí, no pueden ser otros que Viento fuerte y sus magallones.
  


  
    —¿Cuánto tiempo hará que han partido? Examiné la hierba y respondí:
  


  
    —Poco menos de una hora.
  


  
    —Eso es. No hemos llegado demasiado tarde, pero tampoco demasiado pronto. Tenemos magallones por delante y por detrás; estos últimos han de caer en nuestro poder en este mismo sitio. Diga mi hermano Old Shatterhand en qué condiciones se ha de efectuar la captura.
  


  
    El problema era tan fácil que un niño hubiera podido resolverlo. Cuando los magallones llegaran con Jonathan Melton, lo primero que harían sería dar de beber a los caballos. Para ello era preciso que bajaran por la hondonada hasta el borde inferior que estaba a flor de agua. Una vez que estuvieran allí no podrían ver lo que sucedería en el borde superior, unos cuantos metros por encima de sus cabezas. Si nos escondíamos en el bosquecillo y esperábamos hasta que bajaran para abrevar sus cabalgaduras, no tendríamos más que avanzar y apuntarles con nuestros fusiles desde el borde superior para vernos dueños de la situación. La resistencia por su parte sólo podría ser aconsejada por un insensato. Ellos no llegaban a cincuenta y nosotros pasábamos de cien, es decir, que a cada uno le correspondían dos tiros de nuestros fusiles. Otra circunstancia favorable para nosotros era que ellos estaban descubiertos y sin tener dónde guarecerse, mientras que nosotros no teníamos más que agachamos para que sólo quedaran visibles los cañones de nuestros fusiles, Como ya he dicho, la cosa no ofrecía la menor dificultad, y si los magallones no cometían la insensatez de tirar contra nosotros, matarlos sería cometer un verdadero asesinato.
  


  CAPÍTULO XI



  


  JUDITH TOMA UN BAÑO


  


  
    Convencido de nuestras ventajas sobre los magallones, dije al subjefe de los níjoras que estaba junto a mí y al lado de Winnetou:
  


  
    —Mi hermano es un guerrero muy animoso, pero en esta ocasión no será necesario poner a prueba su valor. Te ruego que mandes a tu gente que formen un círculo alrededor de la laguna. Una vez hecho esto, que cada cual retroceda y se esconda en el bosque, permaneciendo oculto hasta que lleguen los magallones, que llevarán sus caballos a la orilla del agua. Entonces saldré yo de entre los árboles y me adelantaré, pero vuestros guerreros deberán continuar en sus puestos hasta que yo levante un brazo. Tan pronto como vean esta señal deben avanzar a su vez y colocarse sobre el borde de la hondonada formando un círculo y apuntando con sus armas a los enemigos que se encontrarán abajo. Pero que se guarden de disparar, aun cuando lo hagamos Winnetou y yo. Únicamente podrán hacerlo cuando yo dé la voz de fuego, y aun entonces sólo deberán tirar sobre el enemigo que los apunte a ellos. No quiero que sea herido ningún magallón que no se defienda. El que desobedezca estas órdenes no será castigado por mí, pues ningún derecho tengo para ello, pero tomaré las medidas necesarias para que su propia tribu le considere como un cobarde. ¿Estás de acuerdo conmigo?
  


  
    —Lo ha dicho mi hermano y por consiguiente está bien dicho —respondió el níjora.
  


  
    —Debéis respetar la vida de los vencidos, pero todo lo que lleven encima os pertenece, incluso las medicinas.
  


  
    —¿Y vosotros? ¿Qué parte os reserváis?
  


  
    —Nada. Nosotros no guerreamos por el botín.
  


  
    Los ojos del subjefe brillaron como dos ascuas. Para un indio, es preferible perder la cabellera, y aun la vida, que la medicina, el objeto más sagrado de cuantos poseen. Parto del principio de que el lector no ignora lo que esto significa entre las razas cobrizas, es decir, que no se trata de un medio curativo, sino de un objeto que después de largas pruebas recibe como trofeo y que defiende con la última gota de su sangre. El que pierde su medicina queda descalificado dentro de su propia tribu hasta que consigue conquistar la medicina de algún poderoso adversario.
  


  
    De aquí la alegría de Ojo perspicaz cuando supo que él y sus guerreros podrían apropiarse las medicinas de los magallones. Casi se alegró más que si se le hubiesen prometido las cabelleras y las vidas de sus enemigos.
  


  
    —Ya veo que mi hermano es un verdadero amigo de nuestra tribu —exclamó con satisfacción—. Esos perros magallones han salido de sus guaridas para despedazarnos, pero no tardarán en volver, aullando de vergüenza, a meterse en los agujeros que abandonaron. ¿Qué más debemos hacer?
  


  
    —Nada que pueda precisar por ahora; los detalles dependerán de las circunstancias. Encarga a tus guerreros que no dejen de obedecer todas las órdenes que les dé. En cuanto a ti, permanecerás a mi lado.
  


  
    Reunió a sus guerreros y les manifestó mis deseos, que fueron prontamente obedecidos. No tardaron en estar tan bien escondidos en el bosque que la vista más penetrante no habría podido descubrirlos. Al sur, lo mismo que al norte, había un claro entre los árboles que conducía hasta la laguna. Por allí había que esperar a los magallones, pues era el único sitio por donde podría pasar un jinete. A fin de que ambas entradas estuvieran guardadas por gente de confianza, se encargaron Winnetou y Emery de la del sur y Dunker y Ojo perspicaz se situaron en la del norte. No había que temer que nos delataran nuestras huellas, pues no habíamos pisoteado la hierba más de lo que ya lo estaba cuando llegamos.
  


  
    Winnetou tuvo razón al decir que no habíamos llegado demasiado tarde ni demasiado pronto, porque en cuanto hubimos terminado nuestros preparativos y me puse en observación por la entrada del norte divisé un grupo de jinetes que se dirigían hacia el bosquecillo.
  


  
    La distancia era demasiado grande para poder contar su número, pero a juzgar por lo que vi calculé que no serían más de unos cincuenta. Eran, pues, los que esperábamos. Por consiguiente, dije lo bastante alto para que todos me oyeran:
  


  
    —Ya vienen. Que ningún níjora salga de su puesto antes de tiempo. Winnetou y Emery, que aun permanecían entre los árboles, desaparecieron en la espesura, y Dunker, que estaba a mi lado, me dijo:
  


  
    —Vienen a buen paso. Ya se les distingue perfectamente; Melton y la señora van delante. Ahora, probablemente, se detendrán para enviar algún espía.
  


  
    —¡Bah! Son demasiado imprudentes para hacer eso. Además, sería demasiado tarde, pues en el caso de haber aquí enemigos ya habrían sido vistos por ellos.
  


  
    —Well! ¿Y no cree usted que nosotros somos verdaderamente enemigos suyos?
  


  
    —Pronto tendrán ocasión de enterarse. Pero, venga. Debemos escondernos también.
  


  
    Nos metimos entre las malezas y los árboles. Ojo perspicaz ya nos había precedido, y nosotros nos escondimos de modo que no se nos viera, pero que pudiéramos ver cuanto pasara.
  


  
    Ya percibíamos con claridad las pisadas de los caballos. Se acercaban. Ya estaban allí. Se detuvieron en el exterior, porque la entrada era demasiado estrecha para dar paso a todos a la vez. Vimos entrar, unos detrás de otros, a los magallones y a los yumas. Se apearon, y como habíamos supuesto, llevaron los caballos abajo para que bebieran. No tardamos en oír sus voces, que resonaban dentro de la hondonada.
  


  
    Melton y la judía entraron los últimos. Venían a la cabeza de la tropa, pero se detuvieron hasta que hubo entrado toda su gente. Bajó él de su caballo y ayudó a bajar a la dama mientras le preguntaba:
  


  
    —¿Estás cansada?
  


  
    —No, con el difunto jefe pasé a caballo días enteros.
  


  
    —Sin duda, cuando era tu indio querido. ¡Cómo cambian los tiempos! —dijo él riendo, y añadió después—: Quédate aquí, yo llevaré tu caballo abajo. Es preciso que beban ahora los animales, pues no nos detendremos mucho aquí y no encontraremos agua hasta el Manantial Sombrío.
  


  
    Con los dos caballos de la brida bajó la suave pendiente que conducía al agua. Judith fue la única persona que quedó arriba. El agua estaba tan baja que desde allí no se veía. Había llegado el momento de obrar. Salí casi a rastras de entre los árboles y con mi famosa carabina de Henry en la mano izquierda, saludé cortésmente a la dama, diciéndole:
  


  
    —Buenos días, señora.
  


  
    Ella se volvió rápidamente. Al verme quiso lanzar un grito, pero el propio espanto lo ahogó en su garganta mientras se dilataban sus ojos.
  


  
    —Se queda usted tan sorprendida como si me viera por primera vez. Espero que todavía se acordará de mí. No hace tanto tiempo que nos hemos visto.
  


  
    —¡Old... Old... Shatter... hand! —tartamudeó llena de espanto.
  


  
    —Así me llaman. Celebro que no haya usted olvidado mi nombre.
  


  
    —¿Qué... busca... usted aquí?
  


  
    —La busco a usted y a su querido Jonathan.
  


  
    —Pero, eso es una locura... Usted es nuestro enemigo. ¿Ignora tal vez que tenemos a nuestras órdenes más de cincuenta indios?
  


  
    Estas palabras las pronunció muy de prisa y con tono que quiso hacer amenazador, pero el miedo apagaba su voz y le impedía hablar alto.
  


  
    —Claro está que lo sé —respondí.
  


  
    —¡Está usted perdido! ¡Tenga cuidado!
  


  
    Se atrevió a cogerme por el brazo para que no me escapara, y volviéndose hacia el agua, quiso lanzar un grito, pero antes de que éste llegara a sus labios dirigí el cañón de mi carabina hacia su cabeza y le dije con severidad :
  


  
    —¡Silencio, señora, o le atravieso los sesos con una bala! ¡Señor Dunker!
  


  
    Éste se acercó en el acto, preguntando:
  


  
    —¿Qué pasa?
  


  
    —Vigile usted a esta dama para que no se nos vaya de paseo. Trátela con toda la consideración que merece.
  


  
    —Well! Será para mí una verdadera alegría. ¿Ve usted este cuchillo, señora? Pues en cuanto intente alejarse un solo paso le cortaré las dos orejas. Me llamo Will Dunker y siempre cumplo lo que prometo.
  


  
    Le puso el cuchillo delante del rostro. Yo me alejé unos pasos y levanté el brazo. Inmediatamente salieron los níjoras de detrás de los árboles y formaron un círculo alrededor del inmenso hoyo. Siguiendo mis instrucciones se tendieron en el suelo junto al borde, dejando ver solamente, a los que estaban abajo, los cañones de los fusiles. Oí la voz de Melton que decía:
  


  
    —¡Mil demonios! ¿Qué es eso? ¡Estamos rodeados de fusiles! ¿Quién está ahí arriba?
  


  
    Daba ya la vuelta para subir cuando observó la hilera de fusiles. Me adelanté para que pudiera verme y contesté:
  


  
    —¡Cien fusiles bien cargados, señor mío! ¡Este es mi saludo matinal!
  


  
    —¡Old Shatterhand! Old...
  


  
    No llegó a pronunciar entero mi nombre por segunda vez. Rápidamente cogió su carabina que llevaba colgada de un hombro, me apuntó y disparó, pero yo tuve tiempo de dejarme caer al suelo y la bala se perdió en el aire. Un instante después estaba yo otra vez en pie, y apuntándole con mi carabina, le dije imperiosamente:
  


  
    —Arroja esa arma, canalla, o disparo.
  


  
    Él la conservó en sus manos, mirándome como si hubiera perdido la razón.
  


  
    —¡Suelta la carabina o te envío una bala! —repetí—. Uno..., dos...
  


  
    La dejó caer. El disparo fue como una señal para los pieles rojas que estaban junto al agua; todos miraron hacia arriba. Me vieron a mí y al mismo tiempo los cañones de los fusiles. Los magallones no me conocían, pero los yumas pronunciaron mi nombre y pronto resonó por todas partes.
  


  
    —Sí, soy Old Shatterhand —exclamé—. Aquí está también el gran Winnetou, el invicto jefe de los apaches.
  


  
    Éste, que como todos los demás estaba tendido en la hierba, se levantó para dejarse ver por el enemigo.
  


  
    —Todo a vuestro alrededor está cercado por los guerreros níjoras —continué—. ¡Levantaos!
  


  
    Así lo hicieron, formando una ininterrumpida cadena de nombres que sostenían sus fusiles apuntando hacia abajo. Cerca de Winnetou resonó una voz que dijo:
  


  
    —¿He de permanecer yo solo tumbado sobre la hierba? ¡Aquí está sir Emery Bothwell, gentleman de la Gran Bretaña! Voy a enseñaros lo que debéis hacer.
  


  
    Bajó con solemne lentitud hacia donde estaban los magallones y cogiendo el fusil del primero que encontró se lo alargó a un níjora, diciendo con potente voz:
  


  
    —Entreguen los magallones los fusiles y arrojen los cuchillos. El que no obedezca será fusilado en el acto.
  


  
    Y volviéndose a otro que lo contemplaba como si fuera un espectro, con ademán amenazador lo apuntó con su revólver, diciendo:
  


  
    —¡Vamos! Aprisa, fuera ese fusil o...
  


  
    El piel roja entregó el arma como un autómata. Fuera el ejemplo de este último o el temerario arrojo del inglés, la amenaza de todos aquellos fusiles, la sorpresa, o fuera todo ello a la vez, lo cierto es que los magallones no se atrevieron a resistirse, ni mucho menos a disparar sus armas. Entregaron sus fusiles y arrojaron hacia arriba sus cuchillos. Al parecer, su único pensamiento era el de la obediencia.
  


  
    En cambio, Melton parecía poseído por un ataque de locura furiosa. Les gritó que no obedecieran, les mandó que disparasen, regañó, maldijo, les llamó cobardes, pero lo único que no hizo fue recoger su fusil y defenderse él mismo.
  


  
    Emery, que aún se encontraba abajo, fue hacia él, recogió el fusil, y poniendo junto a su frente el cañón de su revólver, le amenazó diciendo:
  


  
    —¡Silencio, imbécil, o haré enmudecer para siempre tu lengua! ¡Ni una palabra más o no volverás a pronunciar otra! ¡Dame esos trastos, que ya no los volverás a necesitar!
  


  
    Le quitó las demás armas que llevaba en el cinto y empezó a subir la pendiente, diciéndome:
  


  
    —Todo arreglado, Charley. La banda está desarmada. ¿Qué hacemos ahora?
  


  
    —Atarlos. Que suban uno a uno para que los amarremos.
  


  
    —Well! El que no quiera venir recibirá una bala.
  


  
    Volvió a bajar. Winnetou y Dunker le siguieron después que este último encargó a un níjora la custodia de Judith. También Ojo perspicaz bajó para decidir a los más rebeldes, por medio de la amenaza, y obligarles a la obediencia. Por lo demás, la mayoría de los magallones tuvieron bastante penetración para comprender que toda resistencia era imposible y se entregaron sin condiciones. Hasta los más obcecados tuvieron que seguir el ejemplo de sus compañeros.
  


  
    La operación de atar a los prisioneros se llevó a cabo con extraordinaria rapidez. A cada magallón se le sujetaron los brazos y las piernas con su propio lazo, dejándole después tendido sobre la hierba.
  


  
    El último que nos entregaron fue Jonathan Melton, que, al principio, lanzó furiosas miradas a su alrededor, como quien aun espera hallar una salida para escapar a su mala suerte, pero se necesitaba ser ciego para no comprender que si intentaba evadirse, sólo conseguiría comprometer su vida. Sin embargo, pretendió dar tres o cuatro pasos rápidos, encaminándose a la altura, pero lo detuvo la voz de Judith, que llena de espanto le gritó:
  


  
    —¡Quédate abajo, quédate abajo, de lo contrario te matarán!
  


  
    Entrégate en seguida. Desde aquí arriba puedo ver que no hay salvación posible. Estos hombres son diabólicos.
  


  
    El criminal retrocedió los pasos que había dado y se sentó mirando al agua como un idiota. Poco después se levantó, cogió una piedra y volvió a sentarse. ¿Qué querría hacer con aquella piedra? —me preguntaba sin poder dar con la respuesta—. ¿Intentaría servirse de ella como arma arrojadiza? Era ridículo.
  


  
    Así había permanecido hasta que fueron atados el último de los magallones y yumas Emery se acercó entonces a mí, preguntándome:
  


  
    —¿Hemos de atar bien a ese bribón?
  


  
    —Naturalmente.
  


  
    —¿Y si se resiste?
  


  
    —Dale un buen culatazo y obedecerá.
  


  
    Cuando Melton, conducido por Emery, llegó a la altura, se separó un poco de este me gritó:
  


  
    —¿Me he de dejar atar?
  


  
    —Sí, señor; no tiene otro remedio que obedecer mis órdenes. Si se niega le haremos perder el conocimiento. Un golpe en la cabeza es cosa fácil y cuando se despierte ya se encontrará atado.
  


  
    —¡Los magallones me libertarán!
  


  
    —No se haga ilusiones. Tenemos cuatrocientos níjoras dispuestos a recibirlos. Sin contar los cien guerreros que nos rodean.
  


  
    —Eso es obra de Satanás —murmuró entre sus contraídos labios— .
  


  
    ¿Qué se propone hacer conmigo?
  


  
    —Entregarle a la policía, que arde en deseos de tenerle en su poder.
  


  
    —¿Dónde está mi padre?
  


  
    —Dispuesto a seguirle por el mismo camino.
  


  
    —¿Y su dinero?
  


  
    —En poder del señor Vogel, que es su legítimo dueño.
  


  
    —¡Malditos sean mil veces!
  


  
    Jamás había oído una voz tan alterada por la cólera como la de Melton al proferir esta maldición. Dio unos cuantos pasos hacia agua, como si tratara de arrojarse a ella, pero retrocedió indeciso. Se arrancó entonces cartera de cuero que de una correa pendía su hombro y antes de que Emery pudiera impedirlo, metió dentro la piedra que llevaba en la mano y la lanzó con fuerza a la laguna profiriendo al mismo tiempo una carcajada la que desahogó su desesperación. La cartera se hundió instantáneamente.
  


  


  [image: ]


  


  
    Al ver esto, Judith profirió un grito estridente y se llevó las manos a la cabeza, gritando con destemplada voz:
  


  
    —¡Perdido..., perdido! Perdido para siempre.
  


  
    Como una furia se precipitó hacia su amante, exclamando:
  


  
    —¡Cobarde, traidor, ladrón! ¡También me pertenecía a mí! ¡Perdido todo el dinero..., irremisiblemente perdido!
  


  
    —Sí, perdido, perdido —repitió él como un insensato.
  


  
    —Y me pertenecía a mí lo mismo que a ti; me lo habías prometido. Era el precio de la compra de mi corazón. ¿Te figuras acaso que yo te hubiera amado sin dinero? ¡Y lo has arrojado al agua, embustero, cobarde!
  


  
    La enfurecida mujer lo cogió por ambos brazos, sacudiéndolo con fuerza. La repelió él bruscamente, exclamando:
  


  
    —Lejos de mí, serpiente. Tú sola eres la causa de mi ruina. Si no te hubiese seguido a tu maldito pueblo, no habría perdido cuanto mi corazón ha ambicionado, incluso la libertad. Estoy prisionero, prisionero...
  


  
    —Me alegro, me alegro mucho —dijo la víbora, volviendo a acercársele—. Desde que me has robado mi dinero, te aborrezco. Me alegro de que te hayan cogido y me alegraré aún más cuando sepa que el verdugo... ¿Lo oyes? El verdugo...
  


  
    No terminó la palabra, porque Melton, en el paroxismo del furor, la cogió por el cuello, gritando:
  


  
    —¿Te atreves a hablar del verdugo y de mi muerte? ¿Tú? Pues antes de que me aten las manos, te enviaré por delante. ¡Vete al infierno, mujer de Satanás! ¡Vuelve al sitio de dónde has salido!
  


  
    Y reuniendo toda su energía en un supremo esfuerzo la arrojó a las aguas del lago sin fondo, gritando como un verdadero demente:
  


  
    —¡Allá abajo está la cartera! ¡Búscala! ¡Te la había prometido y te la doy! ¡Estamos en paz!
  


  
    Corrí en auxilio de la mujer, pero ya me había precedido Winnetou. Momentos después reapareció éste arrastrando a la hebrea y varios indios se hicieron cargo de ella. Melton no prestó la menor atención al salvamento. Se había acercado a mí, y mirándome con fijeza, me dijo:
  


  
    —Me ha seguido para recobrar el dinero, todo el dinero, ¿no es eso?
  


  
    —Sí —respondí con calma.
  


  
    —Pues zambúllase en el agua y búsquelo, porque lo he arrojado a la laguna.
  


  
    —No es cierto.
  


  
    —¿Que no es cierto? Ha de saber que lo tenía en esa gran cartera que ha desapareció entre las aguas. ¡Desaparecido! ¿Sabe lo que esto significa? Se sacrifica el honor, la conciencia, la tranquilidad, hasta la salvación del alma por este dinero, y cuando a fuerza de crímenes se ha logrado su posesión, entonces tiene uno que esconderse en un desierto donde no es posible disfrutarlo, no tiene uno más compañía que la de una mujer malvada que quiere participar del dinero, pero no de los tormentos que éste causa en la conciencia, y, por último, por no entregarlo, tiene que arrojarlo al agua. ¿Sabe lo que esto significa?
  


  CAPÍTULO XII



  


  LA CARTERA DE MELTON


  


  
    La escena era tan odiosa que la pluma se resiste a describirla. Aparté con repugnancia al miserable y después de encargarle a Emery que cuidara de que fuera atado, me acerqué al sitio en donde estaba la judía. Ésta yacía insensible, al parecer, presa de un desmayo, pues los breves momentos que estuvo en el agua no podían haberle causado la muerte. Cogí su mano para tomarle el pulso; éste latía lento y débil, pero con perfecta regularidad. Vivía, y yo no necesitaba ocuparme más de ella. Confesaré que llevé mi falta de galantería hasta alegrarme de su imprevisto baño. Me alejé de ella, pues asuntos más importantes reclamaban mi atención.
  


  
    Ante todo, había que notificar a los níjoras que los magallones estaban en nuestro poder. Envié a uno de los espías para que participara a su jefe tan buena nueva. Encarecidamente, encargué al mensajero que cuidara de no ser visto por la tropa de magallones que estaba en camino. Ésta se encaminaba al Manantial Sombrío y nuestro enviado tenía que pasar por el mismo sitio, cuidando de no dejar huellas visibles, pues si el enemigo las encontraba, era de temer que se despertaran sus sospechas.
  


  
    Me interesaba saber si los magallones llevaban consigo a los dos prisioneros o si los habían dejado en el campamento de Peñas Blancas y esto me lo podían decir las trazas que iban dejando de su paso. Cerca del agua nada se podía descubrir, por estar el terreno demasiado pisoteado.
  


  
    Acompañado por Winnetou decidí practicar un reconocimiento alrededor del bosquecillo. En efecto, por la parte occidental encontramos los surcos de las ruedas. Allí había estado el coche. También vimos las trazas que dejaron los caballos al ser desenganchados pare, llevarlos a beber. Las huellas podían seguirse hasta la entrada del bosquecillo, en donde se confundían con las de los demás caballos.
  


  
    El hecho de llevar consigo a la joven, artista y al abogado demostraba lo convencidos que estaban los magallones de la facilidad de su triunfo sobre los níjoras.
  


  
    Reflexionando sobre esto, Winnetou dijo sacudiendo la cabeza:
  


  
    —Muy seguro debe estar Viento fuerte de su empresa, cuando se atreve a llevar entre su tropa a los dos rostros pálidos que sólo pueden servirle de estorbo. Pero quizá no lo ha hecho por conveniencia, sino para evitar un perjuicio.
  


  
    —¿Aludes a su fuga?
  


  
    —Sí; todos los mejores guerreros forman parte de la expedición y no han quedado en el campamento más que los viejos, las mujeres y los niños. Todos ellos no sirven para guardar los prisioneros, que podrían fugarse fácilmente.
  


  
    —Ésa es también la única razón que yo encuentro admisible, y aun así no me parece bastante para que por ella sola arrostren las incontables molestias que deben de proporcionarles durante la expedición el coche y los que van en él. Si hubieran dejado unos cuantos guerreros en el campamento de Peñas Blancas, los prisioneros estarían bien guardados y la expedición libre de esa impedimenta.
  


  
    —Mi hermano tiene razón, pero no encuentro otro motivo a que atribuirlo.
  


  
    —Además, ha de tenerse en cuenta el terreno sobre el que ha de avanzar la expedición. Figúrate el desfiladero que tiene que subir para llegar a la Meseta del Barranco y el que han de bajar para salir de ella. ¿Cómo es posible que pueda pasar un coche por allí?
  


  
    —Tal vez no conozcan el camino con exactitud y crean que se puede llegar allí en el carruaje.
  


  
    —Entonces declaro que son unos imprudentes. Cuando se trata de atacar a una tribu enemiga, ante todo hay que enterarse del camino que conduce a ella. Según la descripción que me han hecho del terreno, el coche no podrá ir más allá del Manantial Sombrío. Seguramente pernoctarán allí esta noche. ¿No te parece conveniente que se los vigile?
  


  
    —Es absolutamente necesario.
  


  
    —Pero sólo conseguiremos hacerlo a merced de la obscuridad.
  


  
    —Claro está. Pero yo prefiero ir allá durante el día. Mi hermano me seguirá más tarde, cuidando de llegar a mi lado cuando ya haya obscurecido.
  


  
    —Bueno. ¿Dónde nos encontraremos?
  


  
    —Ya has estado en el Manantial y, por consiguiente, lo conoces. Yo te saldré al encuentro a unos diez tiros de fusil del agua y allí te esperaré. Cuando llegues poco más o menos a esa distancia, dispara un tiro con tu mata osos y yo te contestaré con otro de mi carabina de plata. Ambos conocemos las voces de nuestras respectivas armas y nos encontraremos con facilidad.
  


  
    —De acuerdo. ¿De modo que no volveremos por aquí?
  


  
    —No. Los nuestros partirán durante la noche, llevando, por supuesto, a los prisioneros. Hay que calcular el tiempo de modo que se puedan encontrar con nosotros una hora después del amanecer. Para entonces los magallones ya habrán abandonado el manantial. Ahora voy a dar de beber a mi caballo y a partir en seguida.
  


  
    —Pues di a los níjoras que traigan también los demás caballos.
  


  
    Se alejó hacia el sur, por donde habíamos dejado nuestras cabalgaduras, y las trajeron poco después. El apache cogió el suyo, y después de hacerle beber, se alejó al trote largo. No podía enviarse mejor espía para vigilar el campo magallón.
  


  
    Puesto que me veía obligado a permanecer tantas horas a la orilla del agua, me propuse pasarlas lo más cómodamente posible. No disfrutaban de tanta comodidad los prisioneros, que permanecían atados. También fue atada la hermosa Judith en cuanto volvió en sí de su desmayo. Esta delicada operación correspondió al largo Dunker, poco sensible a los halagos femeninos. Llevó su mala intención hasta dejar a la dama tendida en el suelo, junto a su igualmente amarrado adorador. Cuando le reprendí por ello, me contestó:
  


  
    —¿Cree, señor, que esto nos pueda perjudicar?
  


  
    —Sí. ¿Desde cuándo se deja comunicar a los prisioneros? Pueden combinar un proyecto de fuga, ponerse de acuerdo respecto a las respuestas o concertar alguna coartada.
  


  
    —¿Eso supone? Poco nos pueden importar sus planes, teniendo como tenemos pruebas evidentes. ¿No comprende por qué les he puesto juntos?
  


  
    —Para burlarse de ellos, señor Dunker.
  


  
    —No, puedo afirmarle que no ha sido sólo por eso. Pero después de lo sucedido, no cabe duda de que sus sentimientos recíprocos no serán de exquisita ternura. Quisiera que regañaran. Mírelos. Observe las miradas que se dirigen uno a otro. Qué odio se refleja en el semblante de los dos. Well, ahora voy a acercarme y a oír lo que se dicen.
  


  
    Se acercó de modo que no pudiesen verlo y se sentó con cuidado de no hacer ruido. La mueca del antiguo aventurero demostraba claramente lo mucho que se divertía oyendo la conversación que sostenían los exenamorados. Yo aproveché la oportunidad y me eché a dormir, pues probablemente la noche próxima no podríamos descansar ni un momento.
  


  
    Todos tuvieron el buen acuerdo de respetar mi sueño. Cuando al fin me despertaron, dos horas antes de ponerse el sol, me encontré completamente repuesto y en el pleno uso de mis facultades. Quizá me habrían dejado dormir aún más si Jonathan Melton y Judith no hubieran reclamado encarecidamente mi presencia. Cuando me acerqué, me dijo la última, con visible irritación:
  


  
    —Señor mío, ¿por qué se me pone al lado de este hombre? Que me quiten de aquí a este asesino, a este canalla, que, aterrorizado, ha arrojado el dinero al agua, estafándome. ¡Quítenmelo de aquí o estallaré de rabia!
  


  
    —Es muy curioso. Muy diferente es el lenguaje que empleaba usted ayer al hablar de él y, sobre todo, hablando con él.
  


  
    —¿Qué sabe usted de eso?
  


  
    —¡Oh, yo lo sé todo!
  


  
    —¿Todo? Usted no sabe nada. ¿A que no puede decirme dónde estaba yo ayer por la noche?
  


  
    Esto me lo preguntó en su peculiar tono de impertinente ironía. Yo contesté riendo:
  


  
    —En el manantial de la Montaña de la Serpiente. Habían levantado para usted una especie de choza y delante de ella estaba rodeada de los fieles yumas, que tanto le deben. Con ellos habló de mí en términos que creo inútil repetir. Después llegó su amado Jonathan.
  


  
    —¿Que llegó? ¿De dónde?
  


  
    —De las Peñas Blancas. Venía con un buen número de magallones, dispuesto a prendernos, pero como es tan torpe, ha sucedido precisamente todo lo contrario, y nosotros lo hemos prendido a él.
  


  
    ¿Intentará usted ahora negar cuanto digo?
  


  
    —Sí, habla usted sólo por intuición y quiere averiguar la verdad con sus mentiras.
  


  
    —Nada de eso. El señor Melton se proponía acampar con sus magallones cuando vio su hoguera que desprendía un intenso resplandor. Entonces dejó atrás a los indios y se acercó sólo para averiguar quién estaba junto al manantial. No volverá usted a verse en semejante situación; de lo contrario, me permitiría advertirle que cometió usted una imprudencia encendiendo un fuego tan grande. Se corre mucho riesgo de ser descubierto. Por lo demás, no es posible que haya olvidado ya la cariñosísima recepción que hizo al recién llegado.
  


  
    —¿Nos ha espiado usted también allí? ¿Dónde estaba?
  


  
    —Debajo de los árboles, al otro lado del agua, precisamente frente a usted. Oí todas las palabras que pronunciaron y me propuse saludarlos aquí esta mañana.
  


  
    La judía, bruscamente, casi se incorporó, pero cayó de nuevo, lanzándome una fulminante mirada. Melton se enfureció aún más contra la hebrea al saber que la imprudencia de ésta era la causa de su desventura. Después de dirigirle violentos reproches, se dirigió a mí diciéndome:
  


  
    —Yo no permito que ningún oído indiscreto se me acerque tanto que oiga lo que yo hablo.
  


  
    —Se equivoca, señor Melton, y yo puedo demostrarle lo contrario.
  


  
    —Le desafío a que lo haga.
  


  
    —No tengo tiempo. Me limitaré a recordarle un hecho. Hace tiempo, durante nuestro viaje a Túnez, Winnetou abrió su maletín en su presencia y sacó de él importantísimos papeles que nos trajo a nuestro camarote, en donde los leímos. Para hacer lo que digo, tuvo que sacar la llave del bolsillo de una prenda de vestir que llevaba usted puesta.
  


  
    —No es posible.
  


  
    —Es absolutamente cierto —respondí—. Volvió a colocar los papeles en el maletín y la llave en su bolsillo. ¿No es esto más difícil que un simple espionaje? Muchos otros casos podría referir, pero prefiero pasarlos por alto. Por lo visto, no nos conoce usted todavía.
  


  
    —Demasiado, por desgracia. Son demonios en forma humana que desconocen la compasión y la clemencia. Pero no se enorgullezcan tanto porque todo les ha salido bien hasta ahora; algún día encontrarán a sus superiores.
  


  
    —¿Usted quizá?
  


  
    —No, yo he concluido ya, bien lo veo.
  


  
    —¿De veras? ¿Tan seguro está? —le pregunté.
  


  
    En efecto, el abatimiento que demostraba era muy propio del hombre que ha renunciado a toda esperanza. ¿Era sincero o simulado? ¿Intentaría acaso adormecer nuestra desconfianza?
  


  
    —Señor —respondió—. Comprendo que he perdido la partida. En diversas ocasiones he logrado escapar de sus manos, pero cada vez ha sido más difícil. Me costó mucho trabajo huir del pueblo, y ya entonces me dije que estaría perdido si conseguían cogerme otra vez. Así ha sucedido, tal como me lo imaginé.
  


  
    —¿Por qué no podría escapar de nuevo? Nada hay imposible.
  


  
    —Ya no. Veo entre ustedes al largo Dunker. Se escapó de nuestro campamento para ir con ustedes. ¿No les ha dicho que los magallones le cogieron prisionero?
  


  
    —Naturalmente.
  


  
    —¿Y también los proyectos de éstos contra los níjoras?
  


  
    —Sí, y ya los hemos advertido.
  


  
    —Debía suponerlo al ver que tienen cien níjoras a sus órdenes. Con ayuda de esta tribu vencerán a los magallones y pondrán en libertad a la cantante y al abogado.
  


  
    —Eso nos proponemos.
  


  
    —¿Cómo pueden hablar, pues, de la posibilidad de mi fuga? Por todo esto comprendo que no hay ninguna posibilidad ni esperanza para mí.
  


  
    —¡Imbécil! —exclamó la hebrea.
  


  
    —¡Silencio! —dijo él—. La desgracia te ha puesto en mi camino. Otra sería mi suerte si no te hubiese conocido. Ahora estoy perdido. Sólo tengo un consuelo y una alegría; he tenido que renunciar a la fortuna que con tanto trabajo había conseguido, pero no la disfrutará nadie.
  


  
    —¿Está seguro de lo que dice?
  


  
    —¿Seguro? ¡Bah! ¿No han visto por sus propios ojos cómo he arrojado la cartera que contenía los millones a las profundas aguas del lago?
  


  
    —¿Y no se podrá sacar de allí?
  


  
    —¿De esas aguas, cuya profundidad no ha podido medir nadie?
  


  
    —Exageraciones. No hay agua sin fondo.
  


  
    —Pues busque usted en ella. No sé hasta qué profundidad se puede bajar ni las veces que tendrá que sumergirse antes de hallar la cartera, pero suponiendo que la encuentre, los papeles estarán empapados por el agua y totalmente inservibles.
  


  
    —No lo creo.
  


  
    —¿Que no? ¿Se figura acaso que el agua no puede penetrar en la cartera?
  


  
    —No sólo podrá penetrar en la cartera exterior, sino en la cartera de bolsillo que, a su vez, contiene y encierra los valores.
  


  
    —¿Car... cartera de bolsillo? ¿Qué sabe usted de tal cartera?
  


  
    —Ya le he advertido que lo sé todo. Lo he averiguado, aunque usted pretende que no se le puede espiar. Señor Melton, es usted un imprudente. Ha obrado con imperdonable imprevisión. No sabe lo que tenía en la cartera o, mejor dicho, lo que dejaba de tener en ella.
  


  
    —No le entiendo.
  


  
    —Yo llevo cuenta exacta de cada céntimo que llevo en el bolsillo. Usted tenía millones y, sin embargo, no ha cuidado de ese capital como yo cuido de los pocos dólares que llevo encima.
  


  
    —¿Adonde quiere usted ir a parar?
  


  
    —¿Se encontraba efectivamente el dinero robado en la cartera que ha arrojado usted al agua?
  


  
    —Sí, tengo la satisfacción de poder decir que nadie lo disfrutará.
  


  
    —Permítame que lo dude.
  


  
    —Hablo en serio.
  


  
    —¿Está usted seguro?
  


  
    —Segurísimo.
  


  
    —Permítame que le diga que está en un error. El dinero no está en el fondo del lago.
  


  
    —¿Cómo? ¿Dónde está, pues?
  


  
    —Aquí, en mi bolsillo.
  


  
    Y al decir estas palabras me golpeé el pecho.
  


  
    —¡Oh, permítame que lo dude! Quiere exasperarme, pero no lo conseguirá.
  


  
    —Lo conseguiré cuando quiera. Repito a usted que tengo ese dinero.
  


  
    —Enséñemelo.
  


  
    —Bueno. ¿Conoce esta cartera?
  


  
    La saqué y se la puse ante los ojos. Al reconocerla, exclamó:
  


  
    —¡Mil truenos! Esa... es... mi...
  


  
    —Cartera —dije completando la frase.
  


  
    —¡No, no! ¡No puede ser! ¡No quiero que sea! —gritó descompuesto—. Es una cartera parecida a la mía, pero no me dejaré engañar.
  


  
    —Le demostraré la veracidad de mis palabras.
  


  
    Abrí la cartera y le enseñé el contenido de sus varios departamentos. Tuvo que convencerse de que realmente se trataba de la cartera que contenía los millones.
  


  
    A pesar de estar atado de pies y manos, dio un salto y se levantó, pero cayó en seguida. Al mismo tiempo, gritaba como un demente.
  


  
    —¡Esa es! ¡Esa es! ¡Mi cartera! ¡Mis millones! ¡Oh! Es usted un demonio. ¿Cómo ha llegado ese dinero a sus manos? ¡Maldito sea mil veces!
  


  
    No hubiera podido responderle aunque hubiese querido hacerlo, pues Judith unió sus gritos a los del falso heredero. Aquel capital salvado y en mis manos conducía a los dos miserables hasta el borde de la locura. Ya no gritaban como seres humanos, sino que aullaban como fieras, revolcándose a mi alrededor y tratando de cogerme con los dedos de sus atadas manos.
  


  
    Con voz enronquecida, exclamó la hebrea:
  


  
    —¡Venga ese dinero! ¡Ladrón, estafador, miserable, criminal!
  


  
    La escena era repugnante. Los rechacé con el pie, pero volvieron a arrastrarse, hasta que me vi obligado a mandar que les pusieran nuevas ligaduras que les impidieron moverse de su sitio, aunque ellos se resistieron con toda la furia de la desesperación.
  


  CAPÍTULO XIII



  


  MARCHA NOCTURNA


  


  
    El rostro de Melton se había convertido en una máscara indescriptible. Los ojos inyectados en sangre parecían próximos a salir de sus órbitas. Ya no gritaba ni aullaba, pero de su garganta se escapaban ronquidos como los de una fiera acorralada. No quise ver por más tiempo tan desagradable espectáculo.
  


  
    Me volví para coger mi caballo y dar principio a la jornada que tenía por delante. Pero en el momento de colocarme en la silla y comprender Melton que me iba a marchar, me llamó de nuevo y tuve la condescendencia de escucharle.
  


  
    Su semblante expresaba un irreconciliable odio, pero esforzándose por aparentar calma, me preguntó:
  


  
    —Señor, ¿cómo es que el dinero está en sus manos? ¿Desde cuándo lo tiene en su poder?
  


  
    —Desde la noche de su llegada a las Peñas Blancas.
  


  
    —¿Quién se lo ha entregado?
  


  
    —Yo mismo lo he cogido.
  


  
    —No puede ser cierto.
  


  
    —¡Bah! Estuve espiando durante el consejo que celebraron para organizar la expedición contra los níjoras.
  


  
    —¡Imposible! ¿Cómo pudo haber llegado al centro del campamento? Le hubieran visto antes.
  


  
    —Tiene la injustificada pretensión de que a usted no se le puede espiar. Tan cierto es que estuve allí que hasta hablé con la joven artista.
  


  
    —Sólo sería eso posible en el caso de que tuviera el don de hacerse invisible.
  


  
    —No diga más tonterías. Estaba en el agua, seguí la corriente del río hasta que llegué ante la plaza del campamento. Un buen westman sabe encontrar recursos para todo. Sin contar que su falta de previsión me ayudó en gran parte.
  


  
    —Pero, en tal caso, debió llegar hasta mi tienda.
  


  
    —Naturalmente, puesto que tuve ocasión de registrar a conciencia su gran cartera de cuero y apoderarme de la carterita de piel.
  


  
    —¡Oh, demonio! ¡Si pudiera lo desgarraría en mil pedazos! Diciendo esto, sacudió con violencia sus ligaduras.
  


  
    —No se moleste, señor; las cuerdas son buenas y lo sujetan fuertemente. Convénzase de una vez de que no somos idiotas. Si yo no me hubiera deslizado hasta el campamento magallón y no me hubiera apropiado del dinero...
  


  
    —Estaría ahora en el fondo del lago —me interrumpió él.
  


  
    —¡Oh, no! No es eso lo que quería decir. Quiero decir que no habría usted conseguido lanzarlo al agua. Yo me hallaba casi a su lado, y si no hubiese tenido aún el dinero, de un salto habría detenido su brazo. Mas obrando éste en mi poder me limité a regocijarme de la pretendida destrucción de los millones. Afirmaba usted que nadie los disfrutaría, y yo puedo asegurarle que los disfrutarán sus legítimos dueños.
  


  
    —¡Satanás lo destruya! Estaba tan seguro de tener la cartera que no me cuidé de ella en estos últimos días. Además del dinero, ¿ha encontrado en ella algunos... otros papeles?
  


  
    —Sí, cartas, al parecer.
  


  
    —¿Las ha leído?
  


  
    —No, pertenecen a los herederos y a ellos corresponde leerlas.
  


  
    —¡Maldición! Oiga bien lo que voy a decirle. El dinero existe y yo estoy aquí todavía. No esté tan seguro del triunfo. Desde que he visto los millones, vuelvo a tener ánimos para seguir la partida. Se trata de muchos millones. ¿Comprende bien? Y lucharé por ellos hasta perder mi última gota de sangre.
  


  
    —Pues, luche, señor Melton; luche cuanto quiera. Desde ahora le digo que no le será fácil y que cuidaremos de impedir que pueda continuar sus fechorías. Tiene usted razón, se trata de millones que, afortunadamente, se hallan ya en mi poder, usted lo está igualmente, y le doy mi palabra de que no soltaré a los unos ni al otro.
  


  
    Me encaminé hacia Emery y Dunker para recomendarles la más rigurosa vigilancia respecto a los prisioneros.
  


  
    —No tenga cuidado, señor —me dijo el último—. Yo mismo, cuchillo en mano, velaré toda la noche junto a ellos.
  


  
    —Confío en ello, Melton acaba de asegurarme que intentará recobrar el dinero. Naturalmente, en esta amenaza va envuelta también la idea de su fuga. Yo tengo que alejarme ahora, pero creo que los dejo en buenas manos.
  


  
    —Señor, sólo la muerte podrá arrebatárnoslos. Puede usted estar tranquilo.
  


  
    Emery me dio las mismas seguridades y yo me dispuse a partir con entera confianza. Al pasar, saludé al subjefe níjora, le recordé la hora de la partida y me alejé para siempre de aquellos lugares que tan funestos habían sido para Melton.
  


  
    Mucha prisa tenía que darme para llegar a reunirme con Winnetou a la hora indicada. Por fortuna, mi caballo era bueno y estaba descansado, y yo sabía la dirección que debía seguir para encontrar al apache.
  


  
    Llevaba a mis órdenes un níjora, también muy bien montado, que me serviría de emisario para anunciar a su jefe los detalles de nuestro encuentro con los magallones.
  


  
    Se puso el sol y la luz empezó a debilitarse suavemente, cediendo el paso a las tinieblas. El firmamento se cubrió con estrellas y por el horizonte apareció el delgado semicírculo de la luna en los primeros días del primer cuadrante.
  


  
    La claridad de la noche no era favorable para mi empresa. Afortunadamente, se distinguía un grupo de nubes por oriente, y como el viento soplaba por la misma dirección, era de esperar que las nubes se extendieran cubriendo la brillantez de las estrellas.
  


  
    Sin cambiar una sola palabra, galopamos sobre la vasta llanura. El níjora, modestamente, cabalgaba detrás de mí; jamás se habría atrevido a ponerse a mi lado.
  


  
    Sólo en una ocasión cambiamos algunas frases. Él, como níjora, conocía perfectamente el terreno que pisábamos, pero yo no, porque el día anterior fuimos al Manantial Sombrío desde Peñas Blancas y no desde las Aguas Profundas.
  


  
    Por eso, cuando creía estar cerca del sitio indicado, le pregunté:
  


  
    —Mi joven hermano no me indica el camino. ¿Continuamos en la línea recta para llegar al Manantial Sombrío?
  


  
    —Oíd Shatterhand no necesita indicaciones para encontrar todos los caminos, hasta aquellos por los que nunca ha pasado.
  


  
    —Creo que sólo nos faltará un cuarto de hora para llegar, ¿me equivoco?
  


  
    —El cálculo de mi valiente hermano es exacto.
  


  
    Anduvimos, por consiguiente, algunos minutos más, nos detuvimos y yo disparé un tiro con mi mataosos. Esperaba que la carabina de plata me daría la respuesta, pero en lugar del tiro, oí una voz que desde corta distancia me decía:
  


  
    —Aquí estoy. He reconocido la voz del arma de mi hermano Seharlich.
  


  
    Pronto vi a Winnetou que se acercaba a nosotros al galope de su caballo. Me tendió la mano, diciendo:
  


  
    —Has calculado con tanta exactitud el terreno que te has detenido muy cerca de mí. He podido contestarte con la voz en lugar de disparar mi carabina.
  


  
    —¿Hace mucho que estás aquí? —le pregunté.
  


  
    —No, pues he tenido que esperar a que obscureciera para espiar a los magallones.
  


  
    —¿Los habías visto ya antes?
  


  
    —Sí, los he seguido lo más cerca que permitía la prudencia.
  


  
    —¿Están acampados en el Manantial Sombrío?
  


  
    —Sí, es decir, va sabe mi hermano que precisamente en el sitio donde brota el agua no hay espacio para tantos guerreros. Allí están el jefe y un par de guerreros notables. El resto se ha acomodado siguiendo el curso del agua.
  


  
    —¿Han puesto centinelas?
  


  
    —No. Los magallones son gente poco previsora. Según parece, están convencidos de que les pertenece la comarca.
  


  
    —¿Sabes hacia dónde se encuentra el coche?
  


  
    —Por dos veces he recorrido el campamento y lo he visto distintamente. No está lejos del sitio que ocupa el jefe.
  


  
    —¿Y los prisioneros?
  


  
    —Dentro del coche, vigilados solamente por un centinela.
  


  
    —Mucho me alegraría de verlos, así como de poder echar una ojeada a todo el campamento.
  


  
    —Nada se opone a ello y si quieres esperar un poco será aún más fácil. Las nubes que ahora se ciernen sobre nuestras cabezas hace unos momentos apenas asomaban por el horizonte oriental y no tardarán en cubrir todo el firmamento. ¿Quieres esperar hasta entonces?
  


  
    —Sí, pues aun cuando no creo que exista peligro, prefiero obrar con prudencia.
  


  
    Sus cálculos respecto a las nubes fueron exactos. Éstas se extendieron cada vez más y muy en breve las estrellas quedaron totalmente ocultas. Entonces, el apache dijo:
  


  
    —Ya podemos ir. Dejemos aquí los caballos; el guerrero níjora se encargará de ellos.
  


  
    —Dejaré también mis dos carabinas. Me servirían de estorbo durante nuestro paseo nocturno.
  


  
    —Deja solo la mataosos, pero no dejes la carabina de Henry. Yo la llevaré.
  


  
    —¿Por qué?
  


  
    —Porque mientras tú espíes a los magallones, quedaré yo en observación. Si tienes la desgracia de ser visto, se produciría indudablemente un alboroto que llegaría a mis oídos. Entonces soltaría yo unos cuantos tiros seguidos para asustarles, y tú, aprovechando su sorpresa, podrás escaparte.
  


  
    —Muy bien. Si me cogen y tú consigues atraer su atención hacia otra parte, aun cuando sólo sea por un instante, éste me bastará para recobrar mi libertad.
  


  
    Así, pues, entregué mi pesada mataosos al níjora, Winnetou empuñó la carabina de repetición y nos alejamos hacia el sur en la dirección en que estaba situado el Manantial Sombrío.
  


  CAPÍTULO XIV



  


  EL JEFE DE LOS MAGALLONES


  


  
    A causa de las nubes, la noche se había vuelto tan obscura que no se podía ver ni la décima parte de lo que se veía cuando brillaban las estrellas. Llevaríamos andando unos diez minutos, cuando Winnetou se detuvo y me dijo a media voz:
  


  
    —Si das unos cien pasos más, tropezarás con el primer grupo de arbustos que ya conoces, puesto que has estado allí. Siguiendo la línea recta se encuentra el agua, a cuya orilla está sentado el jefe de los magallones. Él está hacia la izquierda y los demás al frente. Entre unos y otros está el coche.
  


  
    —¿Y los caballos?
  


  
    —Al otro lado de los arbustos, pacen libremente la hierba.
  


  
    —Mi propósito es acercarme al jefe.
  


  
    —Obre mi hermano con la mayor prudencia.
  


  
    —¿Por qué me da Winnetou ese consejo? ¿Peco yo acaso de imprevisor? El jefe está cerca del manantial y por allí abundan las matas que podrán servirme de escondite, a no ser que estén ocupadas por otros guerreros.
  


  
    —No, por allí no hay ninguno.
  


  
    —Esa es también mi opinión.
  


  
    —¿Intentarás hablar con los prisioneros?
  


  
    —Si me es posible.
  


  
    —Pues aun me permitiré hacerte una advertencia a pesar de que mis anteriores palabras te han enojado. Es peligroso acercarse a ellos y mucho más intentar hablarles.
  


  
    —No descuidaré ninguna precaución y sólo pondré por obra mi propósito si me convenzo de que no corro ningún riesgo innecesario. Quedamos, pues, en que dispararás si yo me encuentro en peligro, pero no lo hagas antes de haber oído dos o tres disparos de mi revólver.
  


  
    —De acuerdo, pero me gustaría no tener que hacerlo.
  


  
    Me separé del apache y continué avanzando lentamente y con sigilo.
  


  
    Mis pies tropezaron con una piedra. Esto me sugirió una idea. Aquella piedra quizá podría serme útil; la recogí y guardé. Palpé el terreno y encontré otras cinco o seis piedras semejantes a la primera y que recogí igualmente. Después proseguí la marcha.
  


  
    Había avanzado unos sesenta pasos, cuando me tiré al suelo y continué el camino a rastras. Pronto llegué a los primeros arbustos. La obscuridad era completa. Los magallones no habían encendido ninguna hoguera. Se me había olvidado preguntar eso a Winnetou, imperdonable omisión por mi parte.
  


  
    El que estuviera a obscuras el enemigo tenía su lado bueno y malo. Claro está que a mí me sería muy difícil verle, pero en cambio me favorecía para pasar inadvertido. El que hubieran dejado de encender hogueras demostraba el cumplimiento de una medida de precaución, así como el silencio que reinaba en el campamento.
  


  
    Ningún rumor llegaba a mi oído a pesar de hallarme muy cerca del enemigo.
  


  
    Siempre avanzando, pulgada tras pulgada, y saliendo de un grupo de arbustos para meterme en otro, llegué a un sitio desde el que se oía una voz. Simultáneamente, llegó a mi olfato un pronunciado olor a tabaco, de tabaco tal y como acostumbran a fumarlo los indios, es decir, cáñamo mezclado con una pequeña parte de tabaco, y descubrí una hoguera, pero tan pequeña que no se veía desde lejos.
  


  
    Había sido hecha en una hendidura del terreno y utilizando únicamente algunas ramitas secas para encenderla y alimentarla. Su objeto no era otro que dar fuego a los fumadores.
  


  
    A pesar de su reducido tamaño, el fuego alumbraba lo bastante, al menos en sus inmediaciones, para que, a su luz, pudiera yo conocer al jefe y a los tres notables guerreros que acampaban en su compañía.
  


  
    Había allí dos bosquecillos, me escurrí hacía ellos y de tal modo me pegué a sus raíces que, aun suponiendo que alguien hubiera pasado por allí no me habría visto, a no dar la casualidad de que se agachara. Tan cerca me hallaba de los pieles rojas, que podía oír distintamente todas sus palabras.
  


  
    Sí, todas sus palabras, si es que las hubieran pronunciado, pero, por desgracia, no era así. Fumaban y fumaban sin cambiar ni una sola sílaba.
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    Aguardé cinco, diez minutos, un cuarto de hora y otro cuarto de hora más. No se decían ni una palabra. Esto, no sólo era poner a prueba mi paciencia, sino otra cosa mucho peor. El fatal olor del cáñamo silvestre, que el viento empujaba hacia mí, se me metía por las narices provocándome el deseo de estornudar. Por suerte estaba muy ducho en reprimir tanto el estornudo como la tos.
  


  
    Pero ambas necesidades no pueden contenerse indefinidamente. Ya me disponía a retirarme, cuando en la espesura resonaron varas exclamaciones.
  


  
    —¡Uf! —dijo el jefe—. Serán los espías.
  


  
    ¿Había espías? Éstos no dejarían de hacer su información, que, indudablemente, sería muy conveniente escuchar para conocer a fondo la situación.
  


  
    Decidí quedarme y olvidé por completo el cosquilleo de la nariz.
  


  
    Está visto que el entendimiento extiende su poder hasta las narices.
  


  
    Oí primero pasos de caballo y después el sordo choque que producen los pies al saltar desde la silla al suelo. Dos hombres aparecieron. Uno de ellos se adelantó, quedando el otro a regular distancia; el primero era el encargado de hablar, pero nada dijo esperando respetuosamente a que el jefe le concediera la venia.
  


  
    Éste, para dar mejor a entender la dignidad de que se hallaba revestido, guardó silencio algunos minutos y, por fin, lo rompió diciendo:
  


  
    —Muy tarde vuelven mis jóvenes hermanos. Mucho deben haber avanzado hacia el sur. ¿Hasta dónde han llegado?
  


  
    —Hasta más allá del Valle Negro.
  


  
    —¿Han visto los campos donde apacientan sus ganados los níjoras?
  


  
    —No, no hemos llegado hasta allí.
  


  
    —Pero, por lo menos, habréis examinado el camino que debemos seguir.
  


  
    —Lo conocemos con la misma exactitud que si lo hubiéramos recorrido cien veces.
  


  
    —¿Es pesado?
  


  
    —No, solamente la subida y la bajada de la Meseta del Barranco presentará dificultades para el coche.
  


  
    —¿No habéis tropezado con ninguno de esos perros níjoras?
  


  
    —Sólo con uno, entre la Meseta del Barranco y el Valle Negro.
  


  
    —¿Qué dirección llevaba?
  


  
    —De norte a sur.
  


  
    —¿Es decir, que venía de aquí y se encaminaba a su campamento?
  


  
    —Lo último es casi seguro; lo primero no podría asegurarlo.
  


  
    —¿Os ha viso?
  


  
    —No, le vimos antes de que él pudiera divisarnos y permanecimos ocultos hasta que pasó.
  


  
    —¿Por qué no le habéis hecho prisionero y traído aquí para interrogarlo?
  


  
    —No llevábamos órdenes para ello y nos pareció más conveniente dejarlo pasar.
  


  
    —¿Llevaba los colores de guerra?
  


  
    —No.
  


  
    —Así, pues, ¿la subida y la bajada de la meseta es difícil para el coche?
  


  
    —Es tan estrecho y empinado que nos costará no pocos esfuerzos poderlo llevar hasta el Valle Negro, si es que podemos conseguirlo.
  


  
    —¡Uf! Ya te he oído; podéis reuniros con los demás.
  


  
    Los dos espías se retiraron. Creí que los cuatro guerreros cambiarían impresiones sobre lo que acababan de oír, pero volvieron a sumirse en su anterior mutismo. Transcurrió un cuarto de hora antes de que yo pudiera comprobar la veracidad del refrán que dice; «Lo mejor es siempre lo que más cuesta».
  


  
    Por fin, el jefe preguntó:
  


  
    —¿Qué opinan mis hermanos de lo que ha dicho el espía?
  


  
    —¡Uf! —exclamó el primero.
  


  
    —¡Uf! —repitió el segundo, después de unos minutos de reflexión.
  


  
    —¡Uf! —dejó oír el tercero, haciendo casi el sacrificio de añadir—: Diga primero el jefe cuál es su opinión.
  


  
    El interpelado dejó transcurrir unos minutos más, diciendo después:
  


  
    —¿Creen mis hermanos que ese perro que han visto nuestros hermanos guerreros era algún espía?
  


  
    —No —respondió el más anciano— ; si fuera un espía habría estado aquí y no hemos descubierto ninguna huella. Vendría en otra dirección y, por consiguiente, no es espía.
  


  
    —Mi respetable hermano dice muy bien, pero ¿han obrado cuerdamente los nuestros al dejarle pasar?
  


  
    —Sí, cuando le vean llegar tranquilo a su campamento, nadie sospechará que tienen cerca al enemigo.
  


  
    —Pero, ¿y si fuera un espía? Más tarde sabremos si ha sido conveniente o no dejarle el paso franco.
  


  
    El jefe había acertado, pues el níjora que encontraron los magallones era el mensajero despachado por mí aquella misma mañana desde las Aguas Profundas. Aun cuando lo hubieran cogido no habríamos sufrido ningún perjuicio, pudiendo contar con la discreción de nuestro enviado. El jefe prosiguió:
  


  
    —¿Y qué dicen mis hermanos respecto al coche?
  


  
    —Debimos dejarle en el campamento —contestó el que ya había hablado.
  


  
    —Pero los prisioneros no pueden montar a caballo.
  


  
    —Que se hubieran quedado también. Más seguros los tendríamos. Bastaba para ello haber dejado unos cuantos guerreros de confianza.
  


  
    —No habrían bastado para defenderlos.
  


  
    —¿Contra Winnetou y Old Shatterhand?
  


  
    —Sí. Ya han oído mis hermanos que ambos famosos guerreros y sus camaradas han estado en, el pueble en busca de ese blanco cuyo nombre es Melton. Éste logró escapar de sus manos y ellos no habrán dejado de seguirle.
  


  
    —Si han conseguido encontrar sus huellas.
  


  
    —Estos dos hombres encuentran todo lo que se proponen hallar. No habrán dejado de descubrir la pista de Melton y de seguirla. Ellos son los que han levantado a los níjoras contra nosotros, por eso envié a su encuentro a Melton con cincuenta de los nuestros. Tan pronto como los encuentren los cogerán prisioneros. Pero en caso de no encontrarlos, Winnetou y Old Shatterhand llegarán seguramente a nuestro campamento de Peñas Blancas y no encontrándonos allí nos seguirán. Estoy seguro de eso.
  


  
    —Tenemos un serio peligro a nuestra espalda.
  


  
    —No puede decirse que sea un peligro, pues cuando ellos nos alcancen ya habremos vencido a los níjoras y los recibiremos de modo que no se nos escapen. Ya comprenderéis ahora la conveniencia de traer los prisioneros; si los hubiéramos dejado en Peñas Blancas, no hubieran bastado veinte ni treinta guerreros para defenderlos contra la fuerza y la astucia diabólica de Winnetou y Old Shatterhand.
  


  
    Decididamente, el digno jefe de los magallones tenía muy favorable idea de nuestras facultades. Por desgracia para él, todos sus cálculos y suposiciones eran falsos. Si hubiera sabido esto, y que yo me encontraba en las inmediaciones y oyendo sus palabras, no habría proseguido la conversación con la tranquilidad con que lo hizo.
  


  
    —Hemos tenido que traer el coche porque los prisioneros no saben montar y si los lleváramos a caballo retrasarían toda la expedición.
  


  
    —Pero si el vehículo no puede pasar por las cuestas, forzosamente tendrán que montar —observó el más anciano.
  


  
    —Ya veremos qué anchura tienen esos caminos. Cuando nos pongamos en marcha, mañana al rayar la aurora, dejaremos atrás a los prisioneros custodiados por una buena escolta, que tendrá la orden de seguirnos unas cuantas horas después. Así llegaremos nosotros al empinado sendero con alguna anticipación, y si realmente es muy estrecho, podremos ensancharlo un poco.
  


  
    —¿Tendremos tiempo suficiente para eso?
  


  
    —No creo que se necesite mucho. Con ayuda de nuestros tomahawks pronto se quitan de en medio algunos trozos de peñascos. Howgh!
  


  CAPÍTULO XV



  


  LA VIEJA SILLA DE POSTA


  


  
    Esta exclamación era la señal de que daba por terminada la asamblea y no quería hablar más. Así lo comprendieron los notables y guardaron silencio. Sabía yo que antes de empezar otra conversación, dejarían transcurrir una larga pausa y yo no podía esperar tanto tiempo.
  


  
    Me arrastré de nuevo bajo los arbustos, dirigiéndome hacia la izquierda, sitio en que, según me dijera Winnetou, debía hallarse el roche.
  


  
    Lo descubrí en la misma orilla del arroyuelo, que por aquel sitio sólo tenía un pie de ancho. En la orilla opuesta estaba un indio sentado sobre la hierba con el fusil al lado. Era el centinela.
  


  
    Seguí arrastrándome avanzando poco a poco porque ante todo quería asegurarme de la distancia a que estaban los primeros magallones. Ésta sería, aproximadamente, de unos doce a catorce pies. Una vez sabido esto, me volví hacia el coche.
  


  
    Era una vieja y descomunal silla de posta como ya no queda ningún ejemplar en el Continente.
  


  
    Ya he dicho repetidas veces que las nubes habían cubierto las estrellas y que la obscuridad era muy profunda. Ésta era aún más intensa debajo del pesado armatoste, y como yo me tendí en aquellas tinieblas, el centinela no podía verme, en tanto que yo distinguía su silueta, aunque vagamente.
  


  
    Con gran sorpresa mía vi que la ventanilla que daba hacia mi lado estaba abierta, notoria imprevisión de los magallones, si los prisioneros estaban dentro. ¿Y si el coche estuviera vacío y Winnetou se hubiese equivocado? Quizá, y sería muy de lamentar, hubiera un segundo centinela dentro del coche, lo que explicaría la circunstancia de hallarse abierta una ventanilla.
  


  
    Me había hecho la ilusión de hablar con los prisioneros, y una vez allí me costaba trabajo renunciar a esta idea. Pero, ¿qué podía hacer?
  


  
    Dos cosas me parecían igualmente probables: o no ocupaban el coche o dentro de éste se hallaba también un magallón. ¿Cómo saber, sin comprometerme, cuál de las dos suposiciones era la verdadera?
  


  
    Me incorporé entre las ruedas, dejando dos de éstas entre mi persona y el cercano centinela, de modo que a éste le fuera imposible verme. Di un ligero golpe en la portezuela y me dejé caer al suelo inmediatamente.
  


  
    Había llamado de modo que pudieran oírme los que estaban dentro, pero no lo bastante fuerte para que el golpe llegara a oídos del centinela.
  


  
    Si el coche estaba ocupado por un guerrero, no dejaría éste de sacar la cabeza por la ventanilla.
  


  
    Miré hacia arriba, pero no se asomó nadie. Llamé de nuevo con el mismo resultado negativo. Más bien para continuar esta prueba que para alcanzar el éxito llamé la tercera y obtuve por respuesta un leve golpecito dado en el fondo del carruaje.
  


  
    Es decir, que estaban dentro y sin vigilancia inmediata. Pero probablemente atados; de lo contrario no habrían dejado abierta la ventanilla ni les hubieran permitido estar solos.
  


  
    Me puse de pie, metí rápidamente la cabeza per el abierto agujero y dije muy quedamente:
  


  
    —Señor Murphy, ¿está usted ahí?
  


  
    —Sí —me respondió en el mismo tono.
  


  
    —¿Hay sitio ahí dentro?
  


  
    —Sí, ¿quiere entrar?
  


  
    —Sí.
  


  
    —¡En nombre del Cielo! ¡Tenga cuidado! Caerá también prisionero.
  


  
    —No es tal mi intención. Dentro estoy mucho más seguro que fuera. ¿Rechina la portezuela al abrirse?
  


  
    —No, se le han caído los goznes por el camino y los han reemplazado por unas correas.
  


  
    —Bueno, pues vamos adentro.
  


  
    Estas preguntas y respuestas se cambiaron con la precipitación que exigían las circunstancias. Me dejé caer una vez más sobre la hierba y observé al centinela por entre las ruedas. Estaba sentado lo mismo que antes. Saqué una piedrecilla y la tiré de modo que fuera a caer a pocos pasos del guardián.
  


  
    Éste se levantó bruscamente, quedando en actitud de quien escucha. Saqué otra piedra de mi bolsillo y la tiré aún más lejos que la primera.
  


  
    El magallón se dejó engañar, se alejó hacia el sitio en que había oído el ruido, sin observar, por consiguiente, lo que pasaba por el lado en que estábamos nosotros.
  


  
    En un abrir y cerrar de ojos estuve en pie, abrí la portezuela y la cerré detrás de mí sin haber hecho el más leve ruido. Una vez dentro, tuve que valerme del tacto para saber dónde había un sitio vacío. Lo descubrí a la derecha y me apresuré a ocuparlo. Con redoblada admiración observé que la otra ventanilla también estaba abierta.
  


  
    —¿Conque al fin ha podido llegar aquí, señor? —murmuró el abogado—. ¡Qué temeridad! Temo...
  


  
    —¡Silencio! —interrumpí yo—. Ni una palabra más por ahora. Debo, ante todo, vigilar al centinela y asegurarme de que no sospecha nada.
  


  
    Cuando miré, éste volvía a su puesto, pero debía haberse despertado su desconfianza pues plantándose frente al coche, exclamó con voz dudosa:
  


  
    —¿Siguen ahí dentro los dos rostros pálidos?
  


  
    Se había expresado en pésimo inglés.
  


  
    —Sí —respondieron a dúo la dama y el abogado.
  


  
    Creí que esto bastaría para tranquilizarlo, pero no fue así, pues subió al estriba del coche y metiendo los brazos por la ventanilla dijo, esta vez en su jerga indoespañola:
  


  
    —He oído un ruido extraño. ¿Están en buen estado esas cuerdas?
  


  
    La bella artista alargó sus manos y el celoso guardián pudo convencerse de la solidez de las ligaduras. Saltó abajo y dando la vuelta al coche subió por el otro lado, examinando con no menos minuciosidad las ligaduras del abogado. Cuando el tacto le demostró que no había novedad, se alejó murmurando incomprensibles palabras. Volví a ocupar mi sitio y desde allí pude ver que él se colocaba en el mismo lugar que ocupara anteriormente.
  


  
    —Ya se ha tranquilizado y ahora podemos hablar —dije yo—. Sólo les ruego que tengan buen cuidado de no levantar la voz.
  


  
    —¡Cielo santo! ¡Qué peligro ha corrido usted! —exclamó el abogado—. No necesitaba más que extender la mano para cogerle.
  


  
    —O yo a él —respondí—. Pero no se preocupen de mí. Repito lo dicho. Estoy mucho más seguro aquí que fuera. Estaré con ustedes cuanto tiempo juzgue necesario y sólo los dejaré cuando me parezca bien el hacerlo.
  


  
    —Pero no sólo se trata de la libertad, sino de su propia vida —dijo Marta con temblorosa voz.
  


  
    —De ninguna de las dos, pueden ustedes tranquilizarse. ¿De qué modo están atados?
  


  
    —Primero lo estamos uno a otro por medio de la cuerda de un lazo. Otra cuerda nos ata las manos y al cuello llevamos un nudo corredizo cuyo extremo está sujeta al asiento del coche. Es decir, que si intentáramos levantarnos, nos ahorcaríamos.
  


  
    —No puedo menos de reconocer que es una manera bastante complicada de asegurar sus personas. La vigilancia es casi superflua y ya no me sorprende que les dejen abiertas las ventanillas para que, al menos, puedan respirar.
  


  
    —¿Las ventanillas? Si no existen. El amable jefe las mandó quitar. No sé qué extraordinario valor concederá semejante bruto a dos pedazos de vidrio.
  


  
    —¿Por eso estaban abiertas? Bueno, lo principal por ahora es decirles lo que han de hacer en el caso de que yo sea descubierto aquí.
  


  
    —¿Cómo?
  


  
    —Esperen un poco. Antes tengo que ver cómo están atados y después se lo diré.
  


  
    Las ligaduras eran tal y como Murphy las había descrito.
  


  
    —Perfectamente —dije yo después de la comprobación—. Ahora ya sé por dónde debo llevar mi cuchillo.
  


  
    —¿Su cuchillo?
  


  
    —Sí. Fíjense bien en mis palabras. Si no me descubren ahora, su cautiverio durará hasta mañana al mediodía, pero si me descubren estarán libres en el acto. Escuchen. En cuanto me vean, lo primero que haré será cortar sus cuerdas, me bastarán seis segundos para ello. Con mis dos revólveres haré frente a los indios, mientras que ustedes abren la portezuela izquierda del coche, saltan a tierra y escapan en línea recta deslizándose entre los arbustos. No tardarán en oír tiros. Es Winnetou que me espera. Llámenle por su nombre y en cuanto lo encuentren están a salvo, pues ninguno de estos tres o cuatrocientos magallones se atreverá a perseguirles en las tinieblas, sabiendo que Winnetou está cerca.
  


  
    —Bueno, pero ¿y usted? ¿Piensa quedarse aquí?
  


  
    —¡De ningún modo! Tan pronto como sepa que están en lugar seguro, los seguiré.
  


  
    —Si puede. Le rodearán y se verá acribillado...
  


  
    —¡Bah!, no será tanto. No conocen las praderas occidentales, pero yo las conozco a fondo y sé cómo pasan aquí las cosas. Quizá querrá el jefe verlos por sus propios ojos o cuando releven al centinela el nuevo guardián deseará convencerse de que están aquí. En ambos casos puedo ser descubierto y, por el momento, sólo tenemos que habérnoslas con tres o cuatro hombres a lo sumo. A éstos, desde el primer instante los inutilizo con mis revólveres. Esto, como es de prever, causará alarma, pero también una tremenda confusión; nadie se atreverá a acercarse al sitio donde hayan sonado los tiros, es decir, al coche. Mientras tanto, ustedes estarán ya lejos y no necesitaré más que algunos disparos para ponerme en seguridad. Probablemente podré huir al mismo tiempo que ustedes.
  


  
    —¡Por vida mía! —exclamó el abogado—. Se trata aquí nada menos que de jugar el todo por el todo y habla usted con la misma calma que si explicara a un chiquillo que ocho y ocho no son quince, sino dieciséis.
  


  
    —Pues ¿cómo quiere que hable? Le repito que no me amenaza el más ligero peligro. Conque ya están enterados de lo que han de hacer en el caso de que una mirada indiscreta me descubra aquí. Si esto no sucede, mañana temprano estarán libres.
  


  
    —¡Dios haga que sus tranquilizadoras palabras resulten ciertas!
  


  
    Pero aunque así fuera, no podríamos cantar victoria todavía. Falta mucho por hacer, lo principal es procurar la captura de Jonathan Melton.
  


  
    —Ya está en mi poder.
  


  
    —¿Cómo...? ¿Que usted...?
  


  
    —¡Silencio, silencio! —interrumpí yo—. ¿A eso llaman ustedes cuchichear? Si nos oye el centinela...
  


  
    —Pero, ¿es verdad? ¿Puedo creerle? Señor, daría un diente por poder gritar ¡hurra! a plenos pulmones.
  


  
    —Modere su entusiasmo; más tarde puede gritar, si le place, hasta que le falte la voz.
  


  
    —¿Dónde le ha cogido?
  


  
    —En las Aguas Profundas, donde hizo alto su coche. También tengo los millones.
  


  
    —¿Dónde..., dónde? —preguntó con vivísimo interés el abogado.
  


  
    —Aquí, en la cartera que llevo en el bolsillo.
  


  
    —¿Es posible? ¿Lleva consigo una suma tan considerable?
  


  
    —Naturalmente. ¿Quiere que la cuelgue de un árbol o que la meta en un hoyo?
  


  
    —¿Y se atreve a venir aquí, entre cuatrocientos enemigos, y a meterse en esta vieja silla de posta? Si le cogen, ¡adiós dinero!
  


  
    —Por eso no me dejaré coger. Tengo el pleno convencimiento de que este tesoro está más seguro en mi bolsillo que en su caja fuerte de Nueva Orleáns. La circunstancia de llevar yo conmigo esa fuerte suma debe ser una garantía para ustedes de lo muy seguro que me encuentro en este desvencijado vehículo. Desearía que al entregar yo este dinero a sus legítimos dueños, no corriera más peligro que el que ahora le amenaza. Pero nos hemos alejado del tema de nuestra conversación. Hablábamos de Melton.
  


  
    —Sí, de cómo ha caído en sus manos. Quisiera que hubiese usted visto y oído cómo me ha tratado cuando vino al campamento de los magallones y me encontró allí prisionero.
  


  
    —¿Siguió representando el papel de Small Hunter?
  


  
    —¡Ni por pienso! De buena gana le hubiera estrangulado con mis propias manos.
  


  
    —Su testimonio podrá sernos muy útil más tarde.
  


  
    —Con increíble cinismo me participó que no volvería a ver mi ciudad natal y que la señora Werner desaparecería igualmente en estos salvajes territorios.
  


  
    —Volverá a las comarcas civilizadas y precisamente en su compañía. Ese criminal está ya inutilizado, aun cuando él abriga la esperanza de salvarse.
  


  
    —¿Cómo? ¿Aun tiene esperanzas?
  


  
    —Me lo ha dicho en mi propia cara.
  


  
    —¡Canalla! ¡Cuente usted, cuente usted! ¡Tengo ansias de saber cómo ha caído en sus manos y qué comportamiento ha sido el suyo!
  


  
    Creo superfluo hacer constar que, durante esta conversación, no descuidamos tomar precauciones y que el centinela fue objeto de constante observación.
  


  CAPÍTULO XVI



  


  WINNETOU SE DIRIGE AL ENCUENTRO DEL JEFE NÍJORA


  


  
    El ilustre abogado, muy ducho en la interpretación de las leyes, pero totalmente inútil en la salvaje vida de las praderas occidentales, se compadecía de mí y mucho más aún de su propia persona. En cuanto a la joven artista, dicho está que sufrió un constante sobresalto. Yo, en cambio, puedo afirmar que no tenía ningún cuidado, ni por mí ni por ellos.
  


  
    El interior del viejo carricoche era un refugio más seguro que cuantos pudiera encontrar en las cercanías. Esta relativa seguridad me permitió referirles cuanto deseaban saber sin más trabajos que dirigir frecuentes miradas al guardián, que, muy ajeno a lo que pasaba, continuaba en su puesto. Pero el destino tenía dispuesto que mi relato no terminara sin una peligrosa intervención. Aún no había concluido cuando tuve que callarme. Oí pasos cercanos y vi un indio que según las trazas se encaminaba a relevar al centinela. Éste se levantó, pero el primero vino hacia el coche, subió al estribo y registró las ligaduras, lo mismo que hizo su antecesor, primero por el lado derecho y luego por el izquierdo.
  


  
    Ya se comprenderá que yo cada vez me acurruqué en el ángulo opuesto y, gracias a esta precaución, pasó el peligro sin más consecuencias. Se marchó el antiguo centinela y el nuevo se acomodó en su sitio. Tan pronto como los prisioneros tuvieron conocimiento de cuanto les interesaba respecto a Jonathan Melton, añadí:
  


  
    —Los magallones partirán temprano, en cuanto empiece a clarear el día. Ustedes, dentro del coche, permanecerán algún tiempo aquí, por supuesto, sujetos a vigilancia. Nosotros atacaremos a los guardianes y los pondremos en libertad.
  


  
    —Todo eso está muy bien —dijo el abogado—. «Atacaremos a sus guardianes y los pondremos en libertad.» Como si esto no presentara más dificultades que escribir una minuta. ¿Cree usted que la guardia no se defenderá?
  


  
    —Puede ser o, mejor dicho, es lo más probable.
  


  
    —¡Qué horror! Y este hombre lo dice tan tranquilo. Señor, se lo suplico, haga que por esta vez vuelva felizmente a mi casa y yo le juro que en todo lo que me reste de vida no volveré a meterme en los salvajes territorios occidentales. ¿Qué le parece? ¿Será muy numerosa la guardia que nos dejen?
  


  
    —No lo creo. El jefe sólo quiere prescindir de los menos guerreros posibles. Calculo que no pasarán, seguramente, de diez jinetes.
  


  
    —Eso no es nada para ustedes y los cien níjoras.
  


  
    —No podemos contar con todos, porque muchos deben custodiar a los magallones recientemente apresados. De todos modos, tenemos gran superioridad de fuerzas, a lo que hay que añadir el pánico que producirá nuestra imprevista presencia. Espero que lograremos nuestro objeto sin efusión de sangre. Y dicho esto, me retiro.
  


  
    —Tenga cuidado. Le va a oír el centinela.
  


  
    —Pues le apartaré de ahí como hice con su anterior. Ya verán qué fácil es eso.
  


  
    Saqué dos piedras del bolsillo, pero antes de tirarlas, Marta me dijo en alemán, dejando el inglés que hasta entonces habíamos utilizado:
  


  
    —Mucho ha hecho usted por nosotros y mucho más tenemos que agradecerle, pero aún me atrevo a rogarle me conceda un señalado favor.
  


  
    —De muy buena gana si está en mi mano —le respondí en seguida.
  


  
    —Lo está. ¡No se exponga usted más! ¿Por qué ha de estar en primera línea desafiando el peligro? ¡Deje usted que otros lleven a cabo el asalto de mañana!
  


  
    —Mucho le agradezco el amistoso interés que demuestra su ruego. Siempre obro con prudencia, como es natural, pero le prometo que mañana redoblaré las precauciones.
  


  
    Quería complacerla y no podía hablar de otra forma. Arrojé una piedra y observamos. El centinela levantó la cabeza y se puso en observación, a la segunda piedra se levantó, y como yo aun arrojara otra piedra, se alejó hacia el sitio por donde había sonado el ruido para conocer su causa.
  


  
    —Buenas noches —dije despidiéndome—. No tengan cuidado, todo marchará bien. ¡Hasta mañana temprano!
  


  
    Abrí la portezuela, bajé y volví a cerrarla con cuidado, arrojándome en seguida al suelo porque vi que volvía el centinela. También a éste le inspiró sospechas el ruido de las piedras. Antes de volver a sentarse, igual que su antecesor, quiso reconocer el interior del coche, afortunadamente por el lado opuesto al que yo estaba. Era lo más probable que viniera después a éste, por eso me arrastré todo lo de prisa y lejos que pude y allí me quedé inmóvil para no atraer su atención por el crujido de alguna rama. Pero el centinela se contentó con la inspección hecha por aquel lado y se volvió a su sitio.
  


  
    Seguí entonces arrastrándome. Como yo conocía la posición que ocupaba el enemigo y sabía que no tenía ningún cerco, pronto me levanté y seguí de prisa el camino que aun me separaba del sitio en que dejé a Winnetou. Estaba en el mismo punto en que lo dejé y me reconoció inmediatamente.
  


  
    —¿Se te ha hecho el tiempo largo? —le pregunté cuando estuve a su lado.
  


  
    —No —contestó—. Cierto es que mi hermano ha tardado más de lo que creí, pero como no he oído ninguna voz de alarma, he supuesto que habría encontrado ocasión de escuchar algo importante y he estado tranquilo.
  


  
    —Sí, muy importante —le dije—, Pero ven, recojamos los caballos. Nada nos obliga a permanecer aquí y mejor es que no estemos tan inmediatos al campamento enemigo.
  


  
    El níjora continuaba vigilando los caballos. Apenas nos vio se levantó respetuosamente. Nos sentamos y le invitamos a hacer lo mismo. Obedeció, pero dejando entre él y nosotros la distancia prescrita por las leyes indias.
  


  
    Transcurrieron algunos minutos en silencio. Ya sabía yo que a Winnetou no le gustaba preguntar ni provocar las confidencias, así es que empecé yo, diciendo:
  


  
    —Adivine mi hermano dónde he estado sentado.
  


  
    Me dirigió una de sus penetrantes miradas, bajó después los ojos, como quien reflexiona, y por último me preguntó:
  


  
    —¿Están los prisioneros todavía en el coche?
  


  
    —Sí.
  


  
    —Pues has estado sentado con ellos. ¿Sabe mi hermano lo que ha hecho?
  


  
    —¿Qué?
  


  
    —Has tentado al Gran Espíritu que protege a los buenos siempre que no se expongan sin causa a los peligros. Quien sin motivo fundado se arroja a un impetuoso torrente, es fácil que perezca, aun cuando sea un buen nadador. Me veo obligado a reprobar la inútil temeridad de mi hermano.
  


  
    —Oh, en el interior del coche estaba yo mucho más seguro que fuera.
  


  
    Le referí cuanto había visto y oído. Lo más importante para nosotros era la seguridad de que los magallones partirían con los primeros albores del día, dejando atrás el coche con la orden de seguirlos más tarde.
  


  
    —Caeremos sobre la guardia y libertaremos a los prisioneros —dijo el apache.
  


  
    —Esa es también mi intención, pero se trata de saber si es lo más acertado. La causa que obliga a los magallones a dejar rezagado el coche es el temor de que los senderos sean demasiado estrechos para darle paso. Si el jefe encuentra que tienen suficiente anchura, seguirá su camino descuidado, confiando en que el vehículo los seguirá. En ese caso, podemos poner en libertad a los prisioneros sin que el enemigo se dé cuenta prematuramente de su evasión.
  


  
    —Pero, ¿y si el camino es demasiado estrecho?
  


  
    —Se detendrán para ensancharlo con ayuda de sus tomahawks. Si el coche no está allí a la hora indicada, el jefe tendrá sospechas y enviará algún mensajero. En tal caso sería necesario aplazar la liberación de los prisioneros.
  


  
    —Tiene razón mi hermano.
  


  
    Después de estas palabras, el apache guardó un prolongado silencio. Fácilmente creí adivinar cuál era el tema de sus reflexiones, pues en cuanto llegó a obtener un resultado, me dijo:
  


  
    —Podemos atacar sin cuidado a los guardianes del coche, pues los caminos son lo bastante anchos para darle paso.
  


  
    —¿Lo sabes con certeza?
  


  
    —Sí, he visto el carruaje y poco más o menos sé sus dimensiones. Como hemos de atacar a los magallones en la meseta, no se trata más que de un camino, del de subida y no del que conduce abajo de la altura. El primero no ofrece ninguna dificultad. Con la imaginación he recorrido todo el trayecto. El coche puede pasar.
  


  
    —Es decir, que los magallones no se detendrán abajo, sino que subirán sin más dilación.
  


  
    —Eso es. Por consiguiente, podemos atacar a la guardia del coche rezagado.
  


  
    —¿Qué medio te parece mejor para ello?
  


  
    —Mi hermano conoce el terreno y espero que me diga su parecer.
  


  
    —No quisiera matar ni siquiera herir a ningún indio magallón. Para conseguir esto es preciso obrar por sorpresa y la acción debe ser rápida.
  


  
    —¿Cree mi hermano que eso será posible? Cualquier magallón que por uno u otro motivo se aleje un poco de los demás nos verá venir y dará la voz de alarma.
  


  
    —Por eso no llegaremos por el norte, sino por el sur, que es por donde los magallones están muy lejos de esperar ningún enemigo. El jefe, a la cabeza de trescientos guerreros, ha emprendido el camino hacia el sur. Si media hora más tarde llegamos nosotros por el mismo lado, los rezagados no nos tomarán de momento por enemigos. Es casi seguro que su primera idea será pensar que somos una sección de su tropa que, por alguna causa imprevista, ha tenido que retroceder, y sólo saldrá de su error cuando reconozcan nuestros rostros, pero entonces ya será demasiado tarde.
  


  
    —Mi hermano, como siempre, ha ideado el mejor plan, que nos apresuraremos a poner por obra. ¿Y qué haremos luego?
  


  
    —Desde el Manantial Sombrío hasta la Meseta del Barranco, en donde se librará la batalla, hay tres horas de marcha. No quisiera llevar hasta allí a los prisioneros que cogimos antes y los que haremos mañana temprano. Nos estorbarán y hasta pudieran sernos peligrosos.
  


  
    —¿Qué haremos con ellos?
  


  
    —Dejarlos convenientemente custodiados en el Manantial Sombrío. Como sólo nos separan de ellos tres horas, los tenemos bien seguros. Dejemos cuarenta níjoras a las órdenes de Emery, y podremos estar tan tranquilos como si los tuviéramos ante nuestros propios ojos.
  


  
    —También en eso estoy conforme con mi hermano, pues si tenemos que combatir y vigilar al mismo tiempo, no sería difícil que alguna imprevista ocasión facilitara la fuga de los detenidos. Que se queden, está decidido. ¿Se prepone tomar mi hermano parte activa en el combate?
  


  
    —Dependerá de las circunstancias. Nunca me es agradable derramar sangre humana, pero los níjoras son nuestros amigos y aliados y tenemos obligación de defenderlos contra los magallones, que no sólo son enemigos suyos, sino nuestros también. Nuestra misión es seguir a los magallones y cerrarles el camino para que no puedan escapar a los níjoras que allí esperan. Esta lo hemos de hacer sin falta. Lo que venga después, repito que lo decidirán las circunstancias. Mi deseo sería que los magallones entregaran las armas antes de combatir, pues de este modo se evitaría derramar sangre.
  


  
    —Pues hay que tratar de convencerles pronto. Espero que el plan que hemos participado al jefe de los níjoras tendrá ese resultado.
  


  
    —¿Cree mi hermano que el jefe níjora se atendrá a ese plan?
  


  
    —Así lo supongo; sería un insensato si no lo hiciera y declaro que la única vez que lo he visto no me ha hecho la impresión de serlo.
  


  
    —Sin embargo, sería conveniente, mejor dicho, indispensable adquirir la seguridad de que ha seguido nuestras instrucciones. ¿Quieres enviarle un emisario paira salir de dudas?
  


  
    —No, porque nos falta tiempo para ello Antes de que el mensajero vaya y vuelva, sería capturado por las magallones. No por eso dejaré de convenir que también yo tengo vivísimos deseos de saber hasta qué punto ha seguido el jefe níjora las instrucciones recibidas y si las seguirá también durante el combate.
  


  
    —En ese caso se impone una inspección, pero que sólo puede ser practicada por mí o por ti. ¿Es eso lo que querías decir?
  


  
    —Sí. Sólo estando tú o yo presentes puedo estar seguro de que no correrá sangre inútilmente. Yo conozco de antiguo a los dos prisioneros que pondremos en libertad esta misma mañana y me he ocupado más que tú en las cuestiones de la herencia; así es que la custodia de Jonathan Melton me corresponde por derecho propio. Tú, en cambio, eres desde hace más tiempo, amigo de los níjoras, así es que monta a caballo y marcha a reunirte con su jefe.
  


  
    —Tú lo has dicho y yo lo acepto. Partiré al instante.
  


  
    —¿Llevarás contigo al joven níjora que guarda los caballos?
  


  
    —Sí.
  


  
    —Pues te ruego que vigiles que estén bien repartidas las fuerzas en el bosque que rodea la meseta por un lado y entre los peñascos por otro.
  


  
    Si esto se consigue, no les queda a los magallones ninguna salida. Si no se entregan, no tendrán más remedio que dejarse matar como fieras acorraladas y llenar con sus huesos destrozados el inmediato barranco.
  


  
    —Puedes estar tranquilo. No descuidaré nada de cuanto pueda contribuir a una solución satisfactoria, pero si los magallones se niegan a aceptarla, no podré impedir que sufran una completa derrota.
  


  
    Después de cambiar unas cuantas frases, el apache montó a caballo. El níjora hizo lo mismo y ambos desaparecieron. Creo inútil añadir que Winnetou se proponía dar un considerable rodeo para evitar el campamento enemigo. El desenlace se acercaba.
  


  
    Me encontraba solo. Retrocedí un buen trecho para no ser visto por los magallones al romper el día, y, llegado al sitio que me pareció más conveniente, me apeé, até las patas a mi caballo y me tendí en el suelo.
  


  
    ¿Para dormir quizá? Hubiera podido hacerlo, pues me hallaba en un lugar a cubierto de desagradables sorpresas, pero había descansado bastante durante el día y mi pensamiento estaba excitado con la idea de que aquella misma noche se resolvería lo que tantos afanes y fatigas nos había costado.
  


  CAPÍTULO XVII



  


  EL AGRADECIMIENTO DE UN ABOGADO


  


  
    Con las manos debajo de la cabeza y los ojos fijos en el cielo, que de nuevo aparecía cubierto de estrellas, pues las nubes habían desaparecido por el oeste, pasé revista a todos los acontecimientos sucedidos desde el día en que conocí al ya asesinado Henry Melton en Guazmas. ¡Qué cúmulo de sucesos, trabajos, peligros y desengaños mediaba desde aquel día y la presente noche!
  


  
    La lección que de todos ellos había sacado podía resumirse en estas pocas palabras: «Procura tener siempre tranquila la conciencia».
  


  
    Poco a poco mis pensamientos fueron haciéndose más imprecisos, caí en una especie de somnolencia que no era sueño ni vigilia, y, por último, me dormí profundamente. Como olvidé envolverme en la manta, me despertó el frío de la noche. La posición de las estrellas me dijo que faltaba una hora para amanecer.
  


  
    Poco después oí pisadas de caballo por la parte norte. Avancé hacia el sitio en que sonaban y me tendí en el suelo. Distinguí una tropa de jinetes a cuyo frente marchaban dos, un blanco y un indio. Me levanté y grité con fingida voz:
  


  
    —¡Hola! ¿Adónde cabalgan los jinetes?
  


  
    Ambos se detuvieron empuñando las carabinas. El blanco respondió:
  


  
    —¿Qué le importa a nadie dónde vamos? Déjese ver el curioso si no quiere recibir por saludo una bala.
  


  
    —¿Tiene usted buena puntería, señor Emery?
  


  
    —¿Emery? ¡Este pillo me conoce! ¿Quién puede...? ¡Voto al diablo!
  


  
    —se interrumpió —. ¿Si seré tonto? Ese no es otro que ese querido Charley, a quien llaman Old Shatterhand. Ven acá, hijo mío, y dinos dónde está el apache.
  


  
    —Apéate y lo sabrás. Debemos detenernos aquí. ¿Va todo bien, Emery?
  


  
    —Perfectamente.
  


  
    —¿Y Jonathan?
  


  [image: ]


  


  


  


  
    —Ahí detrás viene, junto con su bella judía. Dunker, siempre compasivo, no quiere separarse de ellos ni un solo momento por miedo a que se le pierdan de vista.
  


  
    Se detuvo la tropa y todos echaron pie a tierra. Yo me dirigí hacia Melton, a quien en aquel instante bajaban del caballo y colocaban en el suelo, al lado de Judith. Dunker estaba inmediato a los dos. Inspeccioné después a los magallones prisioneros.
  


  
    Estaban sobre la hierba, atados de dos en dos. Los teníamos seguros, no podían huir. Entonces conté a Emery, Dunker y al subjefe níjora lo que habíamos observado y resuelto el apache y yo, y terminé preguntando al indio:
  


  
    —¿Conoce, quizá, mi hermano un puesto de observación cercano al Manantial Sombrío desde el que, sin ser vistos, podamos observar la partida de los magallones?
  


  
    —Uno hay que podrá servir para el caso —respondió el piel roja—. En cuanto lo desee mi hermano, lo conduciré a él.
  


  
    —Bueno, no tardaremos en ponernos en movimiento, pues el día se acerca a marchas forzadas. Cincuenta de tus guerreros nos acompañarán para caer sobre los enemigos que quedan atrás. Los otros cincuenta quedarán aquí vigilando a los prisioneros.
  


  
    —¿Y yo? —preguntó Dunker.
  


  
    —Usted es indispensable que siga custodiando a Melton, puesto que se lo he confiado.
  


  
    —Well! Es decir, que soy su carcelero. Pues ya puede abandonar su esperanza de fuga.
  


  
    —Pero yo iré con vosotros —dijo Emery.
  


  
    —Precisamente quería rogarte que te quedaras.
  


  
    —¿Por qué? Tanto como me gustaría acompañaros.
  


  
    —¿Para ver cómo cogemos a diez o doce indios? Vaya una hazaña. Reflexiona que quedan aquí, además de Melton, cincuenta presos a quien vigilar. Es preciso que yo pueda estar completamente tranquilo respecto a ellos. Es un puesto de confianza el que has de desempeñar, Emery.
  


  
    —Bueno, si me lo presentas de ese modo, claro está que no puedo rehusar. ¿Cuándo marcharemos nosotros al manantial?
  


  
    —Te avisaré por medio de un mensajero.
  


  
    Poco rato después montaron a caballo cincuenta níjoras, a cuya cabeza nos pusimos su jefe y yo. El primero nos guió, no hacia al sur, sino hacia al oeste, para acercarnos por ese lado al Manantial Sombrío. Trazada la curva, nos detuvimos ante una elevación muy cubierta de arbustos y malezas.
  


  
    —Ya estamos en el sitio indicado —dijo el níjora.
  


  
    —¿Qué distancia hay de aquí al manantial?
  


  
    —Cinco minutos. El que suba a esa altura y se oculte entre la espesura tendrá ante sus ojos toda la vista de los terrenos en que está situado el Manantial Sombrío, y él, en cambio, permanecerá a cubierto.
  


  
    —Muy bien, esperemos hasta que sea de día. Pero mucho cuidado con los caballos, no se adelanten demasiado y nos denuncien.
  


  
    La advertencia en rigor era superflua, pues sabido es que un caballo de raza india nunca se separa voluntariamente de sus semejantes.
  


  
    Estuvimos al pie de la colina hasta que las estrellas fueron poco a poco palideciendo y por oriente empezaron a dibujarse las primeras tintas del crepúsculo matutino.
  


  
    Entonces subí a la cima acompañado por el subjefe. Colocados detrás de las matas, esperamos a que la luz fuese bastante intensa para permitimos ver el panorama. No tuvimos que esperar mucho.
  


  
    La espesura que nos servía de escondite pasaba por el lomo de la colina y, esparciéndose cada vez más, se extendía hasta el Manantial Sombrío y moría poco después en la vecina pradera.
  


  
    —Esto es magnífico —dije al indio—. No nos pudo deparar la suerte terreno más a propósito.
  


  
    —¿Está satisfecho mi hermano blanco?
  


  
    —Por completo. No podíamos haber hallado mejor sitio. Dominamos todo el terreno y podremos vigilar la partida de los magallones. No necesitaremos caballos para sorprender a los pocos indios que queden; así es que me parece preferible dejarlos aquí. En cuanto a nosotros, al amparo de la espesura, podremos llegar inadvertidos hasta el mismo manantial. Repito que la suerte nos favorece y que este sitio es inmejorable.
  


  
    El indio, aunque trató de ocultarlo, no pudo disimular la satisfacción que le causaban mis elogios. Veíamos distintamente todo el campamento magallón, hasta el techo de la silla de posta, que sobresalía de entre los matorrales.
  


  
    Los pieles rojas acababan de despertarse y ultimaban los preparativos de marcha. Unos comían, otros se desperezaban aún, y muchos preparaban sus caballos. Poco después sonaron tres gritos estridentes. Era la señal de partida. Cada uno corrió hacia su caballo y montó en él. Entonces se formó la columna, yendo un jinete detrás de otro, de modo que nos permitió contarlos. Eran trescientos cuatro.
  


  
    La larguísima línea se puso en movimiento hacia el sur, en donde estábamos convencidos de que les esperaba la derrota.
  


  
    Los que quedaban contemplaban a los que se iban alejando. Eran diez hombres y estaban de pie delante de la espesura. La circunstancia de que sólo quedaran allí catorce caballos, diez de silla y los cuatro de la desvencijada carroza, nos convenció de que no quedaban más indios que los presentes.
  


  
    Tan pronto como desapareció la columna, nos dispusimos a obrar. Para vencer a diez hombres no necesitábamos más que otros tantos. Sin embargo, mandé que vinieran treinta; siempre era mejor que sobraran que lo contrario y los demás que se cuidaran de guardar los caballos.
  


  
    Ocultos por el ramaje, bajamos la colina y siempre protegidos por las matas y arbustos, llegamos hasta las inmediaciones del manantial.
  


  
    Avancé a rastras para reconocer el terreno. Los diez pobres diablos se habían sentado junto al agua y estaban almorzando. Casi me avergoncé de emplear contra ellos fuerzas tan superiores.
  


  
    Al caer sobre ellos, los magallones experimentaron tal pánico que ninguno se atrevió a presentar la menor resistencia, ni siquiera a intentar la fuga. En un abrir y cerrar de ojos quedaron atados. Yo me precipité al enorme vehículo y abriendo la portezuela, exclamé:
  


  
    —Buenos días, señora Werner; felices, señor Murphy. ¡Aquí estoy para cumplir mi palabra!
  


  
    Marta lanzó un grito de júbilo y cerró los ojos. No estaba desmayada, pero la alegría la privaba de sus fuerzas. Corté con presteza sus ligaduras y levantándola en mis brazos la saqué del coche y la senté en el suelo, pues la debilidad la impedía sostenerse en pie. El abogado gritó con impaciencia:
  


  
    —¿Y yo, señor mío? ¿Hasta cuándo he de esperar?
  


  
    —Un poco de paciencia, señor Murphy. No se puede atender a dos a la vez. Ya le llegará su tumo de estar libre.
  


  
    Después que hube cortado sus ligaduras, salió del vehículo, y sacudiendo sus entumecidos miembros, exclamó:
  


  
    —¡Gracias a Dios! Ya ha terminado nuestro tormento dentro de ese maldito coche.
  


  
    Para mí no tuvo ni una sola palabra de gratitud. En cambio, me preguntó poniéndome una mano sobre el pecho:
  


  
    —Espero que tenga todo en regla y que no habrá descuidado el contenido de la cartera.
  


  
    —Naturalmente, pero me sorprende tal pregunta —le contesté.
  


  
    —Es que necesito saber cuánto queda —replicó él.
  


  
    —¿Y por qué es necesario que lo sepa, precisamente usted?
  


  
    —Porque yo, ¡voto al demonio!, eso se comprende por sí mismo.
  


  
    —No, eso no lo comprendo de ningún modo.
  


  
    —Soy el albacea de la herencia y yo debo decidir lo que se ha de hacer con el dinero y a quién se ha de entregar —contestó con voz destemplada el abogado.
  


  
    —No se haga usted esas ilusiones. Si fue una vez albacea, ya ha dejado de serlo. Y nada tiene que decidir respecto al dinero ni a las personas a quienes se haya de entregar el total de la herencia desde el momento en que ha sido bastante inepto para entregar el total de la herencia en manos de un falsario, sin las formalidades necesarias para garantizar su personalidad.
  


  
    —Le demostraré lo contrario.
  


  
    Como pronunciara estas palabras en tono de amenaza, respondí con calma:
  


  
    —Temo que va usted a tener en mí un alumno poco atento.
  


  
    —Ya sabré obligarle a prestar atención. ¿Con que se niega a entregar el dinero?
  


  
    —En absoluto.
  


  
    —¿Aun cuando lo mande yo?
  


  
    —¿Mandar? ¡No se ponga en ridículo! Ese dinero no saldrá de mis manos más que para ir a parar a las de su legítimos dueños.
  


  
    —¿Se propone descubrirle?
  


  
    —No es necesario, pues ya está descubierto y todos le conocemos.
  


  
    —Yo también lo conozco y debe recibir la herencia de mis manos y por los trámites legales. Así es que venga acá la cartera. ¿Quiere usted entregármela o no?
  


  
    —No. Y le invito a que renuncie a ese tono, al que no estoy acostumbrado. Otro sería más propio de las circunstancias.
  


  
    —¿Cuál, si le place decirlo?
  


  
    —El del agradecimiento. He sido su salvador, así como el de su vida. Sin mí no volvería a ver el oriente civilizado. Me he expuesto para venir a cortar sus ligaduras. ¿Me ha dado siquiera las gracias? Un mendigo demuestra su gratitud por un pedazo de pan, y yo le devuelvo la libertad y la vida y sólo recibo groserías por su parte. Si ha creído dominarme por ese medio, está usted muy equivocado.
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    —Y yo tampoco me dejo dominar por usted. Conozca muy bien el motivo que le impulsa a no soltar el dinero. No quiere entregarlo porque a la chita callando...
  


  
    —¡Basta! —le interrumpí con voz de trueno— ¡Ni una palabra más! Hay calumnias a las que sólo se contesta con los puños.
  


  
    —¿Los puños? ¡Bah! No me inspiran los suyos ningún respeto, aun cuando le llamen Shatterhand. Repito que trata usted de distraer una buena parte de la herencia en provecho propio y que por ese motivo...
  


  
    No terminó la frase, pues voló por los aires y, trazando una curva por encima de unos arbustos, fue a caer estrepitosamente al otro lado de ellos.
  


  
    El terror había impulsado a Marta a levantarse. Me cogió ambas manos y con acento lloroso me dijo:
  


  
    —¡Por amor de Dios! ¡No le mate usted! Cierto es que ningún derecho tiene para hablarle como lo ha hecho. Comprendo que le ha ofendido gravemente, yo misma me encuentro resentida y no pienso volver a dirigirle la palabra fuera de los casos indispensables, pero no lo mate usted.
  


  
    —¿Matarle? No tenga cuidado —le dije—. Me lo he quitado de en medio un poco bruscamente, eso es todo. Lo más probable es que en lo sucesivo se abstendrá de molestarme y hasta de acercarse a mí, pero si reincide le mandaré tan alto que quedará enganchado en 1os cuernos de la luna.
  


  CAPÍTULO XVIII



  


  EL ARIETE


  


  
    En aquel momento llegaron los veinte níjoras con los caballos. Yo les di orden de retroceder y de buscar a Emery, Dunker y su gente. Los caballos, después de hartarse de agua, se esparcieron sobre la tupida alfombra de verde. Murphy se había levantado y se sentó aparte, detrás de unas matas, frotándose varias partes de su maltrecho cuerpo. Marta se había repuesto. Su agradecimiento se desbordó en frases de gratitud, pero yo le rogué que pusiera término a sus efusiones y se calló por complacerme.
  


  
    Llegaron nuestros rezagados guerreros con los prisioneros. Los diez recién capturados magallones prorrumpieron en gritos de espanto a la vista de sus cincuenta compañeros presos.
  


  
    Me disponía a dar una orden relativa al transporte de los prisioneros cuando llegaron a mis oídos varios tremendos alaridos. Salían de los labios del abogado. Había visto a Jonathan Melton, a quien en aquel momento bajaban del caballo; se arrojó sobre él y, sin dejar de gritar como un energúmeno, llenó de puñetazos al estafador, que no podía defenderse.
  


  
    Emery y Dunker me dirigieron miradas de interrogación, no sabían si sujetar al furibundo letrado o permitirle aquel desahogo.
  


  
    —¡Soltad en el acto a Melton! —dije a Dunker.
  


  
    Como ya he dicho que acababan de bajar a Melton del caballo, aun no tenía atadas las piernas y no había que soltarle más que las manos. Un instante bastó para que quedara completamente libre, y apenas se vio así, se apresuró a defenderse de su agresor, que ni por ésas le soltaba. Sobrevino una estupenda cachetina que causó visible satisfacción a todos los indios, presos y libres.
  


  
    Ambos adversarios rodaron por el suelo, quedando tan pronto el uno encima como el otro. Largo rato tardó en decidirse la victoria, y cuando llegó el final de la reyerta, ninguno pudo atribuirse el triunfo, pues ambos se habían golpeado con tal ahínco que, agotadas sus fuerzas, quedaron inmóviles uno junto al otro.
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    Emery se acercó a mí con la sorpresa pintada en el rostro y me preguntó:
  


  
    —¿Por qué has permitido que Murphy reciba tal paliza? No me negarás que has soltado a Melton contra él.
  


  
    —Porque lo merece —le contesté—. ¿Quién le ha dado derecho para maltratar a Melton? Antes me pidió con amenazas el dinero, y en vez de agradecerme su libertad, añadió que pretendía quedarme con una parte de la herencia.
  


  
    —¡Oh! ¿Y no le has saltado los ojos de un par de puñetazos?
  


  
    —No, he encargado del castigo al propio Jonathan.
  


  
    —Well! No ha sido mala idea. Siempre serás un mozo original, querido Charley. Dejemos que uno y otro recobren el aliento. Ambos lo tenían bien ganado y aunque reventaran no se perdería gran cosa. Pero, ¿será preciso volver a atar a Melton?
  


  
    —Sí, en cambio soltaremos a Judith.
  


  
    —Para que pueda ocuparse en el servicio de la señora Werner.
  


  
    —Muy oportuno. No se me había ocurrido tan acertada idea. Pero, ¿estará conforme la judía?
  


  
    —Procuraré convencerla.
  


  
    Judith quedó no poco sorprendida cuando vio que la libraban de sus ligaduras. Yo, que estaba junto a la hermosa artista, la llamé.
  


  
    —Señorita Silberberg, en sus manos está el aliviar su suerte —le dije.
  


  
    —¿Qué? ¿Qué nombre es el que me da usted? —preguntó con descaro mirándome cara a cara—. En fin, ¿qué se propone usted hacer conmigo?
  


  
    —Será usted llevada al mismo sitio que Melton.
  


  
    —¡No quiero ir! Tengo otros y más sagrados deberes que cumplir.
  


  
    —¿Cuáles, por ejemplo?
  


  
    —Reunirme con mi padre, que me necesita.
  


  
    —¿Dónde está ese respetable anciano?
  


  
    —¿Y a usted qué le importa?
  


  
    —Tampoco me importa nada el tardío amor filial que manifiesta. Ni siquiera ha nombrado a su padre durante todo este tiempo; es lo más probable que nunca le haya usted guardado la menor consideración y ahora invoca usted sagrados deberes. Por suerte, no estamos dispuestos a respetarlos. Es usted la cómplice de Melton, está complicada en sus crímenes y nuestro deber es entregarla lo más pronto posible a quien corresponde.
  


  
    —¿Pretende usted arrastrarme entre su comitiva?
  


  
    —Arrastrarla, no; llevarla, sí. No podemos dejar a usted en estas salvajes praderas occidentales, donde perecería sin remedio, y por eso la conduciremos a más civilizadas y amenas comarcas.
  


  
    —¡Pues yo no quiero ir! —exclamó hiriendo el suelo con el pie.
  


  
    —Ya puede usted comprender que sus deseos pesarán poco en nuestras decisiones. Sin embargo, le propondré un arreglo. La señora Werner necesita una camarera, ¿quiere usted ocupar ese puesto? Haremos cuanto sea posible para aligerar...
  


  
    —¡Camarera! ¡Sirviente! ¡Criada! —exclamó la judía, riendo con desprecio—. No me da la gana de rebajarme tanto. ¡Jamás!
  


  
    —Como quiera, pero será usted atada de nuevo.
  


  
    —Me es igual. Puede hacer lo que guste. Yo soy una dama como la señora Werner y no moveré un solo dedo por servir a esa mujer. Soy la viuda de un jefe indio, es decir, de un soberano.
  


  
    —Está bien. En señal de soberanía, mandaré que le vuelvan a colocar las esposas y los grillos de cuerda.
  


  
    Hice un ademán y fue atada de nuevo. Mejor estaba así, pues si le hubiéramos concedido el favor de moverse libremente, quizá hubiese logrado acercarse en secreto a Melton y combinar algún plan de fuga.
  


  
    Desde la partida de los magallones habrían transcurrido unos tres cuartos de hora. Emery me hizo presente esta circunstancia.
  


  
    —Debemos ponernos en camino; si no, llegaremos tarde al desfiladero.
  


  
    —¿Has dicho llegaremos?
  


  
    —Naturalmente. ¿Me he equivocado acaso? ¿Pretendes darme a entender que debo quedarme?
  


  
    —Sí.
  


  
    —¡No te hagas esa ilusión! ¡No me quedaré aunque me aspen!
  


  
    —No sólo estoy seguro de que te quedarás, sino de que lo harás voluntariamente.
  


  
    —¡Un demonio, me quedaré! Mientras los otros pelean, quedarme yo aquí como si fuera un cobarde o un viejo.
  


  
    —No se trata de cobardía, ni tampoco de pereza. Ya sabes que Winnetou se ha marchado para vigilar, a, fin de que nuestro plan se ejecute con precisión. Ha sido preciso, pues de lo contrario nos exponíamos a que los níjoras lo echasen todo a perder. Para que el triunfo sea seguro es indispensable que uno de nosotros este al pie del desfiladero para que, con poca gente, resista el empuje de los magallones y cortarles la retirada. ¿Quién ha de ser ése?
  


  
    —Tú, naturalmente. Es una comisión muy arriesgada y no tengo ganas de que por cualquier descuido caiga sobre mí todo el peso del mal éxito. El que esté allá abajo ha de estar identificado con el pensamiento del apache. Ese es tu caso, pero no el mío.
  


  
    —Bueno, es decir, Winnetou en la plataforma, yo en el desfiladero; pero hay un tercer puesto que, aunque de índole distinta, no es menos importante que los dos anteriores.
  


  
    —¿Aquí en el manantial?
  


  
    —Sí, se trata de los prisioneros, de los cuales el principal es Melton. Si éste se escapa, ya comprenderás lo que supone su fuga para nosotros.
  


  
    Además, hay sesenta magallones que vigilar, prescindiendo de los yumas y de la judía. Una circunstancia o negligencia puede producir un levantamiento que dé por resultado la libertad de los detenidos.
  


  
    —¡Si están atados!
  


  
    —Eso sólo puede tranquilizamos si queda aquí un hombre de toda confianza; pero si no es así, el menor descuido puede causar una catástrofe. Figúrate mi situación si, obligado a defender el paso con cincuenta o sesenta hombres a varios cientos de enemigos, me encuentro a la espalda con los sesenta prisioneros que se hubieran escapado.
  


  
    —¡Voto al diablo! En efecto, el trance sería fatal, te verías cogido entre dos fuegos y allí terminarían nuestros hermosos planes.
  


  
    —¿Luego lo comprendes tú también? Se necesita aquí un mozo de pelo en pecho. ¿He de confiar el puesto a Dunker?
  


  
    —¿Dunker? ¡Hum! No hay duda de que es un excelente guía y le tengo por un buen hombre, pero no me atrevería a confiarle algo de mucha importancia.
  


  
    —Esa misma es mi opinión. Pues de nosotros no queda más que uno.
  


  
    —Well! Está dicho. Lo tomaré yo. Me has batido en toda regla.
  


  
    —¿No te dije que te quedarías por tu propia voluntad? Estaba seguro.
  


  
    —¡Hum! En confianza, te diré que yo también lo estaba; pero no importa, hubiese preferido batirme en lo alto de la meseta.
  


  
    —Queda por saber si es que llegaremos a batirnos. Ya que tú mandas aquí, ¿cuántos hombres quieres para tener seguros a los prisioneros?
  


  
    —Como todos están atados, creo que bastarán diez, ¿no te parece?
  


  
    —En efecto, sesenta hombres bien amarrados no necesitan numerosas fuerzas para tenerles en jaque cuando no ocurre nada de particular. Pero como nadie puede prever el futuro, nunca están de más las precauciones. Toma treinta y aun así me quedan a mí sesenta.
  


  
    —Y’ con ellos tienes que ejecutar una de las partes más difíciles de nuestro plan. Con apenas la cuarta parte de las fuerzas que arriba dispone Winnetou.
  


  
    —Es suficiente. La que falte de hombres la suplirá la táctica.
  


  
    —¿Táctica? ¡Ciencia eminentemente militar!
  


  
    —Sin duda —repuse riendo—. Necesitaría ciento setenta hombres, tengo sesenta, pues me faltan, justos, cien. En substitución de estos últimos emplearé la vieja silla de posta. ¿No te parece magnífica mi táctica?
  


  
    —¿Hablas en serio? ¿Acaso piensas utilizarla como cañón? Tendría mucha curiosidad por saber cómo la vas a cargar.
  


  
    —No como cañón, sino como ariete.
  


  
    —¿Ariete? Eso era una máquina de guerra muy conocida en la Edad Media.
  


  
    —Que yo trasplantaré a la Edad Moderna, con la diferencia de que mi ariete tendrá vida propia y no se compondrá sólo de madera muerta o de frío hierro.
  


  
    —No puedo comprenderte.
  


  
    —Y, sin embargo, es sencillísimo. ¿Supongo que convendrás que debemos llevar el coche?
  


  
    —No, no veo la necesidad. ¿Cómo quieres avanzar con rapidez llevando semejante carromato?
  


  
    —Escucha. Una vez que los magallones se metan en el desfiladero, no debemos darles tiempo, ni dejarles sitio para retroceder. Es decir, que precisa seguirlos de cerca, pero esto tiene el peligro de que pueden volverse y arrojarse sobre nosotros. En ese caso, el vehículo nos servirá de disfraz. Cuando éste aparezca detrás de los magallones, éstos nos tomarán por sus propios guerreros.
  


  
    —¡Es cierto! Muy bien pensado. Pero la cosa tiene un tropiezo. Con el coche quedaban diez guerreros y éstos no pueden haberse convertido en setenta. Esta numerosa escolta despertará sospechas.
  


  
    —No, por cierto. Has olvidado los cincuenta hombres que fueron con Melton y que tenemos aquí prisioneros. Creerán que son ellos.
  


  
    —¡Perfecto, admirable! Los cincuenta se han encontrado con los diez que vigilaban el coche y juntos van a reunirse con el grueso de las fuerzas. Hay una diferencia de diez hombres que no puede llamar la atención a nadie. ¿Y después? ¿Qué pasará?
  


  
    —Vas a oírlo inmediatamente.
  


  
    Llamé al jefe níjora, rogándole que se acercara:
  


  
    —Reúne a tus gentes y diles que necesito seis buenos jinetes que quieran acompañarme voluntariamente para acometer una empresa arriesgada.
  


  
    Se efectuó la llamada, que fue respondida por todos los níjoras como si fueran un solo hombre. En vista de esta brillante prueba de valor y lealtad, dije al representante del jefe de modo que todos me oyeran:
  


  
    —Debemos seguir a los magallones llevando el coche, de modo que ellos nos tomen por los suyos y este error nos permitirá entrar detrás de ellos en el desfiladero. Cuando lleguen a la meseta y encuentren allí a vuestros valientes hermanos ocupando inexpugnables posiciones, querrán, como es natural, retroceder. Eso es lo que se trata de evitar. El coche nos servirá de mucho para obstruir el paso. Para que el pesado carromato pueda subir la empinada cuesta, necesita por lo menos ocho caballos. Como ninguno de vosotros sabe guiar, yo mismo me instalaré en el pescante y llevaré de la brida a los dos caballos traseros, pues los seis de delante tienen que conducir a sus respectivos jinetes, que se encargarán de llevarles por buen camino. Mientras vayamos a la zaga de los magallones, éstos nos tomarán por sus hermanos, pero en cuanto salgan de su error, es de suponer que tirarán sobre nosotros. Marchando en primera línea, ya se comprende el peligroso puesto que ocuparán los seis jinetes. Por eso deseo que el aceptarlo sea un acto voluntario. Quien, después de haberme oído, tenga ganas de acompañarme, que levante el brazo.
  


  
    Todos los brazos derechos se levantaron.
  


  
    —Ya ves que entre nosotros no hay cobardes —dijo el jefe de la expedición con orgullosa sonrisa—. Si Old Shatterhand se sienta en el pescante y arriesga su vida, ninguno de nuestros guerreros querrá quedarse atrás.
  


  
    —Bueno, hagamos otra cosa. Los seis guerreros que necesito deben ser excelentes jinetes. Se trata de llevar el coche al galope por el desfiladero y al iniciar los magallones la retirada meter los caballos entre el enemigo y causar la mayor confusión posible. Yo sé que todos son valientes, pero desconozco sus facultades; búscame tú mismo los seis mejores jinetes.
  


  
    El hermano del jefe de los níjoras se encargó de la comisión. No era fácil por cierto, pues había de tener tacto para no ofender a ninguno y con rapidez escoger seis jinetes sin que los restantes se dieran por molestados.
  


  
    Según supe, para tranquilidad mía, aún estaban allí los cuatro caballos de tiro que subieron el carruaje hasta las Peñas Blancas. Si hubiera tenido que meter entre las varas a dos caballos salvajes de los que montan los indios, las hubiesen roto de seguro. Aun así, el transporte no se haría sin dificultades. Por fortuna, los arreos se hallaban en bastante buen estado.
  


  
    Los seis caballos delanteros no necesitaban correajes. Era suficiente para cada uno la cuerda de un lazo que por un extremo se sujetara a las varas y por el otro rodeara el cuerpo del caballo.
  


  
    Los preparativos se hicieron con mucha rapidez y, poco después, el coche, enganchado con ocho caballos, estaba dispuesto para partir.
  


  
    Emery se me acercó y con tono más serio del que tenía por costumbre, me dijo:
  


  
    —¿No podría ocupar otro el pescante? ¿Has de ser tú, precisamente, el que se ofrezca a la balas enemigas?
  


  
    —Lo más probable es que no se disparen muchas —le respondí—. Ya sabes por experiencia que no todas las balas aciertan. Te prometo que no cometeré ninguna ligereza. Como, a pesar de ello, no sería imposible que me alcanzara algún confite de plomo, que me cayera del pescante o me pisotearan los caballos, es lo más prudente que ponga el dinero en seguridad. ¿Quieres encargarte de la cartera que contiene los millones hasta que yo vuelva?
  


  
    —Con mucho gusto, si así lo deseas, pero, ¿crees que volverás?
  


  
    —Creo que dentro de unas cuatro horas se habrá decidido la suerte. Si por cualquier razón yo no pudiera volver, no dejaré de enviarte un mensajero.
  


  
    —No dejes de hacerlo, Charley. Esperaré su llegada con la mayor ansiedad.
  


  
    —De nuevo te recomiendo la mayor vigilancia con Melton. Suceda lo que quiera, no le dejes escapar. Métele antes una bala por los sesos.
  


  
    —No tengas el menor cuidado. Dunker no le pierde un instante de vista y antes se cortará la mano derecha que dejarle huir. Un ruego me permitiré hacerte, si es que no lo tomas a mal.
  


  
    —Di lo que quieras.
  


  
    —No te expongas demasiado, mi querido Charley. Ya sabes que todos preferiríamos una muerte inmediata que verte a ti con los ojos cerrados. Prométemelo, ¿quieres?
  


  
    Verdaderamente, el inglés tenía los ojos llenos de lágrimas. Mucho me debía querer. Su afecto le hacía ver el peligro mayor de lo que era en realidad. Muy conmovido le tendí la mano, diciéndole:
  


  
    —Con toda el alma te agradezco tu interés, mi buen Emery. Te aseguro una vez más que no me arrojaré a ciegas en el peligro. Bien sabes que también hay personas lejos de aquí para las que debo vivir. Nunca olvido que mis padres me esperan en mi lejano hogar. Cierto es que los valientes aman el peligro y yo mismo confieso que si mediante un momentáneo riesgo puedo obtener un buen resultado, no gusto de desperdiciar la ocasión. Aquí tienes la cartera con el dinero. Ven conmigo detrás del coche para que nadie vea que te la entrego.
  


  
    Apenas nos habíamos despedido, se acercó corriendo Marta y me dijo:
  


  
    —Por los preparativos que observo y unas palabras sueltas que he oído, me parece que está usted a punto de exponerse a un nuevo peligro. ¿He acertado? Le suplico que no me engañe.
  


  
    —Tranquilícese usted. Me propongo ir con su carruaje hasta la Meseta del Barranco; eso es todo.
  


  
    —La meseta en que debe librarse la batalla. Eso es correr hacia la muerte.
  


  
    Sus ojos se habían abierto desmesuradamente y fijaban en mí una mirada extraviada.
  


  
    —Hacia la muerte —repetí con una alegre carcajada—. Se deja usted dominar por un terror que carece de fundamento. Según todas las probabilidades, me tocará desempeñar el pacífico papel de intermediario para las paces.
  


  
    —¡Dios lo oiga y lo acompañe! Puede ir seguro de que le siguen mis votos y oraciones.
  


  CAPÍTULO XIX



  


  EL ZORRO EN LA TRAMPA


  


  
    Aun me hallaba ocupado en desenredar la complicada maraña que formaban las cuerdas y correas de aquel primitivo tiro, cuando Melton me envió a buscar, diciendo que necesitaba hablarme sin falta.
  


  
    Cuando me acerqué para preguntarle qué le ocurría, me dirigió una mirada siniestra, preguntándome al mismo tiempo:
  


  
    —¿Veo que se marcha usted al combate, sin duda?
  


  
    —Sí.
  


  
    —¿Se lleva el dinero?
  


  
    —¿Por qué lo pregunta?
  


  
    —Porque no debe usted consentir que sea destruido.
  


  
    —Llevándolo yo, no lo será.
  


  
    —Si tal. Le aseguro que no volverá con vida. Va en busca de la muerte, pero si me promete la libertad yo lo salvaré descubriendo el plan de las magallones.
  


  
    —¿Conque intenta hacer traición a sus amigos y aliados? Muy digna de usted es esa hazaña, pero de nada le servirá, pues hace tiempo que estoy enterado de ese plan.
  


  
    —¿Cómo?
  


  
    —Porque, como ya sabe, oí el consejo celebrado en las Peñas Blancas, así como su conversación con Judith, ayer noche, en el arroyo de la Montaña de la Serpiente. Los magallones quieren ir al Valle Negro, pero nosotros nos hemos anticipado a presentar la batalla y no escapará ni uno solo de nuestros enemigos. Dentro de muy pocas horas le enviaré la noticia de la victoria definitiva.
  


  
    —¡Pues métase en el coche, váyase al diablo y quédese en el infierno para toda la eternidad!
  


  
    Me volvió la espalda y yo me alejé. Una maldición pronunciada por semejante hombre no podía menos de traer suerte. La proposición de descubrirme un plan que desde tiempo atrás conocía, no pudo menos de hacerme sonreír.
  


  
    Logré poner orden en el tiro y todo estuvo dispuesto para emprender la jomada. Como no podría utilizar mis dos carabinas a la vez, dejé la mataosos en poder de Emery, me colgué la otra a la espalda y trepé al alto pescante.
  


  
    Dunker me entregó las riendas, los seis jinetes se plantaron sobre sus corceles y la desvencijada caja se puso en movimiento. Involuntariamente pensé: «¿En qué estado llegaremos unos y otros a la Meseta del Barranco?»
  


  
    Los dos caballos traseros o de varas estaban acostumbrados al tiro, pero los demás no. Los indómitos animales tan pronto saltaban hacia delante como hacia atrás o de costado y, más que tirar del coche, no hacían más que zarandearlo. Sólo cuando los indios lograron dominarles por medio de las bridas y la tenaza de sus piernas, disminuyó el balanceo y se normalizó relativamente la marcha. Pero como en aquellas comarcas son desconocidas las carreteras y los jinetes no estaban acostumbrados a evitar las desigualdades del terreno, el camino estaba muy lejos de ser agradable y en muchos sitios necesité fijar toda mi atención para evitar un vuelco.
  


  
    Los níjoras destinados a la vigilancia de los prisioneros, bajo el mando de Emery, se quedaron, como ya se supondrá, en el Manantial Sombrío; los restantes me siguieron de uno en uno, formando interminable fila detrás del coche.
  


  
    No era necesario conocer el camino que conducía a la meseta; bastaba con ir siguiendo las huellas que iban dejando los magallones.
  


  
    La distancia que debíamos recorrer podía apreciarse en unas tres horas.
  


  
    Era preciso calcular el tiempo de modo que alcanzáramos a los magallones poco antes de llegar al desfiladero. Había que evitar que nos vieran antes, pues el principal peligro consistía en que nos reconocieran prematuramente como enemigos y, en lugar de meterse en el sendero, se volvieran contra nosotros. Si esto sucedía, era indiscutible que tendríamos que representar el papel más peligroso de nuestra expedición guerrera.
  


  
    Para no exponernos a esta contingencia, envié un indio como explorador con el encargo de ir examinando las pisadas y advertirnos si ganábamos más terreno del que era conveniente.
  


  
    Al principio, cochero y jinetes aceleramos el paso para recuperar la ventaja que nos llevaban los magallones. Pero no tardó en sernos esto muy difícil, por las desigualdades del terreno, que cada vez eran mayores.
  


  
    Llevaríamos dos horas de marcha cuando volvió el espía para notificamos que los magallones se hallaban a diez minutos de nosotros.
  


  
    Si el terreno hubiera sido llano, nos habríamos visto, sin duda, pero se componía de montañas, valles y tantos altos y bajos que no había temor de que nos descubrieran.
  


  
    Un cuarto de hora después, el mismo espía nos trajo un indio níjora con quien se había encontrado. El primero me anunció:
  


  
    —Este guerrero se hallaba oculto detrás de un peñasco para no ser visto por el enemigo. Trae un mensaje de Winnetou.
  


  
    —¿Qué noticias me manda mi hermano?
  


  
    —Que todo está dispuesto como tú habías deseado —contestó el mensajero.
  


  
    —¿Eso quiere decir que vuestros guerreros están escondidos entre las peñas que hay allá arriba?
  


  
    —Sí, y también entre los árboles del bosque hasta un punto muy cercano a la desembocadura del desfiladero.
  


  
    —¿Dónde tenéis los caballos?
  


  
    —Detrás de la altura, en donde están ocultos y no pueden ser vistos por el enemigo.
  


  
    —Está bien. Pero, ¿y tú? ¿Dónde tienes el tuyo? —le pregunté.
  


  
    —Lo he dejado con los demás siguiendo las órdenes de Winnetou, quien me mandó que así lo hiciera para evitar las huellas y poder esconderme con más facilidad.
  


  
    —¿Luego ya suponíais que seguiríamos de cerca a los magallones?
  


  
    —Así me lo dijo el gran jefe apache. Bajé por el desfiladero y después he seguido con precaución el camino que me llevaba a vuestro encuentro. En cuanto divisé a los magallones, me escondí y en cuanto hubieron pasado me proponía seguir mi ruta cuando encontré a vuestro explorador, en quien en seguida reconocía a un amigo.
  


  
    —¿Qué lugar ocupa el jefe de los magallones?
  


  
    —Marcha a la cabeza de sus fuerzas.
  


  
    —¿Cuánto tiempo nos falta aún para llegar a la entrada del desfiladero?
  


  
    —La mitad de ese espacio de tiempo que los rostros pálidos llamáis una hora.
  


  
    —Está bien. Reúnete con los demás guerreros. No te costará seguirlos a pie, puesto que el terreno nos obliga a ir al paso.
  


  
    La columna volvió a ponerse en movimiento. Un poco más adelante las condiciones del suelo nos fueron más favorables, permitiéndonos avanzar más hacia el enemigo. De nuevo habíamos despachado al espía.
  


  
    Cuando lo volvimos a encontrar nos participó que teníamos al enemigo a unos cinco minutos escasos.
  


  
    Seguíamos avanzando entre montañas y habíamos llegado a no estar separados de los magallones más que por una curva del terreno. Cuando pasamos por ella, las murallas de roca viva se separaron formando una plaza.
  


  
    Ésta no era muy grande. A la derecha e izquierda estaba cerrada por altísimos peñascos que por el otro lado bajaban en rápida pendiente cubierta de frondoso arbolado. Al pie de la misma, hacia la derecha y justamente donde acababa el bosque, vi la entrada del desfiladero, por el que se metieron los magallones sin la menor sospecha. Esperamos hasta que desapareció el último enemigo, y entonces nos precipitamos por la libre llanura, deteniéndonos unos momentos a la entrada del sendero.
  


  
    Ahora ya estaba el zorro en la trampa. Arriba le esperaban nuestros compañeros y abajo estábamos nosotros con bastantes fuerzas para impedirle la retirada.
  


  
    Hasta allí la victoria era aún incierta. Si los magallones hubiesen notado nuestra presencia y en lugar de seguir se hubiesen arrojado sobre nosotros, no habríamos sido bastante fuertes para rechazarlos. Aun cuando lo hubiéramos conseguido por un milagro, la mayor parte del enemigo se hubiera podido escapar por los lados, eso sí, dejando los caballos, pues la fuga sólo habría podido efectuarse trepando por las empinadas cuestas de la altura.
  


  
    Por fortuna ya estaban dentro del desfiladero, cuyas paredes eran demasiado altas y lisas para poder ser escaladas y no tendrían más remedio que avanzar, pues que ya no podían retroceder ni echarse a los lados.
  


  
    La meseta destinada a servir de trampa tenía la configuración siguiente:
  


  
    Formaba un triángulo cuya superficie era de roca. La línea interior A es el costado de altas peñas que servirían de escondite a una parte de nuestros guerreros. La línea exterior B significa el bosque en el que se ocultaran los restantes guerreros y que desde la meseta desciende en línea rápida. La C indica el sitio del profundísimo barranco a cuyo fondo nadie puede llegar sin estar hecho pedazos. La E ocupa el puesto del desfiladero que da acceso a la meseta, y la D señala en dónde empieza el sendero de bajada.
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    La elevada meseta que tan fatal debía ser a los magallones estaba ocupada por trescientos níjoras. Ciento cincuenta se escondían entre las peñas del lado A y los otros ciento cincuenta en el bosque y Winnetou los mandaba a todos.
  


  
    El plan consistía en dejarlos entrar por el desfiladero C y seguir a lo largo del barranco hasta casi llegar al sendero de salida. Antes de que el enemigo llegara a alcanzarle debía aparecer yo por el sendero E, y practicada esta operación los magallones se encontrarían tan estrechamente cercados que si escuchaban los consejos de la prudencia tendrían que rendirse.
  


  
    Se encontrarían expuestos y sin refugio posible sobre la elevada meseta, mientras que los níjoras estaban al abrigo del bosque y de los peñascos. Para echarlos de allí hubiera sido necesario un enérgico y simultáneo ataque y semejantes operaciones no encajan en la táctica de los indios.
  


  
    El jefe de los magallones fue el primer jinete que llegó al suelo de la meseta. Se detuvo un momento para dirigir una mirada circular. Como no observara nada sospechoso, reemprendió la marcha seguido de su gente.
  


  CAPÍTULO XX



  


  LA SILLA DE POSTA ACTÚA


  


  
    Aquel hombre estaba dotado de un aplomo tan temerario que ni siquiera se le ocurrió enviar un espía para reconocer el terreno. Cuando apareció en la meseta el último de los magallones, la cabeza de la columna llegaba a la mitad del largo del barranco. Convenía dejarlos avanzar durante un par de minutos más y en seguida dar el golpe definitivo.
  


  
    Por desgracia, el jefe de los níjoras no pudo contener por más tiempo su impaciencia. Estaba escondido detrás de un peñasco en la altura A y, apuntando al jefe enemigo, disparó su fusil sin que acertara la bala.
  


  
    En el acto todos los guerreros que estaban escondidos lanzaron su terrible grito de guerra y descargaron sus armas con el mismo resultado negativo porque la distancia era demasiado grande para que las balas pudieran dar en el blanco.
  


  
    Winnetou comprendió que los níjoras ocultos a su alrededor iban a seguir el mal ejemplo y exclamó rápidamente con su vibrante voz:
  


  
    —¡No tiréis! ¡Permaneced ocultos en el bosque!
  


  
    Su deseo no era tanto el impedir un ataque prematuro como el evitar el inútil derramamiento de sangre. Ésta era la principal condición que habíamos impuesto y el jefe níjora la había aceptado. Desgraciadamente, la orden de Winnetou se la llevó el viento y los ciento cincuenta níjoras que albergaba el bosque aparecieron ante los primeros árboles disparando sus fusiles contra el enemigo y acompañando los disparos con sus terribles alaridos de guerra. Varios guerreros magallones cayeron heridos.
  


  
    Viento fuerte, el jefe enemigo, detuvo su caballo muy sorprendido. Vio la altura rocosa llena de enemigos, a su izquierda tenía el bosque vomitando guerreros, a la derecha el profundo barranco. Si continuaban avanzando se acercaban a la altura desde donde habían partido las primeras balas que no les alcanzaron; además, el camino era mucho más largo hasta allí que hasta el desfiladero por donde habían subido.
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    Todas estas razones le movieron a volver rápidamente su caballo y levantándose sobre los estribos gritó con voz de trueno y agitando el brazo:
  


  
    —¡Volved! ¡Volved! ¡Estamos cercados! ¡Aprisa! ¡Bajad por el desfiladero!
  


  
    Winnetou y yo habríamos obrado de muy distinta manera, pero el espanto que le produjo el inesperado ataque en aquel peligroso terreno paralizó sus facultades mentales.
  


  
    Volvió grupas, como ya he dicho, y su gente imitó su ejemplo, pero los unos tropezaron con los otros, dando lugar a una tremenda confusión de jinetes en la que cada uno sólo se preocupaba en llegar el primero a la cuesta y poder escapar por ella.
  


  
    Y sobre esa compacta masa de hombres llovían sin cesar las balas de los níjoras enviadas desde el bosque. Era una verdadera carnicería. Para evitarla, el heroico apache salió de entre los árboles, de un salto se plantó ente los dos bandos y agitando su carabina de plata gritó con toda su voz:
  


  
    —¡No tiréis! ¡No tiréis! ¡Winnetou os lo manda!
  


  
    Por fortuna, su prestigiosa figura tuvo más influencia sobre sus huestes que antes tuvo su palabra, porque cesaron los disparos. Pero, al parecer, eran inevitables las consecuencias del prematuro ataque, pues los magallones alcanzaron el desfiladero y se precipitaron por él.
  


  
    «¿Qué hacer? ¿No habría llegado aún él?» Cuando Winnetou se hacía estas preguntas vio que se detenía el enemigo en su fuga. No podía avanzar ni retroceder y esto tenía su fundamento.
  


  
    Al llegar yo con mi gente al lindero del bosque, sólo me detuve breves momentos. Presté atención a lo que sucedía arriba. Nada se oía. Siguiendo mis órdenes, los seis jinetes delanteros penetraron en el desfiladero y detrás del coche siguieron los guerreros. EÍ desenlace estaba inmediato. ¿Cómo llegaríamos arriba?
  


  
    Las dos paredes del desfiladero consistían en lisas peñas pizarrosas tan juntas que por algunos sitios sólo dos jinetes podían marchar de frente. Éstos eran los pasajes más estrechos, de modo que el coche, con más o menos dificultades, podía pasar por todas partes.
  


  
    En cambio, lo que nos proporcionaba no pocas molestias eran las piedras movedizas que cubrían el suelo. Algunas eran tan grandes que era de temer rompiesen las ruedas. Evitándolas lo mejor posible subíamos a buen paso y, como más tarde pude comprobar, habríamos recorrido la mitad del sendero cuando sonó el primer disparo.
  


  
    —¿Habéis oído? Ha sonado un tiro —dije a los jinetes que me precedían—. Han empezado el combate sin esperamos. ¡Espolead los caballos, hay que avanzar a galope!
  


  
    Picaron espuelas y yo eché el coche sobre los caballos de varas.
  


  
    Ambos medios sirvieron para que éste avanzara con mayor rapidez. Ya eran inútiles las medidas de precaución. El viejo armatoste se inclinaba tan pronto hacia un lado como hacia otro, unas veces caía sobre los caballos y otras amenazaba con arrastrarlos hacia atrás.
  


  
    Sus saltos y contorsiones parecían los de un monstruo dotado de vida a quien se obligara a marchar sobre piedras. Con la mano izquierda me agarré con fuerza al pescante, teniendo que hacer verdaderos esfuerzos para no caerme desde mi alto asiento.
  


  
    Esta posición era tanto más difícil cuanto que con la misma mano tenía que sujetar las riendas, pues la derecha la tenía ocupada con el látigo.
  


  
    En la meseta resonó un grito lanzado por muchas bocas; miré hacia arriba y vi que en la desembocadura del sendero se arremolinaban varios caballos. Eran los de los magallones que iniciaban la retirada.
  


  
    —¡Adelante¡¡Adelante! —grité a mis jinetes—. ¡No detenerse! ¡Atropellad todo lo que os impida el paso!
  


  
    Los fieles y temerarios guerreros obedecieron. Animando a sus cabalgaduras con estridentes gritos, las obligaron a avanzar. Aquellos indómitos animales no habían sido enganchados nunca. Mientras la marcha se hizo con más tranquilidad obedecieron a duras penas, pero cuando a los crujidos y vaivenes del viejo vehículo, se unieron los golpes, espolazos y alaridos, se desbocaron y emprendieron una insensata carrera, imposible de detener, sin reparar en los obstáculos que les cerraban el paso.
  


  
    El choque era tan inminente como inevitable. ¿Quién sería arrollado? ¿Nosotros, que veníamos de abajo, o los magallones, que bajaban a la carrera y por consiguiente podían desplegar más fuerza de acometividad?
  


  
    Llegó el instante del encuentro. Los primeros jinetes de ambos bandos tropezaron y nuestro coche se detuvo.
  


  
    —¡Adelante! ¡Adelante! —repetí yo—. ¡Golpead vuestros caballos con las culatas!
  


  
    Los magallones no hubieran necesitado más que matar a nuestros dos caballos delanteros, pero no se les ocurrió hacerlo. Tener el enemigo detrás y encontrarse la retirada obstruida por su propio coche arrastrado por jinetes desconocidos y un cochero blanco en el pescante que vociferaba como un loco, esto era demasiado para ellos, y tal cúmulo de sorpresas les hizo perder algunos instantes preciosos.
  


  
    Mis seis valientes níjoras siguieron mi orden. Se arrancaron los fusiles que llevaban pendientes del hombro y golpearon con ellos cuanto se les ponía por delante, empezando por sus propios caballos que, cubiertos de espuma, seguían avanzando.
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    Yo golpeé con todas mis fuerzas a los caballos de varas y, gracias a esta combinada acción, el pesado artefacto volvió a ponerse en movimiento.
  


  
    Los magallones, fuera de sí, retrocedieron aullando. Nosotros les seguimos sin perder el contacto. Habíamos ganado. El improvisado ariete cumplió con su obligación.
  


  
    Detrás del coche seguían mis níjoras gritando y bramando como fieras que olfatean la sangre. Nada tenía de extraordinario que el enemigo retrocediera enloquecido por tantos peligros.
  


  
    Por fin llegó el coche al sitio en que el desfiladero desembocaba en la meseta. Con una mirada me hice cargo de la situación. A la izquierda, la sección del apache delante de los árboles y éste al frente de todos con la carabina en alto y mirando fijamente al sitio que acabábamos de alcanzar; al otro lado de la meseta, los níjoras entre los peñascos, e inmediato a nosotros el enemigo arrollado que con miradas de asombro y terror contemplaba el coche.
  


  
    Había que aprovechar aquel momentáneo pánico y grité con todas mis fuerzas:
  


  
    —¡Ni un paso más! ¡Manteneos firmes y no dejéis pasar a nadie! Los jinetes que me seguían oyeron mi voz, y yo continué:
  


  
    —¡Adelante! Siempre adelante. Metámonos entre ellos.
  


  
    Y adelante fuimos. Penetramos por entre la compacta masa de magallones y la dividimos, abriéndonos paso a viva fuerza. Como es natural, ya había contado yo con la confusión del enemigo, pero nunca juzgué posible el que no hiciera armas contra nosotros.
  


  
    Aumentando los gritos y alaridos, se echaron a derecha e izquierda, dejando pasar el coche sin emplear ningún medio para detenerlo. Esto pasaba muy cerca del barranco. ¡Qué fácil era que aquellos salvajes caballos nos hubieran arrastrado a él! Pero los níjoras eran tan buenos jinetes que aun en aquella situación supieron dominar a sus monturas.
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  CAPÍTULO XXI



  


  UNA CAÍDA DE CABALLO


  


  
    En medio de una terrible confusión atravesamos las descompuestas filas enemigas, que se volvían a cerrar detrás de nosotros sin que yo me ocupara más que de arrear a mis dos caballos. De pronto, mis ojos se fijaron en un jinete, casi el último de nuestros enemigos, que inmóvil sobre su caballo me miraba con los ojos dilatados semejante a una estatua de piedra. La sorpresa lo había paralizado.
  


  
    Lo reconocí al punto porque lo había visto durante el consejo que se celebró en Peñas Blancas. Era el jefe de los magallones, Viento fuerte.
  


  
    —¡A la izquierda, sobre la llanura! —grité a mis seis jinetes—. ¡Deteneos delante de las peñas!
  


  
    Enganchando rápidamente las riendas en un garfio de hierro de que estaba provisto el pescante, cogí con la mano izquierda mi carabina y salté desde mi alto asiento justamente en el momento en que el coche, con una violenta sacudida, se inclinaba hacia la izquierda.
  


  
    No sólo puse los pies, sino también las manos en el suelo; me enderecé con presteza, de un salto me planté junto al caballo del jefe magallón, cuyas riendas cogí tirando de ellas con fuerza.
  


  
    El animal dobló las manos y antes de que recobrara su anterior postura, ya estaba yo sentado a la grupa del mismo, el cual, al sentir el doble peso pegó un bote y salió disparado detrás del coche, galopando por la meseta hacia el lado izquierdo.
  


  
    El jefe magallón estaba muy lejos de esperar tan brusca agresión, pero el instinto de conservación le sacó de su ensimismamiento y asió su cuchillo a falta del fusil que había perdido.
  


  
    Quiso herirme de delante atrás, pero sin conseguirlo, porque yo, para tener las manos libres, arrojé mi carabina y le hundí los dedos en la garganta con tal violencia que dejó caer el arma y sus brazos impotentes agitaron el aire.
  


  
    La respiración le faltaba por momentos. Desde el instante en que alcancé la meseta con el coche hasta el presente apenas había transcurrido un minuto. Nadie es posible imaginarse las cosas que pueden suceder en tan corto espacio de tiempo y en situaciones semejantes. Detrás de mí bramaban los magallones, enfurecidos por el rapto de su jefe.
  


  
    En el bosque y entre las peñas resonaron los gritos de entusiasmo de los níjoras, pero lo que es yo no estaba entusiasmado ni mucho menos. Tenía que sujetar al jefe por el cuello, mi carabina había quedado enganchada y golpeaba al caballo, que estaba medio loco, cosa que estoy muy lejos de reprocharle, pues no le faltaban motivos.
  


  
    El pobre animal tan pronto corría hacia la derecha como a la izquierda, intercalando numerosos botes, con la intención manifiesta de echamos abajo, y yo no podía hacer nada para detenerle. El jefe había soltado las riendas y se escurría hacia atrás, empujándome a mí e impidiéndome poner los pies en los estribos.
  


  
    Era un ejercicio ecuestre verdaderamente digno de un jockey, pero más difícil y peligroso que los que se aplauden en los circos. No me quedaba otro remedio: era preciso arrojar al jefe y mucho sentiría desnucarle.
  


  
    Había perdido los estribos lo mismo que las riendas. Tiré de él hacia un lado, me di el trabajo de ponerle juntas las piernas, pues quería dejarle deslizar para que el golpe fuese menos violento y disminuyeran las probabilidades de una desgracia. Pero este propósito tuvo un resultado mucho menos humanitario del que había previsto.
  


  
    El jefe desmayado pesaba sobre mi brazo derecho, y al inclinarme yo para coger con mi mano su pierna izquierda, este movimiento aumentó el sobresalto del caballo, que con un violentísimo bote que nos hizo rodar a ambos jinetes sobre el durísimo suelo.
  


  
    Durante un instante permanecí tan inmóvil como el magallón, después traté de orientarme. Experimentaba algo parecido a lo que debía sentir el que cogido entre las aspas de un molino de viento hubiera recorrido todos los campos de Elberfeld.
  


  
    En mi cabeza creía sentir el zumbido de veinte colmenas en plena actividad y ante mis ojos brillaron tantas auroras boreales como no se pueden ver en diez años en las heladas comarcas del norte. Debía haberme roto varias cosas.
  


  
    A mis oídos llegaron unos cuantos disparos. Este ruido me volvió a la realidad. Miré hacia atrás y vi que un grupo de magallones corría hacia mí para libertar a su jefe y sobre ellos habían tirado los níjoras.
  


  
    Si me alcanzaban estaba perdido, y debían alcanzarme, pues estaban tan cercanos que toda ayuda sería tardía. En esta ocasión, como en otras muchas, experimenté la superioridad del espíritu sobre la materia. Me levanté de un salto.
  


  
    Las colmenas desaparecieron y las auroras boreales se apagaron, y lo que es aún más notable, no sentí el más leve dolor, al menos en aquel instante. No lejos de mí estaba ni carabina que, por suerte, no se había roto.
  


  
    Salté sobre ella, apunté a los cuatro enemigos... cuatro tiros y cuatro balas que fueron a clavarse en el pecho de otros tantos caballos. Los animales se desplomaron a los pocos pasos, no sin arrojar antes a los jinetes.
  


  
    Éstos se levantaron cojeando, pero con rapidez para alejarse de tan peligroso sitio en donde llovían las balas, aunque menos certeras que habían sido las mías.
  


  
    Apenas se inició la fuga del enemigo, volví a sentir los dolores con redoblada intensidad. Los zumbidos atronaron mi cabeza y las auroras boreales brillaron de nuevo ante mis deslumbrados ojos. Entonces se le ocurrió al jefe de los níjoras la buena idea de enviarme unos cuantos de los suyos.
  


  
    A él le era esto más fácil que a Winnetou, por hallarme yo más próximo a las peñas que al bosque. Estos guerreros detuvieron el caballo de Viento fuerte, ataron a éste sobre sus lomos y, cogiéndome a mí entre dos de ellos, me llevaron hacia la altura.
  


  
    Entonces pude apreciar que no me había roto nada, sino que sufrí un magullamiento general, y nadie ignora que éste produce mayores dolores que una fractura. Llegados a la rocosa altura, dejaron en el suelo al jefe enemigo y yo me senté a su lado.
  


  
    Su persona era tan importante para nosotros, que yo mismo quería vigilarlo, ya que mi presente estado no me permitía hacer otra cosa de más provecho.
  


  
    Los resplandores que veían mis ojos y el zumbido en la cabeza eran señales inequívocas de congestión cerebral, contra las que son muy convenientes las compresas de agua fría. El remedio no era difícil, pues seguramente no faltaría agua.
  


  
    El bosque estaba cercano, y donde hay árboles debe haber agua, pero renuncié a su aplicación por no avergonzarme delante de los indios.
  


  
    Las llamaradas que cegaban mis ojos no me permitían ver el estado de las cosas junto al barranco. Me pareció oír que alguien hablaba, pero los zumbidos de mis oídos me impidieron reconocer la voz. Con paso precipitado se acercó a mí Flecha rápida, el jefe níjora, para informarse de mi estado.
  


  
    —Me he dado un buen golpe, pero no tengo ninguna fractura —respondí brevemente—. ¿De quién es la voz que se oye?
  


  
    —De Winnetou.
  


  
    —¿A quién está hablando?
  


  
    —Al enemigo.
  


  
    —¿Qué dice el jefe de los apaches a los magallones?
  


  
    —Que no opongan ninguna resistencia y que se entreguen sin condiciones.
  


  
    —¿Podrán resolver sin su jefe?
  


  
    —¿Por qué no? Tendrán que hacerlo aunque no quieran. Su jefe es nuestro prisionero y, por consiguiente, no puede darles ninguna orden.
  


  
    Sí, es nuestro prisionero y esto nos reportará grandes ventajas. Tenemos que agradecerlo a tu temeridad.
  


  
    —No fue temeridad, sino una decisión rápida. Observé el pánico que embargaba a los magallones y decidí utilizarlo en nuestro favor, si me exponía a un peligro; éste no era de gran importancia.
  


  
    —Pudieron matarte de un tiro.
  


  
    —Ya ves que no lo han hecho. Pero, ¿quien tiró aquí antes de que yo llegara? ¿Fueron los magallones?
  


  
    —No —respondió el níjora con visible turbación—. Fuimos nosotros, para tener más seguro al enemigo.
  


  
    —Pues, debías haberte limitado a cumplir nuestros planes sin modificarlos. Si yo no hubiera estado todavía en el desfiladero, los magallones seguramente habrían huido. Yo os entregué un prisionero. ¿Has encargado que se le vigile bien?
  


  
    —Sí, lo hemos traído. Está con los caballos que pastan la hierba detrás de esas rocas.
  


  
    —¿Por qué lo has traído?
  


  
    —Porque supuse que te interesaría tenerlo a mano, sin contar con que entre los guerreros está mejor vigilado que en la aldea entre las squaws y ancianos.
  


  
    —Has obrado muy acertadamente. ¿Y aquel joven blanco que dejé a tu cuidado?
  


  
    —También está aquí. No ha consentido separarse del prisionero, a quien vigila sin cesar. ¿Quieres que le llame?
  


  
    —Más tarde; aún no. ¿Es Winnetou ese que se acerca con dos indios?
  


  
    —Sí.
  


  
    El hecho de haber reconocido a mi amigo demostraba que mis ojos iban mejorando. Sentía algo más ligera la cabeza. Al parecer, no se reponía tan fácilmente el jefe prisionero. Seguía tendido y con los ojos cerrados. Esto no podía ser sólo consecuencia de la presión en la garganta; sin duda, la caída del caballo le había causado algún trastorno interno.
  


  
    Los dos indios que se acercaban con Winnetou eran magallones, guerreros veteranos, circunstancia que daba a entender el motivo de su venida.
  


  
    Con actitud de gran cortesía, permanecieron quietos a corta distancia, mientras que el apache continuó avanzando y en tono severo preguntó al jefe níjora:
  


  
    —¿Quién de vosotros ha disparado el primer tiro?
  


  
    —Yo. Me parecía que había llegado el momento oportuno —respondió.
  


  
    —Habíamos convenido que yo tiraría el primero, si lo juzgaba necesario. Eres un jefe y estás más obligado que nadie a cumplir lo pactado. ¿Sabes cuántas bajas tiene el enemigo?
  


  
    —No.
  


  
    —Ocho muertos y más del doble de heridos. Esto se hubiera podido evitar.
  


  
    —Bien lo han merecido. Si la muerte hubiera estado de su parte, no sólo habrían matado a mis guerreros, sino que antes habrían cometido todo género de crueldades.
  


  
    —En eso tienes razón; pero, sin embargo, debiste cumplir tu palabra. Winnetou no ha faltado jamás a la suya.
  


  
    Después de esta reprimenda, se dirigió a mí, diciéndome:
  


  
    —Mi hermano ha llevado a cabo una nueva heroicidad que resonará en toda la Pradera. ¿Qué tal os ha ido en el Manantial Sombrío?
  


  
    —Bien. Hemos sorprendido a la guardia del coche y los prisioneros están bien vigilados.
  


  
    —¿Y cómo se encuentra mi querido hermano? La caída del caballo fue tremenda. ¿Se ha lastimado mucho?
  


  
    —Los huesos están enteros, que es lo principal.
  


  
    —Pues cuídate. El menor esfuerzo pudiera serte fatal. Has hecho mucho más de lo que te correspondía; lo que falta deja que lo hagan otros.
  


  
    —Me encuentro ya casi tan bien como antes de la salida. Pero observo que te acompañan dos guerreros magallones. ¿Es que se van a entablar negociaciones?
  


  
    —Sí, quieren hablar con su jefe.
  


  
    —Aquí yace, pero aun no ha dado señales de vida. Espero que no se habrá desmayado.
  


  
    —Voy a reconocerle.
  


  
    Se inclinó sobre el desmayado enemigo y después de unos momentos declaró:
  


  
    —No tiene más sino que ha chocado con la cabeza sobre las piedras. Volverá en sí dentro de poco y mientras tanto tendremos que esperar.
  


  
    —Aprovecharé ese tiempo para ir a ver qué hacen mis níjoras en el desfiladero. Tengo que enviar uno de ellos a Emery al Manantial Sombrío.
  


  
    —¿Para anunciarle nuestra victoria?
  


  
    —Sí, y para decirle que venga con todos a reunirse con nosotros.
  


  
    —Tiene razón mi hermano. De lo contrario, Emery se encontraría con los magallones al regresar éstos a su campamento.
  


  
    —Me levanté y alejé. Winnetou había dicho: «De lo contrario Emery se encontraría con los magallones al regresar éstos a su campamento». Ésta era una nueva prueba de lo identificados que estaban nuestros pensamientos, sin necesitar de las palabras para ponernos de acuerdo.
  


  
    Él hablaba del regreso de los magallones; luego no pensaba dejarlos prisioneros de los níjoras, y así opinaba yo también.
  


  CAPÍTULO XXII



  


  NEGOCIACIONES


  


  
    Los primeros pasos que di me causaron vivos dolores, que aguanté lo mejor que pude. Después disminuyeron un poco, aunque no mucho. Reuní todas mis fuerzas para cruzar la meseta derecho y con la cabeza erguida.
  


  
    Cuando pasé por delante del bosque, los níjoras que allí estaban me aclamaron con verdadero entusiasmo.
  


  
    A la izquierda, junto al borde del precipicio, estaban los magallones apeados, formando tres largas filas y teniendo cada cual a su caballo por la brida. Me vieron llegar, y mientras pasé por delante de ellos no me quitaron los ojos de encima, ni cambiaron su impasible actitud, pero por ciertos cuchicheos y algunas palabras sueltas que llegaron a mis oídos, pude convencerme de que la caída del caballo les había infundido algún respeto hacia mi persona.
  


  
    Después de enviar a un níjora con el mensaje, regresé junto a Winnetou. Los dos magallones se habían sentado en el mismo sitio en que les dejé.
  


  
    Winnetou estaba junto al inerte jefe; yo me senté al otro lado de éste, y Flecha rápida, según la usanza india, se acurrucó frente a nosotros.
  


  
    Pasado un buen rato, Viento fuerte empezó a moverse. Quiso levantar primero un brazo y después una pierna, pero no lo consiguió por estar atado. Entonces abrió los ojos. Su primera mirada recayó sobre mí.
  


  
    Se quedó mirándome unos momentos y en seguida me preguntó:
  


  
    —¡Un rostro pálido! ¿Quién eres?
  


  
    —Me llaman Old Shatterhand —contesté.
  


  
    —¡Old Shatterhand! —repitió con visible espanto. Cerró los ojos como quien trata de reflexionar, pero no conseguía reunir sus pensamientos, como así lo demostraba la expresión de su semblante. Volvió a levantar los párpados y me dijo:
  


  
    —Estoy atado. ¿Por orden de quién?
  


  
    —Mía.
  


  
    Sus pestañas volvieron a unirse. Al abrir otra vez los ojos, su mirada estaba más clara. Había recobrado el juicio por completo. Sus ojos pareció que querían traspasarme cuando me dijo:
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    —Ya recuerdo. Tú saltaste desde el caballo al suelo y desde allí sobre el mío. Después no sé lo que pasó, pues tú me cogiste por el cuello para ahogarme.
  


  
    —Te equivocas. No quería ahogarte ni matarte en modo alguno.
  


  
    Sólo traté de inutilizarte y lo he logrado.
  


  
    —Sí, lo has logrado. Un rostro pálido salta sobre mi caballo, éste sale disparado y a pesar de ello consigue atontarme y me hace prisionero. Al que hubiera sido bastante temerario para decirme que esto era posible le hubiera dividido la cabeza en dos con mi tomahawk.
  


  
    No quiero volver a presentarme ante mis guerreros; es una vergüenza el dejarse coger así.
  


  
    —No, nunca es una vergüenza el ser vencido por Winnetou o por Old Shatterhand.
  


  
    —Pero querrás privarme de mi medicina.
  


  
    —No, te la dejaré, pues mereces conservarla.
  


  
    —Entonces ambicionarás mí cabellera.
  


  
    —Tampoco. ¿Has oído alguna vez decir que nosotros escalpemos a nuestros enemigos?
  


  
    —No.
  


  
    —Conservarás, pues, la cabellera, lo mismo que la medicina; y ahora, ¿sigues creyendo que no debes presentarte ante los tuyos?
  


  
    —No. Tus palabras me demuestran que no tengo por qué avergonzarme. Old Shatterhand ha vencido a jefes que hasta entonces habían sido invictos. Antes fueron famosos y siguieron siéndolo después. Pero, ¿no has estado tú en el pueblo de los yumas?
  


  
    —Allí estuve con Winnetou.
  


  
    —¿Por dónde habéis venido?
  


  
    —Por la Montaña de la Serpiente y desde allí a este lugar.
  


  
    Le dije la verdad sin entrar en detalles. Él, después de observarme con una larga mirada, me preguntó:
  


  
    —¿No has sido atacado en el camino por un blanco?
  


  
    —Sí.
  


  
    —¿Cómo ha venido a tu poder el coche que guiabas al venir aquí?
  


  
    —Ese coche me pertenece ahora —respondí evasivamente.
  


  
    —¡Uf! Jamás he oído que Old Shatterhand y Winnetou viajaran en carruaje. ¿Dónde está Winnetou?
  


  
    —Aquí, al otro lado.
  


  
    El magallón no había visto aún al jefe apache por haber estado vuelto hacia mí. Se inclinó al lado opuesto, diciendo:
  


  
    —El famoso jefe apache ha salvado la vida a muchos de mis guerreros, pues gracias a sus órdenes se ha suspendido el fuego. ¿Cuántos guerreros níjoras se hallan bajo su mando?
  


  
    Yo me apresuré a responder en lugar de Winnetou:
  


  
    —Los bastantes para que no podáis escaparos.
  


  
    —¿Con qué fin teníais cercada la Meseta del Barranco?
  


  
    —Para cogeros prisioneros.
  


  
    —¿Tan seguros estabais de que pasaríamos hoy por este lugar?
  


  
    —Ya te lo he comunicado.
  


  
    —¿Tú? —preguntó muy sorprendido—. ¿Y por dónde lo sabías?
  


  
    —Por ti mismo. Escuché el consejo que celebraste en Peñas Blancas.
  


  
    —¡Uf! En Peñas Blancas. ¡Pero si el consejo tuvo lugar en mitad de nuestro campamento!
  


  
    —Ya lo sé, puesto que estuve allí. Hablabais tan alto que no perdí ni una sola palabra. Fui nadando por el río y me detuve en el sitio más a propósito para escucharos. Cuando hube oído lo bastante seguí nadando hasta dejar atrás el campamento. Como tú querías prenderme, y los níjoras son amigos míos, no he dejado de avisarles con toda la celeridad posible, dándoles al mismo tiempo el consejo de venir a esperaros en esta meseta.
  


  
    —Es decir, ¿que a ti principalmente se debe nuestra derrota?
  


  
    —Sí.
  


  
    El vencido me dirigió una mirada muy particular. No se leía en ella el odio, la venganza, ni nada semejante. Después de una breve pausa me preguntó:
  


  
    —¿Viste a todos los que tomaron parte en el consejo de Peñas Blancas?
  


  
    —Sí, también hablaba un rostro pálido que se llama Melton.
  


  
    —Ese hombre nos dijo que eras nuestro enemigo.
  


  
    —Os ha engañado. Old Shatterhand es el amigo de todos los pieles rojas que se conducen bien con él.
  


  
    —¿Sabes dónde está Melton ahora?
  


  
    —Habrá ido a reunirse con la blanca squaw, con quien vive en el pueblo.
  


  
    Esta diplomática respuesta le satisfizo, como pudo verse claramente en su semblante. Mis palabras le hicieron suponer que no habíamos tropezado con Melton ni con sus cincuenta guerreros, de los que podía esperar alguna ayuda. Siguió preguntando:
  


  
    —¿Has estado en el Manantial Sombrío?
  


  
    —Sí, la noche después del consejo, cuando me hallaba en camino para encontrar a los níjoras.
  


  
    Después de otra pausa, continuó:
  


  
    —¿Por qué se encuentran aquí los dos guerreros más ancianos de mi tribu?
  


  
    —Han venido a discutir las condiciones bajo las que podrás recobrar la libertad.
  


  
    —¿Qué condiciones son ésas?
  


  
    No se había dignado dirigir ni una sola mirada al jefe de los níjoras, sentado frente a él. A estas palabras contestó el níjora:
  


  
    —A mí me debes preguntar por ellas.
  


  
    Tampoco esta vez le miró el magallón al responder:
  


  
    —Hablo con Old Shatterhand y con nadie más que con él. ¿Cuáles son esas condiciones?
  


  
    —En principio, existe el derecho de disponer de vuestra vida, de vuestras cabelleras, medicinas, armas, caballos y cuanto poseéis, pero ya hablaremos con el jefe níjora para que no lleve tan lejos sus exigencias.
  


  
    —¿Y por qué tenéis que hacer caso de ese hombre?
  


  
    —Porque es el vencedor.
  


  
    —Te engañas. Nosotros hemos sido vencidos por Winnetou y Old Shatterhand, y sólo a ellos corresponde imponer condiciones. Estoy pronto a escucharlas de tus labios.
  


  
    Me miró con visible ansiedad. Yo dirigí una interrogadora mirada a Winnetou, quien contestó:
  


  
    —Lo que diga mi hermano Old Shatterhand está bien dicho, y de antemano estoy conforme con ello.
  


  
    Esta explícita aprobación me facultó para dar mi respuesta a Viento fuerte.
  


  
    —Habéis salido de vuestro campamento para caer sobre los níjoras.
  


  
    Yo sé que tú no sólo eres un valiente guerrero, sino un amigo de la verdad, que no temes decirla en todas las ocasiones. Así es que confío en que no tratarás de faltar a ella al responderme.
  


  
    —No —repuso con altivez.
  


  
    —¿Qué hubieras hecho si los níjoras se hubiesen defendido?
  


  
    —Matarlos, llevándonos sus mujeres y doncellas, así como el ganado y todos sus bienes.
  


  
    —Veo que hablas con sinceridad. Pero, ya sabes que, según la ley del Talión, ojo por ojo y diente por diente. Ahora son los níjoras los vencedores. ¿Qué podéis esperar?
  


  
    —La misma suerte.
  


  
    —Con esas palabras hubieras decidido tú mismo vuestro porvenir si no estuviéramos aquí Winnetou y yo. Hemos ofrecido nuestra ayuda a los níjoras, pero no sin imponer previamente ciertas condiciones.
  


  
    —¿Cuáles? —preguntó el vencido con una mirada de ansiedad.
  


  
    —Que se os respete la vida.
  


  
    —¿Y nuestras medicinas?
  


  
    —Podéis conservarlas.
  


  
    —¡Uf! ¿Y podremos regresar a nuestro campamento de Peñas Blancas?
  


  
    —Sí.
  


  
    —Pues quítame las ligaduras. Voy a reunir mi gente y nos pondremos en marcha sin pérdida de tiempo.
  


  
    —Alto. No puede ser tan de prisa. Hemos obtenido que se os conceda la vida y las medicinas, pero si lograremos aún más concesiones es una pregunta a la que sólo puede contestar el jefe de los níjoras.
  


  
    El aludido hizo un ademán desdeñoso con la mano, diciendo al mismo tiempo:
  


  
    —Mis hermanos habrán observado que el jefe de los magallones, aquí presente y actualmente prisionero, se niega a hablarme y ni aun me ha mirado por una sola vez. ¿Cómo puedo entrar en tratos con él? ¿Cómo puede esperar consideraciones por mi parte?
  


  
    El preso cambió instantáneamente su actitud y se apresuró a decir:
  


  
    —Ningún inconveniente tengo en hablar contigo, y ya ves tú mismo que fijo mis ojos en tu rostro. Habla, pues. ¿Qué quieres de nosotros?
  


  
    El níjora reflexionó unos momentos y después dijo:
  


  
    —Winnetou, el famoso jefe de todas las tribus apaches, y Old Shatterhand, el más célebre entre todos los cazadores y guerreros de las Praderas occidentales, son mis amigos y hermanos. Sus corazones son blandos y bondadosos, aunque su brazo sea fuerte como el de un oso. No gustan de ver correr la sangre ni de que el velo de la aflicción cubra los semblantes. Procuraré obrar como ellos lo hubieran hecho, en prueba de mi gratitud por su preciosa ayuda y en recuerdo de la pipa de la amistad que hemos fumado juntos. Esta es una cuestión. Los magallones querían atacarnos, matarnos y llevarse cuanto poseemos. No lo han conseguido y en lugar de eso nosotros hemos vencido sin que nos cueste ni uní sola gota de sangre la victoria. Esta es otra cuestión.
  


  
    Como ya he dicho que las presentes circunstancias inclinan mi alma a la benevolencia, sólo exigiré de los magallones sus armas y caballos.
  


  
    —¡Uf! —exclamó Viento fuerte—. Esto es inadmisible.
  


  
    —Entonces, como sois mis prisioneros, sufriréis la suerte que queríais imponemos.
  


  
    —Sólo puedan considerarse como prisioneros a los guerreros que se ha vencido. ¿Lo han sido los míos?
  


  
    —Sí.
  


  
    —No. Demuéstramelo. ¿No los ves allí sentados y con las armas en la mano? ¡Sabrán defenderse!
  


  
    —¿Para hacerse matar desde el primero hasta el último? Te diré el porvenir bajo otro aspecto. Tú y tus guerreros que caigan en nuestras manos, que serán todos los que no mueran en el campo, pues repito que no se escapará ni uno, morirán en el suplicio del palo.
  


  
    —¡Inténtalo! No debéis ni podéis matarnos, puesto que Winnetou y Old Shatterhand han obtenido que se respete nuestra vida y nuestras medicinas.
  


  
    Si las negociaciones continuaban en ese tono, era casi seguro que no se podría llegar a ningún acuerdo; por eso intervine diciendo en tono severo:
  


  
    —Desde luego, supusimos que os rendiríais; de lo contrario, no hubiéramos podido salvaros. Como adversario leal te aconsejo que aceptes las condiciones del jefe níjora.
  


  
    —¡Son demasiado duras!
  


  
    —No, por cierto; más bien pecan de suaves. En igualdad de circunstancias tú no te hubieras contentado con eso.
  


  
    —¿Me dais algún tiempo para reflexionar tan grave decisión?
  


  
    —¿Te basta con la mitad de un recorrido solar?
  


  
    —Sí —repuso.
  


  
    —Bueno, pueden acercarse tus dos veteranos y conferenciar contigo. Pero antes exijo que toda tu gente nos entregue las armas.
  


  
    —¡Eso no lo harán!
  


  
    —¡Ya lo creo! Si no das pronto la orden dejaré que empiece el combate, que consistirá en una horrenda carnicería de los tuyos.
  


  
    —Tampoco puedes hacer eso. Me has concedido un plazo para conferenciar con mis guerreros. Sólo pueden ser entregadas las armas a la terminación del plazo y cuando vuestras condiciones sean aceptadas.
  


  
    —Eso es justo, pero insisto en mi demanda, que sólo tendrá carácter provisional y como precaución para evitar que los tuyos hagan uso de las armas antes de terminado el plazo.
  


  
    —¿Se las devolverán?
  


  
    —Naturalmente, a la terminación del plazo. Y entonces nos participarás tú lo que se haya resuelto.
  


  
    En este momento le gritó uno de los veteranos:
  


  
    —¡Guárdate, jefe, de caer en ese lazo! Si aceptas esa condición estamos todos perdidos.
  


  
    El jefe magallón se volvió hacia el indiscreto y con voz imperiosa le dijo:
  


  
    —¡Silencio! ¿Has oído tú, por ventura, que Old Shatterhand haya faltado a su palabra o que Winnetou haya mentido? Cuando estos dos hombres hacen una promesa, es tan cierta como si la hubiera hecho el propio Manitou. —Y dirigiéndose a mí, prosiguió:
  


  
    —¿Temes algún disturbio y por eso impones el temporal desarme?
  


  
    —Sí.
  


  
    —¿Volverán a ser dueños de las armas antes de que pronuncie mi decisión?
  


  
    —Te lo prometo.
  


  
    —¿Y Winnetou lo promete también?
  


  
    —Empeño mi palabra de honor —contestó éste. Viento fuerte llamó a sus dos veteranos y les dijo:
  


  
    —La palabra de estos dos esforzados guerreros equivale a un juramento. Volved junto a nuestros guerreros y de orden mía decidles que depositen sus armas en el centro de la meseta, formando con ellas un montón que puedan vigilar los níjoras. Tal es mi voluntad y ha de cumplirse en el acto. Una vez que se haya ejecutado mi mandato, volved para que celebremos consejo.
  


  
    Los dos guerreros se alejaron.
  


  CAPÍTULO XXIII



  


  FRANZ VOGEL


  


  
    El jefe de los magallones y yo obramos impulsados por distintos móviles.
  


  
    Yo esperaba a Emery con los prisioneros. Cuando llegaran éstos y fueran vistos por sus camaradas aquí en la meseta, y estos últimos estuvieran en posesión de sus armas, era de temer que echaran mano de ellas para libertar a sus compañeros. Este fue el fundamento de mi exigencia.
  


  
    Estando los magallones desarmados, podía Emery llegar tranquilo.
  


  
    ¿Y en cuanto a él, al jefe magallón? Contaba con Jonathan Melton y con sus cincuenta guerreros, más los diez que quedaran guardando al abogado y a la cantante. Estos sesenta hombres, a los que había que agregar los varios yumas, podrían conseguir algo. Por eso accedió a nuestra petición, para adormecernos y aumentar nuestra seguridad. Los magallones obedecieron a su jefe sin la menor resistencia.
  


  
    En cuanto les enviaron algunos níjoras, entregaron todos sus fusiles, cuchillos, flechas y tomahawks que tenían en su poder. Todas estas armas, por orden mía, fueron llevadas al centro de la meseta, donde se formó con ellas un gran montón que dispuse fuese custodiado por veinte níjoras bien armados.
  


  
    Hecho esto, volvieron los dos veteranos a reunirse con su jefe. Se sentaron junto a él, pues nosotros les dejamos el sitio, no siendo nuestro propósito escuchar lo que hablaban nuestros adversarios. Nos limitamos a poner dos centinelas con objeto de vigilar el que no fueran tocadas las ligaduras del prisionero, pero los colocamos a bastante distancia para que tampoco pudieran oír la conversación del enemigo.
  


  
    No era necesario que permaneciéramos junto a él; lo teníamos seguro. Aun suponiendo que los centinelas se descuidaran y que pudiera librarse de las cuerdas que le sujetaban, no habría podido huir por ninguna parte, teniendo los níjoras tomadas todas las salidas de la meseta.
  


  
    Aproveché este tiempo para ir a ver a Franz Vogel. El jefe níjora me acompañó al obro lado de las peñas y Winnetou se quedó ejerciendo la vigilancia suprema en la meseta. Nadie tan a propósito como él para desempeñar este papel, gracias a la extraordinaria finura de sus muy ejercitados sentidos.
  


  
    Ningún camino existía en la pedregosa altura, lo que nos obligaba a trepar de roca en roca y a avanzar lenta y trabajosamente. Pude convencerme de que arrastraría por largo tiempo las consecuencias de mi caída del caballo.
  


  
    Al otro lado de la altura, hasta cuyo pie se extendía el tantas veces mencionado bosque, podía verse una extensa y hermosa pradera cubierta de abundante hierba. Allí corría el agua, cuya existencia ya había adivinado.
  


  
    Los caballos de los níjoras pacían bajo la vigilancia de unos cuantos guerreros jóvenes. Sobre la hierba yacía un hombre amarrado de pies y manos, sujeto por una cuerda a un palo clavado en el suelo. Era Thomas Melton.
  


  
    Junto a él estaba sentado otro hombre. Éste era el violinista e infatigable guardián del viejo delincuente. Franz nos vio de lejos y con toda la ligereza de sus piernas vino a nuestro encuentro, diciéndonos en nuestro querido idioma natal:
  


  
    —¡Por fin puedo ver a usted! ¡Qué fácilmente hubiera podido ocurrir algo que le retrasara o haber pasado alguna desgracia!
  


  
    —En ese caso, a mi modo de ver, quedaría libre de no cumplir mi palabra, pero ya ve usted que no ha sucedido así y que de nuevo estamos reunidos.
  


  
    —Con grandísimo placer por mi parte. Ante todo, deme usted noticias. Hace un rato oí tiros al otro lado de la altura; después, todo quedó en silencio. Aquello era extraordinario; un combate entre cientos de hombres debe durar más.
  


  
    —Cuando el terreno está bien preparado, como sucedía aquí, no. Por el momento tenemos armisticio.
  


  
    —¿Cuánto durará?
  


  
    —Unas cuatro horas, por lo menos. Además, estoy en situación de poder comunicar a usted algunas noticias extremadamente agradables.
  


  
    —¿Cuáles? ¡Hable usted pronto!
  


  
    —Sentémonos antes con toda tranquilidad. ¿Quién puede quedarse en pie cuando se dispone de una mullida alfombra como ésta?
  


  
    —Sí, sentémonos; pero, por Dios, hable usted. ¿Qué noticias son ésas?
  


  
    Cuando estuvimos sentados uno junto al obro, respondí:
  


  
    —Me refería especialmente a dos, aun cuando haya algunas más.
  


  
    Va usted a recibir la visita de un caballero que debía encontrar allá abajo, en San Francisco. Un tal Alfredo Murphy.
  


  
    —¿Murphy? ¿No es ése el abogado de Nueva Orleáns?
  


  
    —El mismo.
  


  
    —¿Qué me quiere?
  


  
    —Ya se lo dirá él mismo. Por lo demás, su viaje ha sido completamente inútil. Pero no es esa sola la visita que recibirá usted.
  


  
    —¿Cómo? ¿Aún hay otra?
  


  
    —Sí, la de una dama. En una palabra, su hermana.
  


  
    —¡Esto sí que es extraordinario, absolutamente extraordinario! Para eso se necesita un valor que no habría yo supuesto en mi hermana ni en el abogado.
  


  
    —¿Valor? Diga usted más bien ligereza, o si la expresión le parece suave, llámelo total desconocimiento de los peligros y dificultades que se encuentran en estas comarcas. Teniéndolas en cuenta, me opuse, como ya recordará usted, a los deseos de su hermana cuando, en Alburquerque, manifestó la intención de acompañarle.
  


  
    —Tiene usted razón. Pero ya que ha venido no se lo reprocharemos. ¿Cómo es que viene con el abogado y qué idea les ha dado a uno y otro de buscarme aquí?
  


  
    Le referí lo que más necesitaba saber. Me abrazó con efusión, y como quisiera repetir sus transportes de afecto, le contuve diciendo:
  


  
    —Cálmese usted, querido amigo. Si gasta usted ahora su caudal de expansiones amistosas, no le quedará nada para la sorpresa que le queda.
  


  
    —Sea la que quiera, ninguna puede regocijarme tanto como saber a mi querida hermana fuera del poder de esos bárbaros magallones.
  


  
    —Vaya, no se engañe a sí mismo. Me atrevería a afirmar que la segunda sorpresa va a gustarle más que la primera.
  


  
    —¿De veras? Venga, pues.
  


  
    —¿Venga, dice? ¿Cree acaso que lo tengo en el bolsillo?
  


  
    —No, ha sido un modo de decir.
  


  
    —Es que no anda usted desencaminado, puesto que de bolsillo se trata, efectivamente. En él tengo la sorpresa.
  


  
    —¡Por favor, enséñemela!
  


  
    —Aquí está —exclamé sacando la cartera de Melton.
  


  
    —¿Una cartera? —preguntó con cierta desilusión.
  


  
    La cogió en sus manos, mirándola por todos los lados.
  


  
    —Ábrala usted —le dije.
  


  
    Fue un verdadero placer para mí el observar las diversas expresiones que se reflejaron en su semblante. Había que ver qué ojos puso cuando, después de leer el primer sobre, lo abrió y quedaron al descubierto los valiosos papeles.
  


  
    Su alma, su corazón, su entendimiento, toda su vida se refugió en aquel instante en sus ojos. Abrió un compartimiento después del otro y sus ojos se dilataron cada vez más. Maquinalmente se había levantado, y allí estaba, delante de mí, temblando de pies a cabeza y con los labios convulsos, como si quisiera hablar, pero sin conseguir dar paso a las palabras.
  


  
    Casi me inspiró lástima, pues la excesiva alegría también tiene sus peligros. De pronto, dejó caer la cartera y se desplomó sobre la hierba, y ocultando el rostro entre las manos rompió a llorar copiosamente y por largo rato.
  


  
    No le dije nada. Recogí los dispersos valores y, después de encerrarlos en sus correspondientes compartimientos, cerré la cartera y la dejé a su lado. Esperé a que su llanto se calmara y una vez que se hubieron extinguido sus últimos sollozos, se incorporó, y después de tranquilizarse durante algunos minutos, recogió la cartera y mirándome con los ojos aún llenos de lágrimas, me preguntó:
  


  
    —¿Proviene esto..., esto..., de Jonathan Melton?
  


  
    —Sí —contesté, y en breves frases le puse al corriente.
  


  
    —¿Y se trata realmente de la fortuna del viejo Hunter?
  


  
    —Puedo jurárselo a usted.
  


  
    —¿Y todo esto me pertenece o, mejor dicho, pertenece a mi familia?
  


  
    —Naturalmente.
  


  
    —¿Puedo, por consiguiente, guardármelo?
  


  
    —No, quiero entregárselo a usted ante los propios ojos del albacea, para que rabie.
  


  
    —Bien. Tiene usted razón. Espero que el deseo manifestado de guardarme el dinero no le habrá ofendido.
  


  
    —En lo más mínimo. Sólo estará por poco tiempo en mi poder; después se posesionará usted de él. Lo que haga usted con eso quizá no pueda serme indiferente. Así es...
  


  
    —¿Cómo que no puede serle indiferente? —me interrumpió—. Hable usted con entera franqueza.
  


  
    —Así lo haré. Ya sabe usted o, mejor dicho, aun no lo sabe, lo que ha costado recuperar ese dinero. Por fin lo tenemos, pero nos encontramos en medio de las salvajes praderas occidentales y usted es un joven totalmente inexperto. ¿Le parece que su bolsillo es el sitio más seguro para estos millones?
  


  
    Como si mis palabras le hubieran descubierto los numerosos peligros que le rodeaban, exclamó aterrado:
  


  
    —No, no quiero encargarme del dinero. Guárdelo usted. En su poder está mucho más seguro que en el mío y en el de nadie. A mí me lo quitarían antes de llegar a casa. Guárdelo usted, se lo suplico.
  


  
    —La misma opinión ha manifestado su hermana, pero en cuanto llegue le rogaremos que la confirme. Y ahora le contaré detalladamente lo sucedido desde que le dejé en compañía del jefe níjora y de lo que sólo he dado a usted algunas indicaciones.
  


  CAPÍTULO XXIV



  


  El VIEJO MELTON PROPONE ALGO


  


  
    Podía haber hecho esto más tarde, pero, en primer lugar, tenía tiempo ahora, y, en segundo, quería que mis palabras calmaran la agitación de que estaba poseído el joven artista. No todos pueden soportar con serenidad un cambio de fortuna tan rápido.
  


  
    Sus excitados nervios experimentarían una sensación saludable si les daba lugar a tranquilizarse mediante un largo relato. Por esta causa le hice un detallado informe, y con satisfacción observé que su interés no decayó ni aun en los detalles más indiferentes de la narración. Terminé de hablar cuando llegamos al momento actual. Mi interlocutor respiró profundamente varias veces y dijo:
  


  
    —¿Es decir que en circunstancias semejantes, y en medio de tantísimos peligros, se ha aventurado usted a traerme esa cartera? Es preciso que comparta usted conmigo su contenido.
  


  
    —¡Oh! ¿Es acaso usted el único heredero?
  


  
    —No, por desgracia, pero sostendré con firmeza mi voluntad. Recibirá usted, por lo menos, una parte igual a la de cada heredero.
  


  
    —No continúe si no quiere ofenderme. Dejemos este asunto. Más tarde, si quiere usted emplear bien su dinero, acuérdese de su pobre aldea natal y de sus infelices habitantes, para los que mil marcos constituyen una fortuna. Ahora voy a echar una ojeada al viejo Melton.
  


  
    ¿Qué tal se ha portado durante su estancia entre los níjoras?
  


  
    —No ha despegado los labios.
  


  
    —¿Ni con usted?
  


  
    —No, a pesar de que Siempre he estado junto a él. Únicamente cuando duerme es cuando grita o se lamenta como si le aquejara algún fuerte dolor. ¿Serán remordimientos de conciencia?
  


  
    —No, sino la rabia que le causa la pérdida del dinero. Durante el día, su orgullo le impide dar el espectáculo de su dolor, pero en el sueño se pone de manifiesto. Esta rabia, que sólo puede expansionarse por las noches, en el transcurso del día será como un tigre que le devore las entrañas. Sus crímenes merecen mayor castigo que ése y lo tendrá.
  


  
    Me acerqué a Melton. Éste no había podido oír nuestra conversación porque ya he dicho que Vogel vino a mi encuentro y nuestro diálogo tuvo lugar a cierta distancia del prisionero.
  


  
    Tampoco me había visto, pues estaba echado de espaldas al suelo y con la cabeza en sentido contrario. Cuando bruscamente me presenté ante él, me miró como si viera a un espectro, cerró después los ojos cual si quisiera convencerse de que no estaba soñando y, por último, exclamó con destemplada voz:
  


  
    —¡El alemán! ¡El mil veces maldito alemán!
  


  
    —En efecto, es el alemán —repuse—. No dudo de que se alegrará usted de verme en tan cabal salud. ¿No es así, señor Melton?
  


  
    Volvió a abrir los ojos y revolviéndose en sus ligaduras como un loco, exclamó al mismo tiempo:
  


  
    —¡Es él! ¡Es el mismo en persona! ¡Oh! ¡Si estuviera yo libre! Si no tuviera las manos atadas... Cómo le atenazaría con ellas hasta separarle la carne de los huesos, perro. ¿No le han dado caza los magallones o ha sido lo bastante cobarde para zafarse de ellos?
  


  
    —No, señor Melton; no han logrado darme caza, aun cuando mucho lo hubieran celebrado, y esto a pesar de la eficaz ayuda de su buen aliado y muy querido hijo suyo Jonathan.
  


  
    Hizo un esfuerzo para dominarse, y procurando dar a su voz un tono reposado, preguntó:
  


  
    —¿Ha visto usted a Jonathan?
  


  
    —Es muy posible, aunque no me atrevo a afirmarlo.
  


  
    —Pues, espero que no tardará en tener el gusto de verlo.
  


  
    —Eso es lo que deseo.
  


  
    —No tiene por qué desearlo. Pero vendrá para libertarme —gritó el viejo con creciente animación—, para vengarme y para despedazarle el cráneo con una bala.
  


  
    —Esperaré a pie firme.
  


  
    —No se ría usted de mí. No se ría de mis amenazas, que no tardarán en cumplirse. ¡Mi hijo vendrá en compañía de los magallones para aniquilar a sus enemigos y cogerle, y entonces, pobre de usted!
  


  
    —Decididamente, desde que no nos vemos se ha vuelto usted muy lúgubre. Por desgracia, no me encuentro de humor para tomar sus amenazas por el lado trágico, como, según parece, es su deseo. No tememos a los magallores porque estamos enterados de sus planes y tenemos medios de desbaratarlos.
  


  
    Me miró fijamente, su rostro cambió de expresión y me preguntó:
  


  
    —¿Que conocen sus planes, dice? ¿Que tiene medios para desbaratarlos? ¿No es esto sobrada pretensión por su parte?
  


  
    —Nunca he pecado de presuntuoso. Ya me conoce usted, aunque no por completo. Mi costumbre es coger al búfalo por los cuernos y no por el rabo. Eso mismo haremos con los magallones. Estamos al tanto de todo. Su Jonathan vendrá con los magallones, pero nosotros hemos preparado una hermosa trampa en la que caerán tan fácilmente que sólo necesitaremos empujar la compuerta para dejarlos dentro. Estoy seguro de que dentro de pocas horas podré enseñarle a los magallones y por añadidura a su hijo, en calidad de prisioneros.
  


  
    Hubiérase dicho que quería devorarme con los ojos cuando repitió mis palabras.
  


  
    —¿Prisioneros? ¿Mi Jonathan? ¡Bah! Quiere asustarme, pero no lo conseguirá.
  


  
    —Ya ha dejado usted de ser peligroso, señor Melton. Su alegría o indignación me tienen perfectamente sin cuidado. Yo le digo la verdad, y si no me cree, pronto tendrá que rendirse a la evidencia.
  


  
    —¡Mil demonios! Muy seguro parece estar de lo que dice. Por lo menos a mí me es indiferente que los níjoras degüellen a los magallones o que éstos acaben con aquéllos. Otras cosas me preocupan más y si usted es avisado también puede sacar buen provecho, ¿Acepta?
  


  
    —¿Por qué no, si el provecho es lícito?
  


  
    —Muy lícito, siempre que usted se porte a su vez honradamente.
  


  
    —No soy ningún pillo. Creo que de eso al menos podría usted ya estar convencido.
  


  
    —Ya lo sé, y como también conozco su habilidad, no dudo de que los magallones caerán en el lazo. En esto se funda el negocio que quiero proponerle.
  


  
    —Hable, pues.
  


  
    —Yo le pido un pequeño favor, un insignificante servicio, y le prometo, en cambio, una recompensa espléndida.
  


  
    —La promete, pero no la cumplirá.
  


  
    —Le daré toda clase de garantías, señor. Sólo me concederá el favor después de recibir el premio.
  


  
    —Hecha en esos términos la proposición, merece escucharse. ¿Qué clase de favor solicita?
  


  
    —Que me deje libre y me devuelva el dinero que me cogió.
  


  
    —¿Nada más? En efecto, el favor es de poca monta. ¿Sólo pide la libertad y el dinero que llevaba dentro de las botas? No es mucho.
  


  
    —Nada de burlas, señor, pues no sabe aún lo que le ofrezco en cambio.
  


  
    —¿Usted? ¿Qué tiene ni qué puede ofrecerme?
  


  
    —Millones.
  


  
    —¡Voto a tal! ¿Dónde están sus millones?
  


  
    —Eso sólo puedo decírselo cuando me haya prometido mi libertad y mi dinero.
  


  
    —¿Y recibiré los millones antes de cumplir mi promesa?
  


  
    —Sí, para que esté más seguro. Ya ve usted que yo juego limpio.
  


  
    —En efecto, señor Melton, empiezo a creer que le he juzgado mal.
  


  
    —Afortunadamente se le presenta una magnífica oportunidad para corregir ese error y al mismo tiempo para hacer su fortuna.
  


  
    —Muy bien. Habiendo tanta confianza por ambas partes, no dudo de que el negocio se terminará fácilmente. ¡Millones! Esto quiere decir mucho. ¿Dónde los tiene?
  


  
    —¡Hágame antes la promesa!
  


  
    —Dígame usted antes de cuántos millones se trata.
  


  
    —Dos o tres millones de dólares, pues no puedo precisarlos con entera exactitud. ¿Acepta?
  


  
    —Sí.
  


  
    —¿Me da su palabra de que me dejará libre y me será devuelto mi dinero?
  


  
    —Sí, tan pronto como yo reciba de usted, o por su mediación, los prometidos millones, le dejaré inmediatamente libre y recibirá su dinero.
  


  
    —¿Podré ir entonces adonde quiera?
  


  
    —Sí; desde el momento en que esté libre, no volveré a ocuparme de usted.
  


  
    —Bueno, divida mi petición en cláusulas; estaré más seguro.
  


  
    —Pero los millones...
  


  
    —Ya estamos en ello. Hablemos con entera franqueza. ¿Está bien seguro de que los magallones caerán en el lazo?
  


  
    —Más aún. Estoy convencido de que caerán prisioneros desde el primero hasta el último.
  


  
    —¿Incluso mi hijo?
  


  
    —Incluso su hijo.
  


  
    —Bueno, es verdad que es mi hijo, pero también lo es que se ha portado conmigo como un canalla. Ha dividido el dinero de la herencia de modo que casi se la ha guardado toda y yo he tenido que contentarme con una miseria. Bien ha merecido el que le haga traición. Ahora, fíjese bien en mis palabras. Jonathan lleva pendiente de un hombro una voluminosa cartera de cuero.
  


  
    —Adelante.
  


  
    —Dentro de ella hay una cartera de bolsillo que encierra los millones.
  


  
    —¿Eso es seguro?
  


  
    —No tenga la menor duda. Lo sé con certeza. ¿Está ya satisfecho?
  


  
    —Hasta cierto punto, no.
  


  
    —¿Cómo? Será usted millonario. ¡Millonario! Yo, en su lugar, me volvería loco.
  


  
    —Pero me ha engañado usted como a un chino. Hubiera podido obtener los millones sin necesidad de hacerle la promesa. Jonathan, de todos modos, será mi prisionero y la cartera, por consiguiente, habría pasado a mi poder.
  


  
    —No trataré de negarlo, y espero que no me guarde rencor por haberme valido de este pequeño ardid.
  


  
    —¡Oh, no por cierto! Por mi parte espero que estará seguro de que él conserva aún el dinero, pero no olvide que una de las condiciones del contrato es que yo satisfaga su petición si con su ayuda me apropio el dinero.
  


  
    —Lo tengo presente.
  


  
    —¿Y qué será de Jonathan? Tal vez pierda la vida.
  


  
    —Nadie escapa a su sino y nada puedo hacer por él. Me ha estafado obligándome a contentarme con una cantidad ridícula; reniego de él y me es indiferente cuanto le suceda. Si lo matan, que lo maten; así estaré tranquilo en lo sucesivo. Pero usted sale mejor librado que yo, muchísimo mejor.
  


  
    Así hablaba un padre. El horror que me causaron sus palabras me produjo un escalofrío como si me hubieran echado un trocito de hielo por la espalda. Me dominé y respondí con indiferencia:
  


  
    —Sí, mi recompensa es grandiosa, pero no me hace perder la razón, porque ya soy rico. Los millones están ya en mi poder.
  


  
    Y al decir la última frase, me llevé la mano al pecho.
  


  
    —Quisiera verlos —exclamó riendo el desairado padre.
  


  
    —No le negaré ese gusto. ¿Por qué no le he de conceder esa pequeña diversión? Eche la vista hacia acá y mire. ¿Los ve usted? ¿Los ve bien?
  


  
    Había sacado la cartera y cada vez que le decía «los ve» le enseñaba un nuevo sobre, poniéndoselo ante los ojos. ¡Cómo se le descompuso el semblante! ¡Qué pronto cambió la expresión de aquel rostro! Diríase que los ojos iban a salir de sus órbitas. Levantó la cabeza cuanto se lo permitieron las ligaduras, bramando con voz que nada tenía de humana:
  


  
    —¡Es... verdad! ¿De dónde tiene usted esa cartera? ¡Oh! ¡Demonio!
  


  
    ¡Demonio! —vociferó asestándome una mirada imposible de describir.
  


  
    —No se agite usted así —le contesté—. ¿Qué le puede importar el que yo haya visitado en secreto la tienda de su hijo? No lo siento más que por usted. Ya ve que no puede cumplir su compromiso ayudándome a conquistar los millones. Los tengo sin que usted haya mediado en ello, es decir, sin su ayuda. Por consiguiente, no puedo dejarle libre.
  


  
    —¿No? —preguntó con una creciente agitación que hacía temblar todo su cuerpo.
  


  
    —No, y tampoco puede recobrar el dinero.
  


  
    No respondió. Su cabeza cayó hacia atrás, sus mejillas se desencajaron y se cerraron sus ojos. Creí que tan repetidos desengaños le habrían momentáneamente privado del sentido, y ya me disponía a alejarme cuando el ruido de mis primeros pasos le devolvió el conocimiento. Se retorció hasta hacer crujir sus ligaduras y dirigiéndose a mí, vociferó:
  


  
    —¡Tú provienes del infierno! ¿Sabes quién eres? ¡Satanás! ¡El mismísimo Satanás!
  


  
    —No diga usted tonterías. Su hermano lo era verdaderamente. Lo conocí desde el primer momento en que se presentó a mis ojos. Y usted es Judas, el traidor. Cuantos beneficios haya recibido los habrá pagado con maldades. Quitó la vida a su hermano para robarle el dinero y acaba de hacer traición a su hijo, a su propio y único hijo. Sí, infame, tú eres Judas Iscariote y mereces la suerte de los traidores, que mueren por su propia mano. No morirás ahorcado por el verdugo, sino que tú mismo te harás justicia. ¡Quiera Dios apiadarse de tu alma pecadora!
  


  CAPÍTULO XXV



  


  LLEGADA DE EMERY


  


  
    Me alejé de él y me acerqué a Franz Vogel, que, desde un sitio cercano, lo había visto y oído todo.
  


  
    —Empedernido criminal —exclamó el joven músico—. ¿No sería posible que se enmendara?
  


  
    —Nunca se debe desesperar del arrepentimiento de un pecador, y el Cielo se regocija con cada oveja descarriada que vuelve al redil. Pero mucho dudo de que la gracia penetre en esa alma tenebrosa. Es aún mucho peor que el hermano a quien dio muerte. Sería cosa de llorar, si las lágrimas pudieran servir de algo.
  


  
    —Me da miedo ese hombre. ¿Me permite usted que le acompañe?
  


  
    —No, quédese usted aquí. Esos jóvenes que vigilan los caballos son aún muy inexpertos, y es muy posible que cometan alguna imprudencia. Al otro lado de estas peñas la situación no está aún asegurada; hemos acordado un armisticio, pero la paz aun no está hecha. Quizá lleguemos todavía a combatir.
  


  
    —¿Me toma usted por un cobarde?
  


  
    —No, pero no tiene usted derecho a exponerse a las balas. No olvide que tiene una hermana a quien acompañar a su hogar y en él a sus ancianos padres, que cuentan con su apoyo.
  


  
    Sin más réplica me obedeció, permaneciendo donde estaba. El jefe, que había venido conmigo, ya hacía rato que había partido. Así es que emprendí el camino solo para regresar a la meseta.
  


  
    Desde lo alto de las peñas pude dominar la explanada. Todo estaba en el mismo estado en que lo dejé. Winnetou vigilaba las armas de los magallones. El amarrado jefe seguía conferenciando con sus dos veteranos guerreros y el jefe de los níjoras acababa de dar la orden para que sirvieran la comida.
  


  
    A fin de cumplir el mandato, cierto número de níjoras se alejaron, dirigiéndose hacia el sitio en que estaban los caballos para buscar las provisiones y repartirlas.
  


  
    Pronto estuvo hecha esta operación y, momentos después, a todo lo largo del bosque y entre los peñascos de la altura sólo se veían indios comiendo a dos carrillos.
  


  
    Tanto Winnetou como yo recibimos nuestra correspondiente ración de carne, y añadiré que nos obsequiaron con los mejores trozos.
  


  
    Llegado el tiempo en que, según mis cálculos, no debía tardar Emery, envié a su encuentro a un níjora con el encargo de volver inmediatamente para darme aviso de su llegada. No me faltaban motivos para dar este paso.
  


  
    Tenía necesidad de saber con exactitud el instante en que llegaran los sesenta prisioneros, con objeto de tomar las convenientes medidas de precaución para el caso de que entre los magallones se manifestara alguna peligrosa agitación.
  


  
    Serían las dos de la tarde cuando volvió el enviado participándome que en diez minutos se presentaría la comitiva capitaneada por Emery. Ya había yo combinado con Winnetou lo que se había de hacer. El apache se encaminó hacia los centinelas níjoras y yo me acerqué al jefe de dicha tribu y le dije:
  


  
    —Ese montón de armas está custodiado por veinte de tus guerreros y creo prudente reforzar la guardia.
  


  
    —¿Por qué? —preguntó.
  


  
    —Pronto llegarán los magallones a quienes hice prisioneros en las Aguas Profundas y en el Manantial Sombrío. Es muy posible que su vista produzca cierta agitación entre sus hermanos y traten de coger las armas para libertarles. Ten preparados otros veinte hombres y en cuanto yo te haga una seña con la mano, envíalos al montón de armas, que así estará defendido por cuarenta guerreros.
  


  
    Después de tomar esta disposición, me encaminé hacia Viento fuerte y sus dos veteranos y, sentándome junto a ellos, les dije:
  


  
    —Pronto terminará el plazo que os concedí para reflexionar. Largo rato habéis hablado. ¿Se ha llegado a algún acuerdo?
  


  
    —Aún no —fue su respuesta.
  


  
    —Pues daos prisa. Tan pronto como transcurra el plazo deberéis darme la respuesta.
  


  
    —¿No podrías prolongarlo un poco más?
  


  
    —No; ni para vosotros ni para nosotros traería eso ventaja alguna.
  


  
    —La fama dice que Old Shatterhand es bondadoso hasta para con sus enemigos. ¿Por qué eres tan severo con nosotros?
  


  
    —Ya he sido bastante bondadoso, puesto que os he dado bastante tiempo.
  


  
    —Pero menos del que necesitamos.
  


  
    —Con mucho menos habríais tenido suficiente si no se te hubiera puesto entre ceja y ceja el aguardar socorros de quienes no podrán ayudaros.
  


  
    —¿De quién hablas?
  


  
    —De los diez guerreros que esta misma mañana has dejado en el Manantial Sombrío.
  


  
    Mis palabras le hicieron estremecer, pero dominándose en el acto, respondió con bien fingida indiferencia:
  


  
    —¿Diez guerreros dices? ¿Eran magallones esos que estaban en el Manantial Sombrío?
  


  
    —Sí, estaban guardando dos prisioneros blancos. Un hombre y una mujer. ¿Lo ignoras acaso?
  


  
    —No sé nada de eso.
  


  
    —¿Eres tú el que afirma que su lengua nunca niega la verdad? Pues ahora mismo estás mintiendo. Tú en persona acampaste la noche anterior junto al manantial. Estuviste sentado al borde del agua, junto a una pequeña hoguera y fumaste una pipa acompañado por tres de tus guerreros. Allí estuve yo observándoos. Regresaron dos espías y uno te informó de que se había cruzado con un níjora. ¿Convienes en lo que digo?
  


  
    Como no contestara, proseguí:
  


  
    —Aquel níjora era un mensajero que yo enviaba a Flecha rápida para decirle la hora de vuestra llegada a la meseta. Después me arrastré sobre la hierba y pasando por entre dos centinelas; subí al coche de los prisioneros para dar a éstos la buena noticia de que hoy por la mañana recobrarían la libertad.
  


  
    —¡Uf! —exclamó el asombrado y ya convencido jefe—. Sólo tú o Winnetou sois capaces de acción semejante. ¿Y has cumplido la promesa hecha a los prisioneros?
  


  
    —Sí; cuando tú te alejaste con los tuyos, mis guerreros y yo estábamos ocultos en las inmediaciones del manantial. En cuanto estuviste lejos, caímos nosotros sobre los diez guerreros, los hicimos prisioneros, pusimos en libertad a los dos rostros pálidos, enganchamos al coche ocho caballos y seguimos vuestra pista.
  


  
    —¿Qué falta os hacía el coche?
  


  
    —Ha sido un ardid de guerra que me ha dado excelente resultado. Pero no sólo esperabas ayuda de estos diez guerreros.
  


  
    —¿Pues de quién más?
  


  
    —De Melton, a quien habías confiado cincuenta hombres de tu tribu.
  


  
    —¡Uf! —repitió el jefe con creciente agitación—. ¿Cómo lo sabes?
  


  
    —Lo averigüé durante el consejo que celebraste en tu campamento. Estos cincuenta guerreros llevaban la misión de prendemos a Winnetou y a mí.
  


  
    —¿Puedes decirme tú lo que ha sido de ellos?
  


  
    —Sí, los encontré en el Manantial de la Montaña de la Serpiente. Allí tuve ocasión de espiar a Melton.
  


  
    —¡Uf! ¿Es posible que Old Shatterhand consiga hacerse invisible?
  


  
    —No, pero cuando el enemigo carece de ojos y oídos no es difícil observarle. Melton dijo que se proponía encaminarse a las Aguas Profundas y desde allí seguir tus pasos.
  


  
    —¿Lo ha hecho así?
  


  
    —Sí, pero cuando llegó con tus cincuenta guerreros a las Aguas Profundas, estaba yo allí con igual número de fuerzas y los cogí a todos prisioneros. De modo que, en efecto, te han seguido, pero como prisioneros nuestros.
  


  
    Me dirigió una mirada escrutadora y preguntó:
  


  
    —Pero, ¿dónde están todos esos prisioneros? Tú estás aquí y no los veo por ningún lado.
  


  
    —¿Te parece prudente entrar en combate llevando numerosos prisioneros enemigos? Los dejé en el Manantial Sombrío, pero los he enviado a buscar tan pronto como me he enterado de que tú esperas la salvación por ese lado. Pronto los verás, pues no tardarán en aparecer. ¡Mira! ¡Ya llegan!
  


  
    Había yo visto salir de entre los árboles a Winnetou y levantar el brazo derecho. A esa seña se adelantaron sus ciento cincuenta níjoras y doblando la rodilla, apuntaron con sus fusiles al grupo de desarmados magallones.
  


  
    —¿Qué es eso? ¿Qué van a hacer? —preguntó alarmado el jefe de los últimos.
  


  
    —No harán nada si tus guerreros permanecen quietos —respondí—. Escucha.
  


  
    La potente voz de Winnetou se dejó oír por todos los presentes.
  


  
    —¡Oigan los guerreros magallones las palabras que voy a decir! Ahora traerán a vuestros hermanos que actualmente son nuestros prisioneros. El que permanezca quieto, nada tiene que temer, pero el que trate de salir de su sitio, recibirá una bala.
  


  
    —¿Es eso cierto? —me preguntó el jefe magallón.
  


  
    —¿No lo estás viendo? ¿No ves todos los fusiles níjoras dirigidos contra los magallones?
  


  
    —Sí. ¿Y qué papel corresponde ahora a los guerreros que hayan en este momento de las alturas?
  


  
    Antes de que hiciera esta pregunta había hecho yo una seña al jefe níjora y después respondí al magallón:
  


  
    —Esos son veinte hombres que por orden mía vienen a reforzar la guardia que custodia las armas, no sea que a tus magallones les dé la mala idea de querer cogerlas para poner en libertad a sus hermanos.
  


  
    —Sería una insensatez, por cuanto los fusilaríais antes de que llegaran siquiera a cogerlas. —Volvió la cabeza hacia sus dos consejeros y les ordenó:— Corred hacia los nuestros y decidles de orden mía que permanezcan quietos a toda costa. Después volved aquí.
  


  CAPÍTULO XXVI



  


  MURPHY CONTESTA A UNAS PREGUNTAS


  


  
    Se alejaron pira cumplir su comisión y preciso es reconocer que llegaron en tiempo oportuno, pues apenas estuvieron junto a los suyos, vi aparecer a Emery que venía al frente de su columna, en la salida del desfiladero. Me levanté de un salto y haciendo una seña, exclamé:
  


  
    —¡Emery, querido amigo, ven acá!
  


  
    Me vio y acto continuo se encaminó hacia mí. Le siguieron sus níjoras divididos en tres grupos, en el centro de los cuales cabalgaban los prisioneros bien atados. Su presencia fue acogida con un profundo silencio en toda la meseta. Nuestras precauciones dieron el resultado apetecido, impidiendo la peligrosa agitación del primer momento.
  


  
    Indiqué al jefe magallón que se sentara a fin de que pudiera ver bien a los recién llegados y le pregunté:
  


  
    —¿Reconoces a aquellos prisioneros?
  


  
    —Melton —respondió—. Y también veo al hombre y a la mujer que llevábamos en el coche.
  


  
    —Cuenta tus guerreros.
  


  
    —Sesenta prisioneros.
  


  
    —Los restantes son yumas al servicio de la mujer de Melton. También la tenemos prisionera.
  


  
    La columna había llegado hasta nosotros, pasó por delante y se detuvo. Los apresados magallones dejaron caer la cabeza con desaliento cuando vieron amarrado a su jefe. Melton me miró con su acostumbrado cinismo.
  


  
    Una vez disuelta la comitiva y bajados los prisioneros de los caballos, los veteranos volvieron al lado de su jefe. Yo le pregunté a éste:
  


  
    —¿Insistes en pedir que te prorrogue el plazo?
  


  
    Interrogó con una mirada a sus consejeros; éstos se limitaron a sacudir tristemente la cabeza, y entonces respondió:
  


  
    —No, estamos prontos a rendirnos.
  


  
    —Está bien. Tenemos ya vuestras armas; sólo falta que nos entreguéis las municiones y los caballos. Primero las entregarán los que están allí enfrente, después los prisioneros y vosotros tres seréis los últimos. Winnetou se cuidará de soltaros, porque yo no tengo tiempo. Tan pronto como cada uno de vosotros quede libre, abandonará inmediatamente la meseta a pie, como es natural, puesto que no tendrá caballo, y tomará el camino del Manantial Sombrío. Una hora después que haya salido de aquí el último de los vuestros enviaré varios guerreros a explorar el terreno y cada magallón que se encuentre en las cercanías será fusilado en el acto. Tenlo muy presente.
  


  
    Después de esta severa advertencia, fui en busca del apache y le rogué procediera a poner en libertad a los prisioneros. Se manifestó dispuesto a ello y escogió varios níjoras para que le sirvieran de ayudantes.
  


  
    En cuanto a mí, fui a reunirme con Marta, que se había quedado esperándome a cierta distancia.
  


  
    —¡Gracias a Dios que lo veo ileso! —exclamó saliéndome al encuentro y tendiéndome ambas manos—. ¿No ha tenido ningún percance que lamentar?
  


  
    —Nada más que una caída de caballo causada por mi torpeza.
  


  
    —Espero que sin tristes consecuencias.
  


  
    —Los malos jinetes nunca se lastiman.
  


  
    —No bromee usted. Para que se haya caído, ha debido hallarse en situación muy difícil. ¿Quiere usted referirme cómo le ocurrió ese incidente?
  


  
    —Más tarde habrá lugar para ello. Por ahora quiero enseñarle una cosa. Venga usted.
  


  
    La ayudé a subir a lo más alto de las peñas y una vez al otro lado de éstas le enseñé a su hermano que se hallaba al otro lado sentado sobre la hierba y rodeado de caballos.
  


  
    —Allí tiene usted a su hermano. Vaya a su encuentro y él le enseñará una cosa muy interesante.
  


  
    —¿El qué?
  


  
    —Algo que se halla en esta cartera. Llévesela usted.
  


  
    —¿No viene usted también?
  


  
    —No. Tengo que volver a la meseta, pero pronto me reuniré con ustedes o los mandaré a buscar.
  


  
    Le entregué la cartera y volví sobre mis pasos. Pocos había dado cuando llegó a mis oídos un doble grito de alegría, y al mirar en aquella dirección, vi que los dos hermanos estaban estrechamente abrazados.
  


  
    Al volver a la explanada se adelantó hacia mí el abogado. Su rostro tenía una expresión sombría, y, en tono imperioso, como si hablara con un inferior, me dijo:
  


  
    —He visto que se ha alejado usted con la señora Werner. ¿Dónde se ha quedado ésta?
  


  
    —¿Por qué me lo pregunta?
  


  
    —Porque esa dama está bajo mi protección y no puede serme indiferente ninguno de sus pasos.
  


  
    —¿Tiene algún inconveniente en que la acompañe Old Shatterhand? El abogado calló.
  


  
    —Diga que sí y saldrá disparado al instante de la meseta al barranco. Es usted, justamente, el hombre que se necesita para dominarme a mí. Ya ha tenido la señora Werner bastantes ocasiones para apreciar lo que vale su protección. No sirve ni aun para protegerse a sí mismo. Pero ya que estamos juntos quiero aprovechar esta circunstancia, que quizá no se repita fácilmente, para preguntarle si el viejo Hunter dejó también inmuebles.
  


  
    —¿Qué entiende usted por inmuebles? —preguntó desdeñosamente.
  


  
    —Tierras de labranza, casas, solares, hipotecas, rentas del Estado, etc.
  


  
    —No tengo cuentas que darle.
  


  
    —Me obligará a recordarle que estamos en un territorio salvaje en donde pueden emplearse diversos medios para desligar las lenguas reacias. Voy a enseñarle uno ahora mismo.
  


  
    Me desceñí el lazo que llevaba arrollado a la cintura y cuando traté de rodear el brazo de Murphy con él éste se resistió.
  


  
    —¡Quieto! —exclamé con voz perentoria—. De lo contrario le aplasto de un puñetazo. Aquí no estamos en Nueva Orleáns, donde puede representar el papel de eminente letrado. Aquí rigen otras leyes que le enseñaré al momento.
  


  
    Después de levantarle en alto, lo dejé caer al suelo con tal violencia que por poco pierde la respiración. Con la cuerda de mi lazo le até ambas manos sobre el vientre y el otro extremo de la cuerda lo sujeté a la silla de un caballo que estaba inmediato y sobre el cual monté.
  


  
    Al pronto marchó al paso y pudo seguirme, pero cuando hice trotar a mi cabalgadura, el infeliz abogado cayó y fue arrastrado. Se puso a lanzar lastimeros gritos y no tardó en exclamar:
  


  
    —¡Alto! ¡Alto! Estoy pronto a contestar.
  


  
    Detuve el caballo, levanté al caído tirando del lazo, y le dije:
  


  
    —Muy bien, pero a la primera negativa emprendo el galope. No lo olvide. Si esto causa algún trastorno a sus huesos, usted solo será el responsable.
  


  
    —Repito que contestaré —repitió con furia— ; pero si alguna vez le pillo por Nueva Orleáns presentaré la correspondiente denuncia y será castigado.
  


  
    —Perfectamente, señor Murphy. Le ofreceré esa ocasión tan pronto como sea posible, pues me propongo llevar allí a los Melton, y como en esta estafa le cabe a usted también alguna parte, podrá al mismo tiempo presentar su queja. No le ocultaré que lo más probable será que los jueces se abstengan de averiguar lo que ha ocurrido en Nueva México o Arizona; bastante tienen que hacer con lo que pasa en la hermosa Luisiana. Pero, vamos a lo que importa. ¿Dejó el señor Hunter bienes inmuebles?
  


  
    —Sí.
  


  
    —Naturalmente, ¿existiría una lista de ellos?
  


  
    El abogado calló. Yo puse el caballo en movimiento.
  


  
    —¡Alto, alto! Sí, hay una lista que consta en el testamento y en las actas judiciales.
  


  
    —Pues tenga cuidado de que no se pierdan esas listas, pues de lo contrario también en Luisiana pueden echarle un lazo que en lugar de atarle los brazos se le enrosque al cuello. ¿Como es natural, Jonathan Melton habrá convertido en dinero esos inmuebles?
  


  
    —Sí.
  


  
    —Para deshacerse de ellos tan rápidamente, de fijo se habrán vendido por una miseria. ¿Quién ha sido el comprador?
  


  
    De nuevo trató de guardar silencio, pero al verme coger las riendas, dijo:
  


  
    —Yo y otros varios.
  


  
    —¿A los cuales ha servido usted de intermediario?
  


  
    —Sí.
  


  
    —Bonito negocio, señor abogado, muy bonito, pero que puede costarle muy caro. Por eso le entró tanto miedo y quería sincerarse ante el legítimo heredero, y ésta fue la causa del viaje a San Francisco. Ahora veo claro en este asunto y esta claridad me obliga a considerarlo también como prisionero. Pero, siga el interrogatorio. ¿Quién vendió esos bienes?
  


  
    —Melton.
  


  
    —¿Era éste el legítimo heredero?
  


  
    —No.
  


  
    —¿Es válida la venta?
  


  
    —No.
  


  
    —Véase qué bien y qué pronto contesta usted cuando está atado a un caballo. Los bienes comprados deben ser devueltos, quedando las cosas como antes de tener lugar la venta.
  


  
    —¿Y sobre quién recaerá la pérdida?
  


  
    —Sobre los compradores, naturalmente. Se han dejado engañar por un estafador.
  


  
    —En ese caso quedo arruinado.
  


  
    —No importa. Pronto se enriquecerá usted de nuevo dedicándose a semejantes negocios. Además, este castigo lo tiene muy merecido, pues sin su ligereza en asuntos profesionales no habría obtenido Melton la herencia. Por hoy hemos terminado. Otro día proseguiré mis informaciones, ya que veo retratado en su semblante el guste con que me ayuda en ellas.
  


  
    Bajé del caballo y devolví la libertad al letrado, que se apresuró a esconderse lo más lejos de mí. Yo me acerqué a Melton, quien estaba tendido sobre la hierba, y, por supuesto, atado. Su rostro estaba aún muy hinchado a consecuencia de los puñetazos recibidos de Murphy. Al verme volvió la cabeza al otro lado, yo me senté junto a él y le dije:
  


  
    —El combate ha terminado, señor Melton. Sus fieles amigos abandonan el campo dejándole en mi poder. ¿Tiene aún esperanzas de escaparse de mis manos?
  


  
    Se volvió rápidamente gritándome:
  


  
    —¡No sólo tengo esperanzas de verme libre, sino de recobrar el dinero!
  


  
    —Lo felicito por anticipado. Venía para anunciarle una agradabilísima sorpresa.
  


  
    Sin que se enterara, di orden de que trajeran a su padre. Con él se acercaron también Franz y Marta Vogel. Condujeron al viejo delante de su hijo. Cuando el primero vio al segundo, al pronto quedó mudo de espanto, pero anteponiéndose pronto, exclamó:
  


  
    —¡Tú! ¡Tú, prisionero, también prisionero! ¿A quién se lo debes?
  


  
    —¡A ése! —respondió Jonathan señalándome con un movimiento de cabeza.
  


  
    —¡Ese perro alemán es la causa de todas nuestras desdichas! ¿Dónde tienes el dinero?
  


  
    —Perdido para mí; lo tiene el alemán.
  


  
    —No, ya no lo tiene. Antes lo vi en su poder, pero lo ha entregado a esos músicos que oímos en Alburquerque.
  


  
    —¡Te equivocas!
  


  
    —No, he visto la cartera en manos del violinista. Se la trajo su hermana y juntos contaron el dinero.
  


  
    —Así es, en efecto, señor Melton —dije a Jonathan—. Esta señora y este joven, como ya saben de antemano, son los legítimos herederos del señor Hunter, y por eso les he entregado la cartera.
  


  
    —Por mi parte no me opongo. No la tendrán mucho tiempo —respondió sonriendo con insolente ironía.
  


  
    —¿Volverá a su poder quiere usted decir? Ya lo he felicitado y lo felicito de nuevo y cuando tenga el dinero lo felicitaré por tercera y última vez. Por ahora dejemos las cosas tal como están.
  


  CAPÍTULO XXVII



  


  EL ÚLTIMO INTENTO DE JUDITH


  


  
    Durante la breve escena anterior, observé las miradas de inteligencia que cambiaba Melton con la judía. Los últimos acontecimientos me habían obligado a ocuparme poco de esta versátil mujer, y deseando comprobar por mí mismo el estado de su ánimo, aproveché un momento en que nadie nos oía y le dije:
  


  
    —Señora, sus yumas han marchado con los magallones; sin duda se dirigirán al pueblo. ¿No sería conveniente para usted el ir con ellos?
  


  
    Me lanzó una mirada de interrogación. Bien comprendía que mi proposición no debía encerrar un fondo amistoso, pero no lograba adivinar mi propósito.
  


  
    —¿Me concedería acaso la libertad de poder acompañarles?
  


  
    —Puede ser.
  


  
    —¿Ha cambiado usted sus designios acerca de mi persona?
  


  
    —En todo caso no sería por debilidad de carácter.
  


  
    —En un hombre es grave falta el decir hoy una cosa y mañana otra.
  


  
    —¿Aun cuando comprenda que está equivocado? Para confesar un error se necesita a veces más ánimo que para sostener un falso acuerdo. Y yo me he equivocado con respecto a usted.
  


  
    —¿Qué quiere usted decir?
  


  
    —Yo la había creído perversa y sólo es usted ligera y superficial.
  


  
    —¡Pues no es ningún cumplido!
  


  
    —Tampoco lo pretendo. Su afecto hacia Melton no tiene por base el interés, sino el amor. Su culpa o, mejor dicho, complicidad es, por consiguiente, menos grave de lo que yo en un principio creía. Ya está usted bastante castigada; no quiero perderla para siempre entregándola a la justicia. Está usted libre y puede ir adonde quiera.
  


  
    Estas palabras tuvieron un efecto diametralmente contrario al que pudiera esperar cualquiera que no abrigara mis ocultos designios.
  


  
    —Me quedo —exclamó ella.
  


  
    —¿Qué fundamento tiene para ello?
  


  
    —Pertenezco a Jonathan. Donde él esté, estaré yo, y donde vaya, iré.
  


  
    —Merece usted llamarse Ruth, pero, desgraciadamente, se llama Judith. Ayer casi se han destrozado ustedes uno a otro y hoy no quieren separarse. Este repentino cambio de sentimientos debe de tener alguna causa. ¿Me permite que procure averiguarla?
  


  
    —Adivínela, si puede. Tiene usted fama de ser muy listo; demuéstrelo usted en esta ocasión.
  


  
    —No dejaré de aprovecharla.
  


  
    —¿Sí? Pues venga.
  


  
    Al decir esto me miró con tal cinismo e insolencia que decidí darle una ruda lección.
  


  
    —Cuando creyó usted que el dinero estaba en el fondo de la laguna se evaporó su amor. Ahora sabe que está en poder del señor Vogel, y Melton pretende que volverá a recobrarlo y esto ha bastado para que su pasión se despierte con más fuerza que nunca. Durante el camino no se la ha vigilado con tanto rigor como a los demás prisioneros. Esto le ha dado esperanzas de poder quizá librarse de sus ligaduras; una vez libre, no le sería difícil soltar las que sujetan a su amante y entonces sólo faltaba robar el dinero a Vogel y desaparecer ambos con presteza. ¿Qué le parece mi habilidad para leer el pensamiento?
  


  
    —Que..., que no está usted en lo cierto.
  


  
    Respondió balbuceando, prueba evidente de que había puesto el dedo en la llaga.
  


  
    —Cierto o no, obraré como si lo fuera.
  


  
    —Pero yo rechazo la libertad.
  


  
    —Bueno, eso aumenta mi desprecio hacia usted. En justicia, debería llevarla con nosotros, porque tiene bien merecido el castigo, pero eso nos obligaría a doble vigilancia y es más cómodo el perderla pronto de vista.
  


  
    —¡No lo conseguirá! Por mucho que trate de arrojarme, permaneceré aquí.
  


  
    —¡Señor Dunker! —llamé.
  


  
    El interminable individuo se acercó.
  


  
    —Señor Dunker, le confío esta dama; es preciso que, aunque ella se resista, cabalgue en su caballo.
  


  
    —Con el mayor gusto. Cuanto más se resista, mejor. La convertiré en un inofensivo paquete de tabaco. ¿Puedo hacerlo así?
  


  
    —Queda usted autorizado. Tome dos níjoras para que le ayuden. Marche al Manantial Sombrío, en donde estarán reunidos los yumas y magallones. Tan pronto como los encuentre, les entrega la dama y vuelve aquí lo antes posible.
  


  
    —Well! Despacharé pronto.
  


  
    Se acercó a mí el jefe de los níjoras y mientras hablaba con él pude observar la desesperada resistencia que oponía Judith a abandonar el campo. Dunker no se anduvo con contemplaciones; pidió una manta, y, ayudado por dos níjoras, la envolvió en ella, amarrándola sólidamente. Una vez a caballo el guía, los dos indios le alargaron el voluminoso paquete y no tardaron en desaparecer los cuatro.
  


  
    El jefe me preguntó dónde acamparíamos y yo no creí prudente permanecer en la meseta, pues los magallones pudieran jugarnos alguna mala pasada. Si durante la noche nos atacaban en masa, pudieran por lo menos causarnos no pocas molestias.
  


  
    A esto había que añadir que el jefe y toda su gente deseaban regresar a su campamento; así es que decidimos ponernos en marcha hacia él.
  


  
    Una hora después estaba todo dispuesto para la partida. Mientras tanto, se habían repartido las armas y los caballos conquistados al enemigo. Los prisioneros fueron atados de nuevo a sus respectivas sillas.
  


  
    Marta ocupó el carruaje y yo me instalé en el pescante. Nos pusimos en marcha, dejando atrás un indio con el encargo de acompañar a Dunker y a sus compañeros cuando llegaran.
  


  
    Inútil nos parece describir la jomada, que fue muy penosa. A las dos horas de camino llegamos al varias veces nombrado Valle Negro. Poco después nos alcanzó Dunker. Según dijo éste entre alegres carcajadas, había tratado a la dama con refinada galantería y no se había separado de ella hasta dejarla bajo la protección de los pieles rojas.
  


  
    Una hora antes del crepúsculo vespertino vimos que los habitantes de la nómada aldea níjora nos salían al encuentro con vivas demostraciones de alegría. Un par de batidores que se nos habían adelantado, les dieron la noticia de nuestra llegada.
  


  
    Casi nos parece superfluo decir que el fácil triunfo se solemnizó con varias fiestas que duraron varios días.
  


  
    Winnetou, sir Emery, Dunker y mi humilde persona fuimos recibidos como ilustres huéspedes, y a juzgar por la veneración y atenciones que nos prodigaban, diríase que nos consideraban como descendientes de los propios dioses.
  


  
    Quieras que no, tuvimos que detenernos cinco días, plazo que hubiéramos deseado abreviar, pues, una vez descansados, teníamos por delante un larguísimo camino y no podíamos perder tiempo.
  


  
    El viejo carricoche estaba tan desvencijado que hubimos de dejarle atrás por inservible. En substitución del vehículo, construyeron los níjoras con palos, pieles y cuerdas, una confortable litera para Marta.
  


  
    El día anterior a nuestra partida, un grupo de níjoras salió a cazar antílopes, quedándonos nosotros en el campamento. Al regresar los cazadores, se produjo un gran alboroto en la aldea.
  


  
    Estábamos sentados en la tienda del jefe y salimos para averiguar la causa del griterío. Los cazadores habían hecho una inesperada presa; no habían encontrado ningún antílope, pero traían, en cambio, dos prisioneros, un indio magallón y una mujer blanca... que respondía por el nombre de Judith.
  


  
    Los cazadores, a poco más de una hora del campamento, tropezaron con seis indios magallones capitaneados por la intrépida hebrea. Se produjo una escaramuza durante la cual la dama y uno de sus secuaces fueron hechos prisioneros, y el resto de la partida se dio a la fuga. Lo más sorprendente del caso era que los dos magallones estaban provistos de fusiles. ¿Quién les habría dado estas armas?
  


  
    Tratamos de interrogar al prisionero, pero éste guardó un obstinado silencio, siendo imposible sacarle ni una sola palabra. Entonces mandé que se acercara Judith, quien, en lugar de turbarse, avanzó con inusitado descaro.
  


  
    —¿Qué buscaban en las inmediaciones de esta aldea?
  


  
    —Ya puede figurárselo —respondió encogiéndose de hombros y riendo.
  


  
    —Naturalmente, a su adorado Jonathan.
  


  
    —Ya le he dicho que le pertenezco.
  


  
    —No puede negarse que están hechos el uno para el otro. Pero ya le habíamos indicado de un modo categórico que renunciábamos a su compañía. ¿Sabe que su compañero se ha jugado la vida al acompañarla tan cerca de un campamento níjora?
  


  
    —Nada me importa.
  


  
    —¿De dónde han sacado esos tunantes los fusiles?
  


  
    —No necesita saberlo.
  


  
    —¿Ha venido, tal vez, para rogarme de nuevo que le permita ir con nosotros?
  


  
    —¿Qué otro motivo puedo tener?
  


  
    —El de libertar a Melton.
  


  
    —¿Cree que nos íbamos a aventurar en este campamento tan grande? No soy tan insensata.
  


  
    —Durante la noche todo se puede intentar. Pero su verdadero propósito no era ése. Estaba acechando nuestra marcha para espiarnos por el camino, coger a Jonathan y sobre todo los millones, mientras que los magallones, de paso, se vengaban de su última derrota.
  


  
    —¡Es verdaderamente extraordinaria vuestra perspicacia! —exclamó riendo, pero lo forzado de su risa me demostró que había acertado en mi suposición.
  


  
    —Ya ve usted si es insensata. No puedo menos de compadecerme de lo triste que ha sido y es su vida y, según todas las probabilidades, el fin será aún más triste.
  


  
    —¿Qué le importa? Mi vida y mi fin son cosas mías y no suyas.
  


  
    —También tengo derecho a ocuparme de ellas, puesto que se cruza constantemente en mi camino. Pero ya procuraré poner los medios para que no vuelva a molestarnos con su presencia. El valiente jefe de los níjoras, nuestro amigo y fiel aliado, hará el favor de tenerla aquí prisionera durante algunas semanas, y éste será el único resultado de su última aventura, por cierto muy poco digna de una dama.
  


  
    La repentina palidez de su rostro me demostró su terror, pero, reponiéndose, me dijo con tono suplicante:
  


  
    —Cometería usted una gran injusticia conmigo. No intento libertar a Melton. Sólo he venido para rogarle que me permita ir con ustedes.
  


  
    —¿Rogar, viniendo acompañada de sus hombres y bien armados por añadidura? Eso podrá creerlo otro, pero no yo. Permanecerá aquí prisionera durante algunas semanas y lo que después sea de usted será cosa suya y no mía. Bastante hemos hablado. Retírese; su presencia me es desagradable.
  


  
    Se dirigió a la salida, pero en ella se volvió diciéndome:
  


  
    —¿Está decidido a entregar a Melton para que sea castigado?
  


  
    —Sí.
  


  
    —Pues márchese, ya verá lo que le sucede, aunque yo no esté presente.
  


  
    Esta categórica amenaza no dejaba duda de que seríamos atacados por el camino. Por las cercanías vagaban aún cinco magallones; era preciso obrar con prudencia.
  


  
    Era de esperar que estos últimos, durante la noche, procurarían acercarse para saber lo que había sido de su capitana y su acompañante.
  


  
    Por eso decidimos que tan pronto como obscureciera, un cordón de hombres ocultos entre las matas rodeara el campamento.
  


  
    La medida surtió excelente resultado. Cuatro magallones cayeron en nuestras manos; el quinto logró fugarse. Tan importante captura nos permitía continuar nuestro viaje sin cuidado.
  


  
    Una numerosa escolta de níjoras nos acompañó durante largo trecho y después de separarnos, seguimos el camino por nuestra propia cuenta. La litera de Marta era conducida por dos caballos; los níjoras habían cuidado que todos estuviéramos bien montados, así es que podíamos dejar atrás diariamente largas jornadas.
  


  
    Evitamos el camino de la Montaña de la Serpiente, así como el del Arroyo Blanco y del pueblo que conquistamos a la ida, y después de pasar estos lugares seguimos la misma ruta que habíamos traído.
  


  
    Si Melton realmente había abrigado esperanzas de verse en libertad, éstas, al parecer, se desvanecían de día en día. La vigilancia de que era objeto le impedía cambiar ni una sola palabra con su padre. Éste se hallaba en un singular estado de ánimo.
  


  
    Constantemente murmuraba frases incomprensibles y durante el sueño horrorosas pesadillas le hacían prorrumpir en desesperados lamentos que nos obligaban a compadecerle.
  


  
    Así llegamos a la otra orilla del Colorado y antes de la noche nos encontramos en el lugar donde se cometió el fratricidio.
  


  CAPÍTULO XXVIII



  


  FINAL


  


  
    Sin que previamente nos hubiéramos puesto de acuerdo, ni hubiéramos hablado siquiera de ello, nos detuvimos junto a las piedras que cubrían el cadáver, decidiendo acampar allí hasta el siguiente día.
  


  
    Aun estaba allí el esqueleto del caballo, cuyas carnes fueron pasto de los buitres. Era un lugar siniestro aquel en donde se cometió el fratricidio. Si alguien nos hubiera preguntado por qué lo elegimos para pasar la noche, ninguno de nosotros hubiera podido dar una respuesta satisfactoria.
  


  
    Comimos todos menos el viejo Melton, que, presa de una extraña agitación, dirigió horribles miradas al montón de piedras. De pronto salió la luna y el criminal me dijo con voz suplicante:
  


  
    —Señor, tenga la bondad de atarme las manos sobre el pecho en vez de a la espalda.
  


  
    —¿Por qué? —pregunté.
  


  
    —Para que pueda cruzarlas, quiero rezar.
  


  
    ¡Qué petición tan inesperada! ¿Era posible rechazarla? Seguramente no. Di el encargo de satisfacerlo al largo Dunker, que se hallaba junto al parecer arrepentido delincuente. Le soltó las manos, y antes de que hubiera podido volver a sujetarlas por delante, me preguntó el ex oficial tunecino:
  


  
    —¿Es allí dónde yace mi hermano?
  


  
    —Sí, bajo aquellas piedras.
  


  
    —Pues enterradme junto a él.
  


  
    Dunker lanzó un grito y vi que ambos forcejeaban.
  


  
    —¿Qué es eso? ¿Qué ocurre? —pregunté.
  


  
    —¡Me ha sacado el cuchillo del cinturón! —contestó Dunker.
  


  
    —¡Quitádselo, pronto!
  


  
    —No puedo. Lo tiene muy fuerte. Quiere herirse... ¡Ya es tarde!
  


  
    Me levanté de un salto, separé al guía y me arrodillé junto al viejo.
  


  
    Un ronco estertor salía de sus labios. Empujando con ambas manos el mango del cuchillo se había clavado la hoja hasta el corazón. Pocos instantes después ya era cadáver.
  


  
    ¿Qué puedo decir más? Semejantes momentos hay que vivirlos, pero poderlos narrar o escribir es imposible. Esta es la justicia de Dios, que empieza en este mundo y se extiende por los siglos de los siglos hasta la eternidad.
  


  
    ¡En el mismo sitio y de la misma muerte! ¡Apuñalado! Ya le predije yo que moriría como Iscariote, por su propia mano. ¡Qué pronto se confirmó mi profecía!
  


  
    Nuestra emoción fue tan intensa que al principio sólo pudimos orar en silencio. ¿Y su hijo Jonathan? Allí estaba tendido mirando a la luna y sin pronunciar una palabra ni dar señales de vida.
  


  
    —Señor Melton —le grité pasados algunos minutos—. ¿Se ha enterado de lo ocurrido?
  


  
    —Sí —respondió con la mayor calma.
  


  
    —Su padre ha muerto.
  


  
    —Well! Ya he oído que se ha dado una puñalada.
  


  
    —¿Y no le aflige tan desastroso fin?
  


  
    —¿Por qué? Bien están las cosas así. Lo mejor que ha podido hacer el viejo es quitarse de en medio; de lo contrario habría sido estorbo para todos.
  


  
    —¡Desgraciado! ¿Así habla de su propio padre?
  


  
    —¿Cree que él se hubiera expresado en otros términos con respecto a mí?
  


  
    Aun cuando, por desgracia, quizá tuviera razón, no vacilé en decir:
  


  
    —Seguramente no habría hablado de usted en esa forma.
  


  
    —Está usted muy equivocado. Me habría hecho traición como a todos cuantos le rodearon tan pronto como conviniera a sus intereses. Pónganlo debajo del mismo montón que cubre al hermano que asesinó.
  


  
    Esta falta de sensibilidad y dureza de corazón me horripilaron aún más que el propio suicidio. ¿Es posible que existan semejantes hombres? Sí, los hay, para oprobio de la humanidad. Pero, ¿merecen el nombre de seres humanos? Sí, son semejantes nuestros, y por eso hasta el último instante se puede tener esperanzas de que se arrepentirán.
  


  
    ¡Dios es el amor, la clemencia y la misericordia!
  


  
    Sin sacarle el arma de la herida enterramos al muerto donde él había deseado, es decir, junto a su hermano. Después nos alejamos un buen trecho para establecer de nuevo nuestro provisional campamento.
  


  
    Creo que aquella noche, con excepción de Jonathan y Murphy, nadie pegó los ojos.
  


  
    A los dos días llegamos a Alburquerque y concedimos un merecido descanso a nuestros caballos. Con ayuda de las autoridades levantamos un acta y pedimos una pareja de policías para la mejor vigilancia de Melton.
  


  
    Tomamos un carruaje para Marta y, con este aumento de comodidades, nos pusimos en marcha hacia la carretera canadiense hasta el fuerte Bascom, y desde allí, por la carretera del río Red, pasando por el Mississippi, a Nueva Orleáns.
  


  
    ¡Qué sorpresa la de los señores detectives cuando les entregamos al culpable cogido en las profundidades de las salvajes praderas occidentales! ¡Qué expectación se produjo cuando, poco a poco, se fueron sabiendo las circunstancias y detalles de la persecución y captura!
  


  
    Winnetou, el rey de los exploradores, fue el héroe del día. Pero éste no se dejó ver y los demás permanecimos ocultos. Por desgracia, tuvimos que detenemos allí mucho más tiempo del que deseábamos para poder ser testigos en la causa.
  


  
    El público se enteró de la casa en que residía Marta con su hermano. Se corrió la voz de que era extraordinariamente hermosa y de que su talento como artista superaba a su belleza. No fue necesario más para que cada día recibiera media docena de proposiciones matrimoniales.
  


  
    En cuanto a Franz, cayó sobre él un verdadero chaparrón de proyectos y ofertas, mediante los cuales en poco tiempo podía aumentar y aun centuplicar su fortuna.
  


  
    Se reconoció el derecho de la familia Vogel. Murphy, atemorizado por mis amenazas, hizo cuanto estuvo a su alcance para aminorar los perjuicios causados, pero se guardó muy bien de decir ni una sola palabra de la escena en que yo le enseñé a contestar con ayuda de la cuerda de mi lazo.
  


  
    Mucho después llegó a mis manos un informe en el que daba cuenta de sus aventuras y que si no me engaño se publicó en el Crescent. Con no poca sorpresa mía y la consiguiente admiración, leí en letras de molde que el bueno del letrado se atribuía toda la gloria de haber llevado el asunto a feliz término, y a Winnetou, Emery y a mí sólo nos concedía el papel de insignificantes auxiliares.
  


  
    ¡Así se escribe la historia! Desde esa fecha siempre me he guardado de hacer, decir ni aun pensar algo, si en cinco leguas a la redonda se encuentra un abogado.
  


  
    Mis narraciones de viajes han visto la luz en millares de periódicos americanos; mis libros han merecido los honores de que se tiren de ellos numerosas ediciones, sin que a nadie se le ocurra hacerme la merced de regalarme un ejemplar.
  


  
    Cuatro palabras, para terminar. Dunker sigue recorriendo las peligrosas y solitarias Praderas de occidente. Respecto a Emery, no tardarán mis queridos lectores en recibir nuevas suyas. Por la Prensa tuve ocasión de enterarme de la muerte del valiente Kruger Bey; por desgracia, la papeleta no estaba redactada en el peculiar y pintoresco alemán del ilustre veterano.
  


  
    Jonathan Melton, el falso Small Hunter, fue condenado a muchos años de aislamiento, pero no tardó en perecer en su celda; esperemos que no sin que el arrepentimiento haya salvado su alma. Nada se ha vuelto a saber de Judith.
  


  
    ¿Y de la familia Vogel? Ante esta pregunta involuntariamente se conmueve mi corazón. No en los grandes rotativos, sino en los pequeños diarios de provincias se encuentra con frecuencia un anuncio de reducido tamaño que poco más o menos dice así: «Se admiten niños inteligentes, hijos de padres honrados y pobres para educarlos. Estancia e instrucción absolutamente gratis. Escríbase a tal, etc...»
  


  
    Generalmente a su respuesta a las demandas que se envían se presenta un joven muy bien vestido y de aspecto sumamente agradable que, después de hacer sufrir al niño un ligero examen, si éste da pruebas de tener un entendimiento claro, se lleva consigo a la criatura a una hermosa y confortable casa en cuya puerta y en una placa de latón se lee el nombre de «Franz Vogel».
  


  
    Este hijo de algún pobre trabajador o de alguna infeliz viuda, años después, abandona esta morada con los ojos llenos de lágrimas, pero física y moralmente templado para el combate de la vida.
  


  
    Quien pregunte a este filántropo por qué se gasta su fortuna educando niños pobres, que sin él no habrían llegado a ser nada en el mundo, sólo obtendrá por respuesta una silenciosa y benévola sonrisa. Pero si la pregunta fuese hecha en un momento en que el alma del bienhechor necesitara expansión, éste respondería:
  


  
    —Yo mismo he sido un pobre niño; no encontré en mi infancia ningún anuncio semejante, pero sí una mano generosa que me protegió, y mi mayor felicidad ahora consiste en devolver esta protección a mis semejantes.
  


  
    En una pobre aldea rodeada por montañas se eleva un hermoso edificio coronado por una torrecilla y al que rodea un frondoso y bien cuidado jardín. La primera vez que entré en él, lo hice aceptando la invitación de su dueña para visitar el edificio y sus habitantes.
  


  
    Nada sabía de su construcción ni instalación, pues regresaba de un largo viaje durante el que no me habían alcanzado las cartas. ¡Qué sorprendido me quedé a la vista de aquel hermoso edificio! Sobre la puerta principal se leía en letras doradas: «Casa para los abandonados». Llamé al timbre. Abrió una viejecita simpática y muy limpia, quien me preguntó si deseaba hablar a la señora Werner y me rogó que le dijera mi nombre.
  


  
    Cuando se lo dije, juntó las manos exclamando:
  


  
    —¿Es usted ese buenísimo señor Shatterhand de quien tanto nos ha hablado nuestra querida señora? ¡Oh! Es preciso que visite usted nuestra casa de arriba abajo. Yo también era una abandonada.
  


  
    Me introdujo en un sencillo aposento en el que se encontraba una señora con igual sencillez ataviada. Era la antigua cantante y actual millonaria, el ángel bueno de las viudas, huérfanos y todos los abandonados.
  


  
    —¡Por fin, por fin le veo a usted aquí! —exclamó derramando dulces lágrimas de alegría al mismo tiempo que una sonrisa entreabría sus labios y tendiéndome ambas manos—. Consideraba como un gratísimo interés el enseñar a usted todos los rincones de mi casita.
  


  
    —He venido con el mayor gusto para encontrar aquí al Salvador.
  


  
    —¿El Salvador? No comprendo...
  


  
    —¿No dice Jesucristo: «Quien recibe un pobre en mi nombre me recibe a mí mismo»? Éste es un lugar sagrado, señora Werner, y quisiera descalzarme como Moisés ante el fuego divino. Después de varios errores, ha encontrado usted al fin su verdadera morada y la comparte con los abandonados. Eso aumenta mi cariño hacia usted, Marta. Y ahora tenga la bondad de enseñarme su casa.
  


  
    La caridad guió mis pasos, la caridad que es hermana gemela del amor. ¡Qué limpieza y qué bienestar se respiraba en todas aquellas estancias! ¡Cómo jugueteaban las niñas entre los bosquecillos del jardín! ¡Y qué cómodas y aseadas estaban las enfermas recostadas sobre las níveas almohadas! Todos estaban dispuestos a obedecer la menor señal de su bondadosa ama, que al mismo tiempo era la más abnegada de sus servidoras.
  


  
    ¡Casa para los abandonados! ¡Qué frase tan bella y tan tranquilizadora! Querido lector, tú y yo nos encontramos también en el número de los abandonados, cuando todo lo que poseemos en este mundo desaparezca el día en que termine nuestra vida. Entonces se abrirá para nosotros esa morada de la que ha dicho Nuestro Señor: «En la casa de mi Padre hay muchos aposentos y yo voy a ella para preparároslos...»
  


  


  


  


  
    FIN
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